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EDITORIAL

La Economía en la 

Enseñanza Secundaria

En la educación primaria y secundaria, los estudiantes aprenden ética, lengua, 
matemáticas, idiomas, salud, química, biología…, enseñanzas que les permiten 
entender el mundo en el que viven, su entorno más cercano, y relacionarse con 
éxito con el resto de ciudadanos. Pero no todos se instruyen en Economía, 
la gestión de los recursos se relega a un segundo plano.

La crisis económica que hemos padecido en los últimos años ha puesto 
de manifi esto la importancia que poseen los conocimientos económicos. 
Los ciudadanos precisan cultura económica para desenvolverse con facilidad 
y seguridad en la vida cotidiana.

Con este número de Economistas, pretendemos presentar el panorama de 
la enseñanza de la Economía en la enseñanza secundaria española y en la 
Comunidad de Madrid. Su evolución desde las primeras materias que 
se incorporaron al currículo escolar. Su estado actual, tras la aprobación 
de la LOMCE. Asimismo, presentar propuestas que los autores consideran 
relevantes para la mejora de estas disciplinas.

Unido a la necesidad de formación del alumnado de Economía, está la formación 
del profesorado. Los profesores de Economía en secundaria, que antaño se 
curtían en el aula y aprendían por sí mismos (la mayoría de los cuales sin 
formación universitaria en Economía y Empresa), requieren ahora superar unos 
estudios de máster que les facilitan la adquisición de competencias y habilidades, 
además de conocimientos, lo que contribuye, sin duda, a la mejora de la enseñanza.

La Economía se torna en una ciencia que va reconociéndose institucionalmente y 
asimilándose a otras como las matemáticas o la química. La Olimpiada Española 
de Economía, que surgió en las facultades de Economía y Empresa como una 
forma de reconocer los méritos de los estudiantes y promover estos estudios, es 
reconocida este año como Olimpiada científi ca por el Ministerio de Educación, 
Cultura y Deporte.

El programa de formación fi nanciera desarrollado por el Banco de España 
y por la Comisión Nacional del Mercado de Valores ha sido una pieza clave en 
la promoción de la formación de los ciudadanos y en la colaboración con los 
colegios e institutos. A esta participación de instituciones públicas, se añade 
la actuación privada, uno de cuyos ejemplos más relevantes es la de Ibercaja 
y su programa de formación fi nanciera.

Pero el último Informe PISA muestra que la cultura económica de los estudiantes 
españoles es inferior a la media de los estudiantes europeos, lo que muestra que 
resta camino por recorrer para situarnos a unos niveles aceptables. La promoción 
del emprendimiento y la cultura empresarial, que ahora parecen destacarse como 
elementos fundamentales para afrontar la crisis y mejorar nuestro nivel de vida, 
deben asentarse en una formación básica.

Economía para todos es la consigna. Un reto pendiente en el que los economistas 
estamos empeñados, y no por reivindicaciones profesionales, sino por entender 
que saber economía ampliará los conocimientos de todos los ciudadanos, lo que 
redundará en su benefi cio y en el de la sociedad.



EN PORTADA

6

1. Presentación

El origen de la palabra economía, derivada del griego 
oikonomike, con oikos entendido como todo lo que uno 
posee y nomos administración, conduce a una inter-
pretación, en el sentido empleado por los griegos, que 
viene a signifi car el acto de administrar prudente y siste-
máticamente el patrimonio familiar (Ferguson, 1992). 
Entendido así, la economía parece quedar relegada a 
un segundo plano, al del ámbito personal, aunque sin 
lugar a dudas la defi nición de economía es mucho más 
amplia y ocupa el primer plano de actualidad.

Lo cierto es que hablar de economía se ha converti-
do en algo trivial, a fi n de cuentas afecta a todos los 
ciudadanos, más allá de las cuestiones básicas de la 
economía doméstica o de las experiencias cotidianas. 
Hablamos, se habla, de economía en cualquier lugar, 
a cualquier hora, especialmente en épocas de crisis 
como la que aún estamos afrontando, donde las noti-
cias económicas inundan el quehacer cotidiano. Pero 
entender de economía es otra cuestión bien diferen-
te, solo es posible si la información que recibimos es 
clara y precisa, si los medios divulgativos facilitan su 

comprensión y, por supuesto, si se tiene la formación 
económica adecuada. Sin pretender ser especialistas o 
profesionales, Economía para todos, al alcance de to-
dos los ciudadanos, es el objetivo a alcanzar.

La reciente crisis económica ha vuelto a poner de 
manifi esto que la ausencia de un conocimiento eco-
nómico, de una cultura económica, de una educación 
económica, potencia la baja consciencia de las conse-
cuencias que las decisiones económicas y fi nancieras 
inadecuadas pueden tener en la vida de los ciudadanos. 
Llega el momento de insistir en la necesidad de corre-
gir esta disfunción.

En España existe un plan ofi cial de educación fi nan-
ciera, loable iniciativa con algunos matices porque 
abordar el conocimiento de la economía no debe li-
mitarse solo a las cuestiones fi nancieras. No preten-
demos entrar ahora en el debate de economía fi nan-
ciera versus economía real, dos conceptos diferentes 
pero interdependientes (véase Niño, 2001). Como se 
ha puesto de manifi esto en otros países, la educación 
económica posibilita la formación de ciudadanos en 
cuestiones económicas para que sean conscientes de 
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La reciente crisis económica ha vuelto a poner de manifi esto que la ausencia de una educación económica potencia la baja consciencia 
de las consecuencias que las decisiones económicas y fi nancieras inadecuadas pueden tener en la vida de los ciudadanos. La mayoría de 
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las implicaciones y repercusiones que sus decisiones 
individuales en términos económicos tienen no solo 
sobre su propia persona o entorno inmediato sino tam-
bién en el colectivo al que pertenecen, la sociedad, 
además de poder planifi car con mejores posibilidades 
de éxito su futuro, en la medida en que algunas deci-
siones afectan al medio y largo plazo.

El esfuerzo realizado y recogido en el Plan de Educa-
ción Financiera 2013-2017 de la Comisión Nacional 
del Mercado de Valores (CNMV) y el Banco de Espa-
ña presentado en junio de 2013, como continuidad 
al primer proyecto de educación fi nanciera iniciado 
en 2008, es un avance notable por la repercusión que 
está teniendo y el desarrollo de información al respec-
to (www.fi nanzasparatodos.es). Tiene como objetivo 
general mejorar la cultura fi nanciera de la población, 
de forma que cualquier ciudadano pueda afrontar 
con confi anza las cuestiones relacionadas con la toma 
de decisiones en el ámbito fi nanciero. Como recoge 
el plan en su presentación, la evolución más recien-
te de nuestra sociedad, caracterizada por la progresiva 
complejidad de los mercados, de las relaciones fi nancie-
ras entre los individuos y las empresas, y de los propios 
productos y servicios fi nancieros, está poniendo de ma-
nifi esto una creciente necesidad de prestar atención a la 
educación fi nanciera de los ciudadanos, consumidores y 
demandantes, actuales o potenciales, de tales productos 
y servicios.

Como se señala en el informe del Comité económi-
co y social europeo (2011), una parte importante de 
las decisiones en la vida de una persona está asociada 
a un comportamiento fi nanciero. Este comportamiento 
afecta directamente a su entorno personal y familiar, des-
de la búsqueda de fi nanciación para los estudios hasta 
planifi car la renta de cara a la jubilación. La educación 
fi nanciera favorecerá un consumo inteligente de produc-
tos fi nancieros, basado en decisiones informadas y bien 
fundamentadas.

El interés por el asentamiento de una formación eco-
nómica no se limita exclusivamente al caso español. El 
esfuerzo por crear una estrategia nacional de educación 
económica y fi nanciera en sentido amplio ha sido tam-
bién un objetivo en otros países donde los gobiernos 
han detectado a través de estudios o encuestas grandes 

defi ciencias en la educación económico-fi nanciera de 
sus ciudadanos. En países como Estados Unidos, Ca-
nadá, Reino Unido y Nueva Zelanda, que presentan 
altos niveles de ingreso y estándares de educación de 
la población, se ha hecho evidente un escaso conoci-
miento fi nanciero.

Instituciones como la Organización para la Coopera-
ción y Desarrollo Económicos, OCDE (2005), reco-
nocen expresamente la importancia de una educación 
fi nanciera de los ciudadanos como el proceso por el que 
los consumidores fi nancieros/inversores mejoran su com-
prensión de los productos fi nancieros, conceptos y riesgos 
y, a través de información, enseñanza y asesoramiento ob-
jetivo, desarrollan las habilidades y la confi anza para ser 
más conscientes de los riesgos y oportunidades fi nancieras, 
para tomar decisiones informadas, saber dónde acudir 
para obtener ayuda y para adoptar acciones efi caces para 
mejorar su bienestar fi nanciero.

Coincidiendo en términos generales en esta valoración 
y con la importancia que tiene la educación fi nan-
ciera, se hace preciso establecer los patrones de unas 
nociones básicas de economía para cualquier ciudada-
no, estableciendo diferentes niveles de adquisición de 
los conocimientos en función de la edad y formación 
académica. Se insiste en la importancia de conseguir 
mejorar la cultura fi nanciera, que ha de venir acompa-
ñada de una formación básica en cultura económica. 
Mejor referirnos de forma conjunta a la cultura eco-
nómico-fi nanciera. La OCDE también reconoce que 
la educación fi nanciera no es sufi ciente y se precisa de 
otras medidas para superar la miopía del consumidor 
y su comportamiento pasivo, además de proteger sus 
derechos y contrarrestar el fraude. Se trata de poder 
afrontar no solo las decisiones individuales con tras-
cendencia fi nanciera (como puede ser la compra de 
una vivienda, de un automóvil, planifi car la jubila-
ción…) sino también comprender las grandes líneas 
de actuación económica en el país o lugar donde se 
reside e incluso a nivel mundial.

Un plan de educación económica y fi nanciera, en lí-
nea al desarrollado por otros países, ha de contribuir 
a la mejora de la formación económico-fi nanciera, 
dirigido a cada segmento de la población, jóvenes 
y adultos, considerando sus características, necesida-



8

EN PORTADA

des y canales de acceso a una información completa, 
donde haya una implicación y coordinación entre el 
compromiso público y la participación de diversos 
agentes en el proceso de formación para conseguir 
los objetivos fi jados, con evaluaciones periódicas 
para conocer el desarrollo y efectividad, así como 
identifi car posibles áreas de mejora en la formación 
económico-fi nanciera.

2.  La enseñanza de economía 
en el sistema educativo español

En España se pueden diferenciar varios niveles de co-
nocimiento de la materia de economía en la población 
infantil y juvenil. Desde la introducción de la enseñan-
za de cuestiones básicas de economía en edades tem-
pranas, como puede ser en la enseñanza primaria, para 
continuar con la enseñanza secundaria obligatoria, ba-
chillerato y ciclos de formación profesional. Los estu-
dios universitarios pueden considerarse una excepción, 
en el sentido en que voluntariamente el estudiante que 
accede a la formación superior universitaria elige si de-
sea encarar un futuro profesional en el ámbito de la 
economía y la empresa y, por tanto, cursar las corres-
pondientes titulaciones.

Diversos autores coinciden en señalar que los estu-
diantes de primaria son capaces de aprender concep-
tos económicos y aplicarlos a la vida cotidiana. Como 
recogen en Denegri y cols. (2006): Se aprecia que la 
refl exión sistemática sobre problemas  económicos reales 
de la vida cotidiana también incrementa las capacidades 
de razonamiento general y ayuda a los niños a diferen-
ciar aspectos  que se consideran claves para comprender 
el mundo social. Uno de ellos es la comprensión de la di-
ferencia entre una concepción de la vida como un hecho 
que sucede y donde los individuos no tenemos posibilidad 
de control versus la conceptualización de los fenómenos 
sociales como resultado de elecciones realizadas por in-
dividuos y colectivos. El segundo aspecto clave implica la 
toma de conciencia que en cada decisión hay implicados 
costos y benefi cios y que ellos deben ser evaluados antes de 
actuar. En este artículo incluso concretan, basándose 
en experiencias y análisis de otros autores, que son los 
estudiantes de 5º y 6º grado del nivel básico (equi-
valentes a nuestros estudiantes de primaria), es decir, 

a partir de los 10 años, los que más se benefi cian de 
una educación económica que integre conceptos, refl exión 
y aplicación a la resolución de problemas, pues por su 
etapa evolutiva tienen la madurez necesaria para rela-
cionar eventos y  procesos, poseen las bases del pensa-
miento matemático y han desarrollado una capacidad 
de memoria que  les permite establecer relaciones entre 
experiencias pasadas y nueva información.

La OCDE insiste, además, en que la educación fi nan-
ciera de los ciudadanos debe comenzar lo antes po-
sible, preferiblemente en la etapa escolar. Este interés 
por la formación temprana se recoge expresamente en 
el documento de la OCDE/INFE (2013) Financial edu-
cation for youth and in schools, donde se incluye una 
comparación de marcos de aprendizaje de la educación 
fi nanciera en varios países: Australia, Brasil, Inglaterra, 
Japón, Holanda, Malasia, Nueva Zelanda, Irlanda, 
Escocia, Sudáfrica, Estados Unidos, incluyendo cues-
tiones relacionadas con el compromiso efectivo de los 
gobiernos, defi nición de los resultados del aprendizaje, 
niveles/edades, grado de obligatoriedad, integración 
en el currículo formativo, evaluación y seguimiento, 
recursos de enseñanza y aprendizaje, etcétera.

Aunque el foco de atención actual se centre en la for-
mación de los jóvenes inmersos en el nivel educativo 
correspondiente a la enseñanza secundaria, el apren-
dizaje de la materia de economía debería potenciar-
se desde los niveles inferiores del sistema educativo. 
Comenzar con cuestiones básicas de economía do-
méstica en la educación primaria, avanzar en con-
ceptos más elaborados en la educación secundaria 
obligatoria y profundizar y asentar conocimientos 
en los cursos de bachillerato y ciclos de formación 
profesional, esta es la ruta aconsejable para obtener 
resultados efectivos.

En el caso español, en la Ley Orgánica 8/2013, de 9 
de diciembre, para la mejora de la calidad educativa, 
LOMCE, la enseñanza de la materia economía no está 
presente de forma específi ca en el nivel de educación 
primaria. Tan solo se contemplan de forma aislada 
algunos conceptos en el área de Ciencias Sociales. Por 
ejemplo, a falta del eventual desarrollo de los nuevos 
materiales docentes en su caso, en 6º curso de educa-
ción primaria, hasta la fecha, se abordan únicamente 
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cuestiones relacionadas con el trabajo y la economía, 
como así se denomina el correspondiente tema donde 
se estudia la diferenciación en sectores productivos 
(primario, secundario y terciario). En el primer ciclo 
(cursos primero, segundo y tercero) de la educación 
secundaria obligatoria (ESO), en función de la regu-
lación y de la programación de la oferta educativa que 
establezca cada administración educativa y centro do-
cente, podrá impartirse la materia Iniciación a la Acti-
vidad Emprendedora y Empresarial, dentro del bloque 
de asignaturas específi cas y, por tanto, en concurren-
cia competitiva en la elección con otras materias (se 
ofertan 8 y se eligen entre 1 y 4). En cuarto curso de 
ESO, dentro de la Opción de enseñanzas académicas 
para la iniciación al Bachillerato, supeditado a la pro-
gramación de la oferta educativa, podrá ofertarse Eco-
nomía dentro del bloque de materias troncales que 
el alumno puede elegir en concurrencia competitiva 
(de 4 materias, elige 2). Desde la Opción de enseñan-
zas aplicadas para la iniciación a la formación profe-
sional no puede cursarse la materia Economía pero sí 
la materia de Iniciación a la actividad emprendedora y 
empresarial que puede elegir en concurrencia compe-
titiva (de 4 materias, elige 2).

En el caso de las enseñanzas de Bachillerato, la po-
sibilidad de acceder a estudios de economía tan solo 
es posible de forma directa en el Bachillerato de Hu-
manidades y Ciencias Sociales, donde la LOMCE 
contempla en primer curso, en función de la oferta 
educativa, la posibilidad de cursar la asignatura de 
Economía dentro del bloque de asignaturas troncales 
de opción (eligiendo 2 entre 4 posibles) y la asigna-
tura de Economía de la Empresa en 2º curso (en la 
misma circunstancia de elección). Finalmente, para 
todas las modalidades de Bachillerato, pero también 
supeditado a la oferta educativa que establezca cada 
administración educativa y centro docente, los alum-
nos podrán cursar Fundamentos de Administración y 
Gestión si la eligen entre el mínimo de dos y máximo 
de tres materias del bloque de asignaturas específi cas 
(con 15 posibilidades de elección).

Esta solución, aunque supone un avance considerable 
en el sentido de mantenerse e incluso incrementarse la 
formación en economía, no termina de satisfacer en 
cuanto a los requerimientos del aprendizaje de econo-

mía en los niveles educativos previos a la universidad, 
pues no se le concede la importancia que merece al 
no ser de carácter obligatorio para todos los estudian-
tes, con lo que no se garantiza la formación económica 
de un núcleo importante de población. Incluso en el 
caso del Bachillerato, desde la Conferencia Española 
de Decanos de Economía y Empresa (CONFEDE), y 
en línea con las manifestaciones realizadas desde otras 
asociaciones, se argumenta la idoneidad de poder acce-
der a cursar las materias de economía (Economía y Eco-
nomía de la Empresa) también desde el Bachillerato de 
Ciencias, como asignaturas troncales de opción donde 
ahora se eligen dos como máximo de una oferta que se 
limita a tres asignaturas. Esta medida posibilitaría a los 
estudiantes de Ciencias, además de una formación en 
economía, que nunca está de más, un acercamiento a 
titulaciones universitarias de economía y empresa a las 
que algunos se dirigen después. Incluso estaría en línea 
con la exposición de motivos de la LOMCE que aboga 
por la fl exibilización de las trayectorias, de forma que 
los estudiantes puedan elegir las trayectorias más ade-
cuadas a sus capacidades y aspiraciones.

No entramos ahora a considerar los contenidos especí-
fi cos de cada materia, de las cuatro reseñadas: Iniciación 
a la Actividad Emprendedora y Empresarial, Economía, 
Economía de la Empresa y Fundamentos de Administra-
ción y Gestión, cuyo currículo en la LOMCE se encuen-
tra en fase de desarrollo para su futura implementación.

En el caso de la enseñanza universitaria española, ya 
sea pública o privada, cada estudiante elige de forma 
voluntaria y una vez cumplidos los requisitos de ac-
ceso, la titulación que desea cursar en el ámbito de la 
economía y la empresa entre una oferta muy amplia 
de estudios de grado (los tradicionales de Adminis-
tración y Dirección de Empresas, Economía y una 
multitud de variantes) donde ha de adquirir una for-
mación completa en el ámbito económico-fi nanciero 
que, posteriormente, puede consolidar con los estu-
dios de posgrado.

3.  El aprendizaje autodidacta de la economía y 
el aprendizaje permanente (lifelong learning)

Para la enseñanza de la economía en niveles no obli-
gatorios de enseñanza o no universitarios o preuni-
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versitarios, y para atender a una parte importante de 
la población, que no tiene estudios universitarios ni 
conocimientos previos de economía se tendría que fa-
cilitar y potenciar la formación económica. Es cierto 
que existen ciertas lagunas de formación que pueden 
ser cubiertas de forma voluntaria y autodidacta me-
diante la lectura de libros divulgativos de economía, 
que han proliferado en estos años de crisis económica 
(por ejemplo, Cheung, 2007; Harford, 2008 y 2011; 
Landsburg, 2013; Macías, 2012 y 2013; Ontiveros, 
2014) o el acceso a la información disponible en Inter-
net (consulta de blogs, portales de enseñanza, cursos, 
por ejemplo www.econolandia.es) o siguiendo progra-
mas de radio y televisión, donde cada vez tienen más 
presencia los espacios dedicados a la economía dirigi-
dos a un público no especializado en economía, pero 
no parece sufi ciente. Es importante un claro apoyo 
gubernamental.

Un ejemplo de iniciativa ofi cial es la publicación Eco-
nomía para todos de Massad (2007), encargada por 
el Programa Economía para la Mayoría del área de 
extensión del Banco Central de Chile, disponible 
para su consulta en Internet, dirigida a un público 
amplio, no necesariamente estudiantes de economía 
ni especialistas. En su presentación dice: Para amplios 
sectores de nuestra comunidad nacional, pareciera que 
es la escasez de dinero la que limita el crecimiento de 
las remuneraciones y de la producción cuando, en rea-
lidad, esas limitaciones provienen de los recursos reales 
de que disponemos y de la forma en que los utilizamos. 
Aparte de Chile, en otros países latinoamericanos, 
como Brasil, Colombia, Guatemala y México, según 
referencias consultadas, se está prestando especial 
atención a la formación económico-fi nanciera de los 
ciudadanos tras haber detectado en los resultados de 
encuestas dirigidas a distintos tramos de población 
algunas defi ciencias en ese campo.

Tampoco debemos dejar de lado las posibilidades que 
tienen diversos programas de formación dirigidos a 
ciudadanos que ya no se encuentran inmersos en el sis-
tema educativo tradicional. Una propuesta interesan-
te son los programas universitarios para mayores que 
suelen estar dirigidos a personas adultas de 50-55 años 
con un nivel de formación mínimo equivalente a es-
tudios primarios, con el objetivo de proporcionar una 

formación básica en ciencias naturales, sociales y en 
humanidades. Es una forma institucional idónea para 
poder proporcionar formación económica, entre otras 
materias, a personas interesadas en ello. En España, 
la Asociación estatal de programas universitarios para 
personas mayores, www.aepumayores.org, engloba a 
44 universidades socias que ofrecen este tipo de forma-
ción (aunque el número de universidades que ofrecen 
este tipo de programas posiblemente sea superior), en 
algunos casos con más de veinte años de trayectoria en 
este ámbito. Este tipo de programas favorece, además, 
las políticas educativas basadas en el aprendizaje per-
manente (lifelong learning) a lo largo de toda la vida. El 
aprendizaje de adultos después de la educación y la for-
mación iniciales, independientemente de la trayectoria 
personal y profesional seguidas, se ha convertido en 
un reto más dentro del espacio europeo de educación. 
Como señala la Comisión Europea (2006): El incre-
mento del nivel general de cualifi cación de la población 
adulta poniendo a disposición más y mejores posibilidades 
de aprender durante toda la vida adulta es importante 
por razones de efi cacia y equidad.

4. Conclusiones

En el caso concreto de la educación económica y fi -
nanciera es preciso un apoyo gubernamental claro y 
efectivo. En el documento Advancing national stra-
tegies for fi nancial education de la OCDE (2013) se-
ñalan que en la actualidad 45 países con diferentes 
niveles de ingresos están muy avanzados en el diseño 
o la implementación de una estrategia nacional para la 
educación fi nanciera y otro grupo cada vez mayor de 
países está considerando la posibilidad de desarrollar 
una. Se recogen los avances concretos realizados en 21 
países: Arabia Saudí, Argentina, Australia, Brasil, Ca-
nadá, China, Corea, España, Estados Unidos, Fran-
cia, Holanda, India, Indonesia, Italia, Japón, México, 
Reino Unido, Rusia, Singapur, Sudáfrica, Turquía y 
en el conjunto de la Unión Europea. Las estrategias 
nacionales son normalmente lideradas por una ins-
titución nacional (Ministerio de Economía, Banco 
Central, una autoridad reguladora o supervisora fi -
nanciera…), al menos en su fase inicial de desarrollo. 
El diseño e implementación de estrategias nacionales 
cuenta, en general, con el apoyo de una combinación 
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de recursos públicos y privados. Aunque las estrategias 
nacionales están dirigidas a atender las necesidades de 
la población en general, la juventud es un objetivo 
prioritario de la inmensa mayoría.

Como señalan Gnan y cols. (2007), los bancos centra-
les proporcionan la educación económica y fi nanciera 
por cinco razones: para mejorar la efi cacia de la política 
monetaria, para garantizar el buen funcionamiento de 
los mercados fi nancieros, para apoyar políticas econó-
micas sostenibles, para promover la alfabetización eco-
nómica y fi nanciera como un bien público y, al hacer-
lo, construir su reputación y promover la aceptación 
de sus acciones.

La mayoría de los estudios de educación fi nanciera 
realizados en distintos países (OCDE, 2013), inclu-
so en los países del G-20, muestran que un elevado 
porcentaje de la población no tiene conocimientos 
sufi cientes para entender incluso productos fi nancie-
ros básicos y los riesgos asociados con los productos, 
no planifi can para el futuro y la toma de decisiones 
efectivas para manejar sus fi nanzas. La crisis mundial 
ha puesto de manifi esto el impacto negativo que esta 
situación puede tener en la estabilidad económica y 
fi nanciera, así como en el bienestar de los individuos 
o de los hogares, especialmente entre los grupos de 
bajos ingresos.

En España, la Asociación de usuarios de bancos, cajas 
y seguros (Adicae) realizó en 2013 una encuesta para 
valorar el nivel de educación fi nanciera de la población 
española. La principal conclusión que extraen es que el 
nivel de cultura fi nanciera, entendida como los conoci-
mientos y habilidades necesarios para comprender las con-
diciones y el funcionamiento de los productos fi nancieros, 
del consumidor español es todavía muy bajo. Señalan 
que es preciso mejorar la educación fi nanciera de la po-
blación española, implicando a todos, entidades fi nancie-
ras y organismos reguladores en una tarea que sin duda 
debe garantizar y repercutir en el bienestar económico de 
las personas. Entre los principales resultados del estudio 
podemos destacar los siguientes aspectos:

– Un 85% de los encuestados desearía mejorar su ni-
vel de cultura fi nanciera, principalmente para poder 
evitar fraudes y tener más seguridad.

– Casi la mitad de los encuestados señala no tener 
cultura fi nanciera, un 11% la ha adquirido por su 
formación en fi nanzas, un 23% por la experiencia ad-
quirida contratando productos fi nancieros y un 20% 
consultando materiales diversos (libros, cursos, foros, 
charlas…).

– Identifi can dos grupos más vulnerables de conoci-
mientos: los más jóvenes (18 a 25 años) y las personas 
mayores de 65 años.

A modo de conclusión fi nal, queda camino por re-
correr para avanzar hacia una situación idónea don-
de un porcentaje elevado de la población española 
abandone el analfabetismo económico y fi nanciero. 
Para que este proceso sea efectivo se pone de mani-
fi esto la necesidad de introducir contenidos de carác-
ter económico-fi nanciero en la enseñanza académica 
reglada y a ser posible con carácter obligatorio para 
todos los estudiantes (ahora es voluntario al incluir-
se asignaturas que son elegibles). Los primeros pa-
sos ya se han dado, con mayor apoyo gubernamental 
y concienciación ciudadana conseguiremos ir en la 
dirección correcta. Otros países lo han conseguido, 
España también puede hacerlo.
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1.  La enseñanza no universitaria 
en el sistema educativo

El sistema educativo constituye la base de un Estado 
de bienestar. A través de la educación que reciben los 
jóvenes pueden constituir su personalidad, desarro-
llar sus capacidades, conformar su identidad personal, 
confi gurar su forma de entender la realidad. Es el me-
dio de transmitir la cultura y conocimientos.

Consideramos el sistema educativo compuesto por tres 
subsistemas: escolar, familiar y sociocultural, interrela-
cionados entre sí. Cuando falla la coordinación, estas 
tres estructuras están desincronizadas y se bloquean 
entre ellas. Los alumnos pasan de una estructura a otra. 
En cada una de estas estructuras deben llevarse a cabo 
parte de determinadas funciones del sistema educativo.

1.1. La nueva arquitectura educativa

Contamos con la nueva reforma educativa, Ley Orgá-
nica para la Mejora de la Calidad Educativa (LOMCE), 

de más calado de la enseñanza media desde la Ley Ge-
neral de Educación de 1970. Desde entonces las refor-
mas educativas han sido la tónica. Aun así, los estu-
diantes, profesores y padres siguen insatisfechos con el 
sistema educativo español.

La LOMCE quiere poner los cimientos para dar la vuelta 
a la situación de fracaso de nuestro sistema escolar según 
el informe Panorama de la Educación 2012 de la Organi-
zación para la Cooperación y el Desarrollo Económico 
(OCDE). En la última década, España ha doblado su 
gasto público en educación y, sin embargo, nuestro sis-
tema educativo ha cosechado el doble de fracaso escolar 
y de abandono temprano que el promedio de la Unión 
Europea, menos de la mitad de alumnos excelentes que 
el promedio europeo y más de un 50% de paro juvenil.

El camino que tiene que recorrer España para mejorar 
sus resultados educativos no es un trayecto inexplora-
do. Los países que más éxito obtienen en pruebas in-
ternacionales como PISA o TIMMS (Finlandia, Corea 
del Sur, Singapur o Nueva Zelanda) pueden servirnos 
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de referencia, para que aprendamos a enseñar mejor. 
En concreto, los sistemas educativos de más éxito com-
parten seis denominaciones comunes: autonomía de 
los centros, trabajo individualizado a los alumnos, én-
fasis en las materias básicas, evaluaciones, incentivos a 
profesores y motivación a los alumnos.

La reciente reforma establece una nueva confi gura-
ción del sistema educativo con los diferentes niveles de 
enseñanza para fortalecer la formación integral de los 
ciudadanos e introduce como novedades: la atención 
personalizada a cada alumno, las evaluaciones externas 
en todo el Estado (las antiguas reválidas), mayor liber-

tad para los centros, se refuerzan las materias tronca-
les, Bachillerato con oferta racional, potenciación de 
la Formación Profesional y un método menos memo-
rístico que enganche más a los estudiantes. Se suprime 
la selectividad, de forma que cada universidad podrá 
realizar sus propias pruebas de acceso. 

Un factor esencial de esta reforma educativa es la cali-
dad de la enseñanza basada en la selección, formación 
y reciclaje del profesorado. Precisamente, lo que carac-
teriza a los sistemas educativos de éxito es la calidad de 
sus docentes. Una vez que se ha reclutado a los mejores 
profesores lo sustancial es qué enseña y cómo se enseña.

Cuadro 1
La nueva arquitectura educativa

INFANTIL (de 0 a 3 años) 1º
 2º
 3º

INFANTIL (de 3 a 6 años) 1º
 2º
 3º

PRIMARIA (de 7 a 12 años) 1º
 2º
 3º y PRUEBA
 4º
 5º
 6º y PRUEBA FINAL

ESO CICLO GENERAL (de 13 a 15 años) 1º
 2º y DIVERSIFICACIÓN CERTIFICADO
 3º y DIVERSIFICACIÓN (solo si pasa a FP)
 CERTIFICADO

ESO ORIENTACIÓN (16 años) 4º académicas
 4º aplicadas 1º FP BÁSICA
 3º y DIVERSIFICACIÓN 2º
 TÍTULO ESO

 PRUEBA FINAL (REVÁLIDA) PRUEBA ACCESO FP MEDIO

BACHILLER (17 y 18 años) 1º 1º FP MEDIO
 2º 2º
 PRUEBA FINAL PRUEBA ADMISIÓN
 BACHILLERATO FP SUPERIOR
 (REVÁLIDA)/TÍTULO FP SUPERIOR

 UNIVERSIDAD FP SUPERIOR

Cada universidad podrá realizar sus propias pruebas de acceso.
Fuente: Ministerio de Educación.
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1.2. Cultura económica y empresarial

Hoy en día es indudable la enorme incidencia de la 
economía en la vida diaria de las personas. Se quiera 
o no, esta afecta al ciudadano, ya sea en su faceta de 
consumidor, ahorrador, inversor, emprendedor, etc. 
Lo cierto es que en la sociedad actual la economía y la 
empresa suscitan toda una serie de debates que parecen 
omnipresentes.

En nuestro quehacer cotidiano nos enfrentamos a un 
sinfín de cuestiones que tienen un trasfondo económico: 
desde la luz que ilumina la vivienda en la que vivimos 
hasta el combustible que utilizamos en el automóvil para 
desplazarnos, los impuestos que pagamos y los servicios 
que contratamos con los bancos. Pero, ¿cómo podemos 
aumentar el nivel de conocimiento y de interpretación de 
la realidad económica? (Rodríguez y cols., 2012).

Por otro lado, aparecen a menudo en los medios de 
comunicación noticias relacionadas con la crisis fi nan-
ciera global utilizando expresiones como rescate ban-
cario, prima de riesgo, hipotecas de alto riesgo, partici-
paciones preferentes, etc. Sin embargo, ¿cuántas veces 
entendemos de verdad lo que nos dicen?

Resulta sorprendente lo alejados que están los estu-
diantes de 14 y 15 años de la realidad económica: la 
gran mayoría no saben cómo es el presupuesto de las 
familias, cómo se distribuyen los gastos, ni que hay 
que pagar impuestos. Nos referimos a la economía do-
méstica que, al fi n y al cabo, es la que de verdad nos 
interesa a la inmensa mayoría de los ciudadanos.

En el ámbito de la economía fi nanciera el dinero y el sis-
tema fi nanciero son cuestiones fundamentales. Las enti-
dades fi nancieras nos ofrecen continuamente productos 
de ahorro, acceso al crédito, fondos de inversión, planes 
de pensiones, tarjetas, nóminas, etc. No obstante, nues-
tro desconocimiento fi nanciero nos lleva a desestimarlos 
o elegir productos poco adecuados. ¿Cómo evitarlo y 
tomar el control de nuestro dinero? Una mínima educa-
ción fi nanciera parece imprescindible para gestionar el 
dinero y entender los principales productos de ahorro e 
inversión (Ontiveros y Cano, 2014).

Para mayor abundamiento, en los últimos años la cre-
ciente complejidad y opacidad del sistema fi nanciero 
ha venido difi cultando una correcta comprensión de 

los productos fi nancieros (Castelló y Trías, 2011). De 
ahí, la necesidad de poner el foco en la educación fi -
nanciera, junto con la regulación de los mercados y la 
protección del consumidor. Una educación fi nanciera 
plenamente accesible benefi cia al conjunto de la so-
ciedad, reduciendo los riesgos de exclusión fi nanciera 
y alentando a los consumidores a planifi car y ahorrar, 
contribuyendo también de esta manera a evitar el so-
breendeudamiento.

Así pues, la formación económica de los españoles 
está en entredicho. La reivindicación de los econo-
mistas es histórica: falta formación en la materia, 
tanto a nivel educativo como profesional. Incluso se 
señala al défi cit de formación económica como agra-
vante de los efectos de la crisis económica y fi nanciera 
global iniciada en 2008.

Una lección que debemos aprender a la vista de la si-
tuación actual, en la que nuestra sociedad tiene que 
reinventarse sobre bases fi rmes, se centra en la necesi-
dad de que los jóvenes sean conscientes de su papel en 
la economía como consumidores ahorradores, contri-
buyentes, usuarios de bienes y servicios públicos, y de 
la función que desarrollarán en un futuro como gene-
radores de renta.

Asimismo, la necesidad de potenciar la actividad em-
prendedora y el papel central que juegan los emprende-
dores en el desarrollo económico y social, así como en la 
modernización de un país (con la Ley 14/2013, de apoyo 
a los emprendedores y su internacionalización, se espe-
ra fortalecer las actividades de I+D+i de las empresas) es 
también reconocido en todos los ámbitos institucionales.

La incultura económica acarrea consecuencias graves 
para las personas y el propio sistema económico. De 
otra parte, una sociedad que no tiene emprendedores 
ni buenos gestores está abocada al fracaso.

La implantación de la cultura del aprendizaje –learning 
organizations– (Senge, 1992) es condición indispensa-
ble para mejorar la competitividad (sus raíces comien-
zan con competencias). En otro tiempo, la competiti-
vidad consistía en gestionar los activos tangibles de la 
empresa. Más recientemente, el interés se ha centrado 
en el aprovechamiento de los activos intangibles (inte-
lectuales y emocionales). Realmente, es el conocimien-
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to, guiado por las emociones, lo que crea la base para 
el éxito. Por lo tanto, el conocimiento y el aprendizaje 
(proceso de aprender a aprender) son los grandes desa-
fíos de la sociedad del futuro.

2.  Las disciplinas de economía y empresa
en el currículo escolar

Habida cuenta que las cuestiones económicas y empre-
sariales son vitales en nuestro tiempo y ocupan gran 
parte de la actividad de los ciudadanos en la sociedad 
actual, debería potenciarse la formación económica-
empresarial en la enseñanza no universitaria como fac-
tor institucional con mayor capacidad para promover 
la competitividad y el desarrollo económico.

Una referencia ineludible en la necesidad de incorpo-
rar los estudios de economía en nuestro sistema edu-
cativo corresponde a los profesores Fuentes y Velarde 
(1959) que defi enden el valor de los conocimientos 
económicos para crear una opinión pública solvente 
e informada y para facilitar una buena administración 
de los recursos de un país. La economía es la ciencia 
de la escasez.

La formación en emprendimiento también es escasa en 
nuestro país en el ámbito de la enseñanza no univer-
sitaria. Para que surjan vocaciones empresariales que 
impulsen el crecimiento económico y la creación de 
empleo tienen que implicarse tanto el sistema educati-
vo, como el mundo de la empresa y los medios de co-
municación (De Oriol, 2014). Educar para emprender 
es una tarea que debe empezar desde el colegio.

El profesor Samuelson (1986), premio Nobel de Eco-
nomía, señala que hay muchas razones para estudiar 
economía, destacando: Para ganarnos la vida debemos 
tomar decisiones económicas. También debemos hacerlo 
para gastar como consumidores la renta obtenida. En la 
importante tarea de invertir (la administración prudente 
de esos ahorrillos que no se administran solos) la economía 
no nos garantiza convertirnos en genios, pero sin ella los 
dados juegan sencillamente en nuestra contra.

La continua actividad práctica en el campo de la eco-
nomía contrasta con la escasa formación que, en mu-
chos casos, se les proporciona a los ciudadanos en esta 
materia. En la actualidad para adquirir algún tipo de 

formación económica es casi imprescindible haber 
cursado en el bachillerato, en los estudios de forma-
ción profesional o en los universitarios, materia de 
economía.

Esta sensibilidad fue generalmente aceptada en la Ley Or-
gánica General del Sistema Educativo (LOGSE, 1990), 
que implantó por primera vez de modo organizativo los 
contenidos económicos en el Bachillerato incorporando 
materias de Economía y de Economía y Organización de 
Empresas, aunque ambas como disciplinas de la modali-
dad Humanidades y Ciencias Sociales (con anterioridad 
a esta norma dichas asignaturas formaban parte de otras 
áreas como la Geografía e Historia).

Posteriormente, la Ley Orgánica de Educación (LOE 
2006) ha mantenido estas dos disciplinas, deno-
minándola a la segunda Economía de la Empresa 
al regular el nuevo Bachillerato en el Real Decreto 
1467/2007. No obstante, la potestad en la regulación 
educativa de cada comunidad autónoma ha confi gu-
rado un panorama muy diverso en el tratamiento de 
estas materias en cada región (Manzano, 2010).

En este contexto, es de resaltar que el Real Decreto 
1635/1995 crea la especialidad de Economía en el 
Cuerpo de Profesores de Enseñanza Secundaria y que 
desde el año 1996 se convocan oposiciones en la mis-
ma, de modo que existe profesorado especializado en 
este ámbito en buena parte de los Institutos de Educa-
ción Secundaria de nuestro país.

La implantación de las asignaturas de Economía y 
de Economía de la Empresa desde los años noventa 
en el Bachillerato pone de manifi esto que cuando el 
alumnado tiene que decir las materias fundamenta-
les, para sus posteriores estudios universitarios y pro-
fesionales, eligen estas disciplinas en porcentajes muy 
elevados (Marco y Molina, 2010). En consecuencia, 
parece razonable que estas disciplinas deberían con-
siderarse como materia transversal entre diferentes 
modalidades del Bachillerato como forma de paliar la 
insufi ciente formación económico-empresarial en los 
centros escolares.

Para garantizar una formación coherente en materia 
económica y empresarial en la etapa escolar, en los tér-
minos que han venido recomendando los organismos 
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internacionales (OCDE, Comisión Europea) y los na-
cionales (Banco de España y Comisión Nacional del 
Mercado de Valores), se formularon sendas propuestas 
por la Confederación de Decanos de las Facultades de 
Ciencias Económicas y Empresariales (CONFEDE) y 
el Consejo General de Colegios de Economistas al an-
teproyecto de Ley Orgánica para la Mejora de la Cali-
dad Educativa (LOMCE), en el sentido de que la edu-
cación es el motor que promueve la competitividad de 
la economía y las posibilidades de los ciudadanos para 
el empleo y la mejora de sus capacidades.

Igualmente, se han elaborado propuestas de profeso-
res de Economía en Facultades, Secundaria y Bachi-
llerato en aras de una mejora de la enseñanza en el 
campo de la economía y de la empresa que redunde 
en benefi cio de la sociedad. También es de signifi car 
el esfuerzo que en este contexto vienen realizando la 
Comisión de Enseñanza de la Economía del Colegio 
de Economistas de Madrid y la Asociación Olimpia-
da Española de Economía.

Una referencia en el marco europeo como Finlandia 
(país que obtiene muy buenos resultados educativos 
refl ejados en el informe PISA de la OCDE), nos indica 
que la economía doméstica está perfectamente recogida 
en los planes de estudio y que se imparte a lo largo de 
tres años en la educación secundaria, específi camente 
entre los 13 y 16 años, y con una carga lectiva de tres 
horas semanales. Ejemplos similares tenemos en otros 
países europeos.

Las experiencias internacionales y el reconocimiento 
de las instituciones profesionales y académicas españo-
las a una mayor presencia de los estudios de economía 
y empresa en el currículo escolar dio lugar a la creación 
del Plan de Educación Financiera promovido por el 
Banco de España y la CNMV, que consiste en una pági-
na web, fi nanzasparatodos.es, con información genéri-
ca, y la implantación en las aulas de secundaria (ambos 
organismos llegaron a un acuerdo con el Ministerio de 
Educación). A esta idea se suma la Dirección General 
de Seguros y Pensiones. También existe una iniciati-
va parlamentaria para educar a los niños, desde los 11 
años, en conocimientos tributarios con el objetivo de 
prevenir el fraude fi scal y que cumplan con Hacienda 
cuando sean adultos. Otras instituciones apuntan a la 

introducción de cambios en la enseñanza para que la 
planifi cación de la jubilación sea una asignatura que se 
imparta en los colegios.

3.  Fundamentos de la enseñanza
de la economía y empresa en los colegios

El reconocimiento de los fundamentos e instrumentos 
económicos no solamente es importante para los estu-
diantes que realizan sus enseñanzas en los centros edu-
cativos de Secundaria, Bachillerato y Formación Profe-
sional, sino también para los que continúan su proceso 
de formación y preparan su acceso a la Universidad.

Una buena formación económica resulta especial-
mente signifi cativa en el mundo actual, habida cuen-
ta que cuanto mayor sea la formación en general y la 
formación económico-empresarial en particular, los 
empleados de los distintos sectores productivos esta-
rán en mejores condiciones de afrontar situaciones de 
cambio y de incertidumbre en un entorno de creciente 
globalización. De ahí, que se reconozca a la educación-
formación como uno de los factores clave para promo-
ver la competitividad, el crecimiento económico y la 
creación de empleo: los tres ejes básicos de la política 
económica española en la actualidad.

3.1. Formación económica básica

Para conocer los elementos fundamentales de la econo-
mía española, así como todas las relaciones que existen 
entre los distintos agentes económicos y la legislación 
que las ampara, hace falta transmitir de forma clara, 
sencilla y práctica a los estudiantes todo un conjunto 
de materias sobre cómo se desarrolla la economía en la 
actualidad (Castejón y Pérez, 1991).

Los conceptos e instrumentos básicos utilizados en 
el lenguaje económico, la visión histórica del pen-
samiento económico, los economistas y las teorías 
más representativas, los sistemas económicos, los 
factores productivos y los sectores de la economía 
conforman un bloque temático para el estudio de 
la economía. Por otro lado, el funcionamiento de la 
economía a través de las actividades que realizan los 
agentes económicos (economías domésticas, empre-
sas y sector público) nos permite conocer el enfoque 
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macroeconómico. Pero podemos analizar el sistema 
económico de una forma global, o sea, lo que enten-
demos por un análisis macroeconómico mediante la 
aplicación de los principales indicadores económi-
cos. El conocer la dinámica del mercado y sus lími-
tes, las relaciones económicas de un país con el resto 
del mundo (comercio internacional) y las institucio-
nes económicas internacionales más representativas 
constituyen otras áreas clave de los programas de for-
mación económica básica.

Actualmente se habla, cada vez con más insistencia, 
de la que se ha denominado Nueva Economía (como 
expresiones alternativas se utilizan las de economía del 
conocimiento, economía digital) para referirse a las 
nuevas actividades productivas relacionadas con las 
tecnologías de la información y la comunicación (TIC) 
cuyo motor es Internet, y que supone modifi caciones 
importantes en el mercado de trabajo, e-working, en 
el sistema educativo, e-learning, en la estructura de la 
producción, en la comercialización. Pero los principios 
económicos van a seguir siendo los mismos de siempre 
(Castelló, 2002).

La creciente concienciación ecológica ha puesto en 
boga nociones como la del desarrollo sostenible que tra-
ta de conciliar el crecimiento económico con el respeto 
al medio ambiente. En concreto, la Ley 2/2011, de 4 
de marzo, de Economía Sostenible, contiene una serie 
de reformas que inciden en los ámbitos centrales del 
modelo económico.

En este contexto ha surgido el nuevo concepto de Bu-
siness to Society (B2S) para refl ejar el compromiso de 
la empresa con el desarrollo de soluciones altamente 
tecnológicas a las megatendencias de la sociedad: glo-
balización, digitalización, cambios climáticos y demo-
gráfi cos, etc. Se trata de dejar un planeta mejor a las 
generaciones presentes y futuras.

Nos encontramos ante la nueva era del conocimien-
to, la de la digitalización, algo que está cambiando la 
forma de trabajar en todos los sectores económicos y 
sociales (por ejemplo, el impacto de la economía del 
compartir o de la colaboración), lo que exige una enor-
me capacidad de adaptación por parte de los agentes 
económicos a estos procesos de transformación que 
conlleva la economía virtual.

Sin duda, el fenómeno de la globalización es uno de 
los temas de trascendencia económica que más inte-
rés ha suscitado en la década de los noventa, especial-
mente en lo que respecta a la globalización fi nanciera 
(el capital no tiene fronteras). Como hitos históricos 
fruto del proceso de integración europea, destacan 
la creación de la Unión Económica y Monetaria en 
1999 con la moneda única (el euro), la Unión Banca-
ria y las recientes medidas de racionalidad económica 
adoptadas por el Banco Central Europeo para impul-
sar la reactivación.

Es cierto, que los indicadores macroeconómicos mues-
tran signos positivos en la evolución de la economía 
española. Pero, cómo interpretar los resultados de las 
reformas fi nancieras, laboral y fi scal llevadas a cabo en 
nuestro país (Abadía, 2012). La abundante literatura 
económica y empresarial aparecida durante los años de 
la crisis ayuda a entender lo que está ocurriendo e in-
tentando predecir el futuro.

3.2. Iniciación a la formación empresarial

Tradicionalmente, se ha solido diferenciar entre la Eco-
nomía General y la Economía de la Empresa, también 
llamada Administración de Empresas o, en terminología 
inglesa, Management (comprende dos niveles de actua-
ción, necesariamente vinculados, que se conocen con 
el nombre de dirección y de gestión) (López Moreno, 
1996). La separación entre ambas disciplinas apare-
ce hoy justifi cada por la fi nalidad de más inmediata 
aplicación que en el orden real de las empresas tiene 
la Economía de la Empresa, orientadora de toda una 
técnica de dirección y gestión empresarial. Sin embar-
go, los estudiosos de la Economía de la Empresa no 
pueden permanecer ausentes de los conocimientos de 
la Economía General (Fernández Pirla, 1972).

La literatura económica ha acuñado la expresión de 
economía emprendedora o creativa (Ortega, 2012) 
para referirse a esta área de conocimiento en la cual la 
educación de excelencia constituye el motor de desarro-
llo e innovación empresarial. Como se recordará, en 
la doctrina económica Schumpeter desarrolló la teoría 
del empresario innovador y Cantillón habla del em-
prendedor como pieza fundamental en el fl ujo de la 
vida económica. El proceso de crear algo nuevo y de 
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asumir los riesgos y recompensas corresponde a la ini-
ciativa empresarial (Hisrich y cols., 2005).

Cuando en las aulas se habla a los jóvenes de un em-
prendedor o de un empresario, piensan que es una 
persona con un afán de lucro desmedido, insolidario 
y egoísta. Para mejorar la imagen del empresario en 
nuestro país todavía queda mucho por hacer desde 
el ámbito educativo. Hay que transmitir el papel del 
empresario en asignaturas específi cas de economía y 
empresa en el contexto del currículo escolar, así como 
contenidos y habilidades emprendedoras, además de 
fomentar el concepto de ética empresarial. La forma-
ción del profesorado debe orientarse a la adquisición 
de conocimientos e interpretación de la realidad em-
presarial y a la capacidad de transmitir actividades em-
prendedoras a sus alumnos.

A título de ejemplo recogemos la experiencia de Ex-
pokids 2014 en donde los más pequeños aprenden a 
emprender. Es una feria promovida por la Fundación 
Créate que orienta el emprendimiento desde la escue-
la, pero también con profesores, colegios, asesores, so-
cios inversores y patrocinadores que aportan desde el 
mobiliario hasta los minicréditos que luego deberían 
devolver. El evento reúne a 1.500 niños entre 10 y 16 
años, 22 colegios y 200 proyectos.

A la hora de precisar el contenido de la asignatura de 
la Economía de la Empresa en la enseñanza no univer-
sitaria el punto de partida es el de considerar a la em-
presa como realidad económica y social integrada por 
el empresario, el factor humano interno, el conjunto 
de bienes o capital instrumental de la empresa, las rela-
ciones con el mercado y los clientes, la producción, las 
fi nanzas. Para los alumnos que deseen adquirir unos 
conocimientos básicos en el campo de la dirección y 
gestión de empresas cabe explicarles de forma ordena-
da el desarrollo de la actividad empresarial siguiendo 
el denominado ciclo biológico de la empresa (Tarragó, 
1976). El proceso a utilizar se completa con las funcio-
nes directivas: planifi cación, organización y control. El 
valorar y controlar los activos intangibles es un reto 
para los directivos del nuevo milenio.

Las empresas que miran al futuro se caracterizan por 
la polivalencia y la mayor cualifi cación profesional de 
los empleados. A veces una empresa adopta una di-

mensión internacional cuando el mercado interno del 
país se encuentra demasiado saturado. Por otro lado, el 
fenómeno conocido como concentración e integración 
de empresas responde a una estrategia de crecimiento 
externo. En la nueva economía triunfan las organiza-
ciones con una cultura fl exible e innovadora.

En el ámbito social del Management se está desarro-
llando un nuevo concepto de empresa, que podría 
califi carse de empresa socialmente responsable, ganando 
preponderancia en la literatura empresarial la teoría 
de los stakeholders y los modernos planteamientos del 
buen gobierno corporativo. La cultura corporativa se 
ve permeada de responsabilidad social y compromiso 
ético (Castelló, 2006).

La nueva empresa es la que descubre con inteligencia 
cosas tan sencillas como los valores que la conforman. 
El actuar de acuerdo con las cuatro virtudes cardinales, 
prudencia, justicia, fortaleza y templanza, conduce al 
éxito de la familia empresaria (IESE, 2004). Para los 
profesores Pes y Bilbeny (2012), hay que aprovechar 
las ventajas de crear una empresa preocupada por los 
valores, y Felber (2012) propone un modelo económi-
co que supera la dicotomía entre capitalismo y comu-
nismo para maximizar el bienestar de nuestra sociedad. 
En el planteamiento de la economía del bien común 
propone educar desde la escuela en valores: honradez, 
profesionalidad, esfuerzo, compromiso.

Por último, el modelo de Formación Profesional Dual 
fue aprobado por el Gobierno en 2012 para ofrecer 
una enseñanza acorde con las necesidades reales del 
mercado laboral. Se trata de combinar lo mejor de la 
escuela y la empresa, al compatibilizar teoría y prácti-
ca. Se ha tomado como referencia el modelo alemán 
y la recomendación del estudio Educación para todos 
2012 de la UNESCO de vincular la formación de los 
jóvenes con las prácticas en empresas.

4.  Métodos innovadores para la formación 
económica y empresarial

El fomento de la innovación educativa contribuye a 
mejorar la práctica pedagógica mediante la búsqueda 
y el desarrollo de nuevos métodos de enseñanza que 
faciliten la calidad de la docencia y el aprendizaje.
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El método en las ciencias empíricas es la vía o camino 
para el conocimiento e interpretación de la realidad, para 
después actuar sobre los mismos. Como decía Aristóteles, 
la inteligencia consiste no solo en el conocimiento, sino tam-
bién en la destreza de aplicar los conocimientos en la práctica.

En el ámbito económico como en cualquier otro de la 
actividad humana, el conocimiento del futuro es in-
cierto. A este respecto, según Di Fenizio, lo incierto es 
razón de vida por una ciencia como la economía, que 
es ciencia de elección. Frente a la adquisición de de-
cisiones más o menos racionales están las actuaciones 
intuitivas en razón de estímulos de variada naturaleza.

El supuesto conocimiento por parte del empresario del 
futuro en relación con el desarrollo de su empresa en el 
complejo económico en el que la misma desenvuelve 
sus actividades, es lo que denominamos sus expectati-
vas, que son un antecedente de la adopción de decisio-
nes, tarea fundamental del empresario. Precisamente, 
el orientar esta facultad decisoria del empresario es 
tarea fundamental del economista que dedica su aten-
ción a los problemas de la empresa, y el proporcionar 
los métodos de análisis racional de los problemas mi-
croeconómicos en relación con tal cuestión constituye 
el objeto práctico de la economía de la empresa.

Los métodos cuantitativos de gestión y los instrumen-
tos tecnológicos constituyen hoy unas herramientas 
de uso necesario, pero sin que para el economista en 
ningún caso pueda constituir meta o fi n, lo que ha de 
servirle simplemente como medio de exposición o de 
investigación.

Estas refl exiones nos llevan a exponer a renglón seguido 
el papel de los métodos educativos innovadores fruto 
de los avances tecnológicos susceptibles de aplicación 
al campo económico y empresarial desde la perspecti-
va de las enseñanzas no universitarias, así como de los 
modernos métodos que potencian el desarrollo de las 
competencias y habilidades de las personas.

– Tecnología en el aula.

Una de las características esenciales de la actividad tec-
nológica con mayor incidencia en la educación básica, 
es la de integrar a diferentes disciplinas. Tecnología y 
educación se dan la mano. Asignado a la tecnología un 
rol de instrumento poderoso, sus inmensas posibilida-

des permiten visualizar una educación distinta donde 
la interacción, el pensamiento propio y el protagonis-
mo responsable del alumno son estimulados por un 
profesor que hace de guía y facilitador.

La tecnología que avanza sin parar tiene que combi-
narse con la pedagogía. Pero, por encima de cualquier 
herramienta, la innovación educativa (debe ser el mo-
tor que nos impulsa a hacer las cosas) es una actividad 
que requiere libertad para determinar cómo, cuándo y 
para qué aplicar esta o aquella técnica.

El Proyecto Escuela 2.0 está encaminado a generalizar 
en las aulas lo que es una realidad social y a la moderni-
zación tecnológica de los centros escolares. Asimismo, 
se fomenta el espíritu emprendedor desde la escuela 
desarrollando modelos de resolución de problemas que 
preparan a los estudiantes a encontrar ideas de negocio 
en la vida real, creando una cultura tecnológica que 
recompense la innovación pedagógica. Ahora bien, al 
igual que los libros, las herramientas digitales no son 
más que un nuevo soporte, con amplias posibilidades 
para facilitar la enseñanza y el aprendizaje (los juegos 
educativos son un exponente de la era digital).

– Desarrollo competencial.

Desde mediados del siglo XX se ha criticado al test de 
inteligencia (cociente intelectual) de estar muy sesga-
do hacia las capacidades lingüísticas y de razonamiento 
lógico-matemático. Trabajar hoy sobre las inteligencias 
(la situación ha cambiado desde la aparición de la Teo-
ría de las inteligencias múltiples de Gardner en 1983), 
defi nidas en términos de capacidades o habilidades 
para resolver problemas, garantiza un mejor resultado 
fi nal en la educación de los alumnos. Precisamente, el 
Real Decreto 1631/2006, de 29 de diciembre, por el 
que se establecen las enseñanzas mínimas correspon-
dientes a la Educación Secundaria Obligatoria, incluye 
las denominadas competencias básicas en el currículo.

En la actualidad los estudiantes tienen que prepararse 
para ser competentes desarrollando el potencial que po-
seen y garantizar un desarrollo integral. Es decir, han de 
ser capaces de desarrollar competencias digitales, cien-
tífi cas, artísticas o sociales. Tienen que aprender a em-
prender, a ser creativos, a trabajar en equipo, a dialogar, 
etc. Y lo más importante: a pensar y resolver problemas.
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En el mundo de las empresas cada vez están tomando 
más fuerza las competencias y habilidades de las per-
sonas (cualidades llamadas soft), de tal manera que de-
mandan en los procesos de selección perfi les de candi-
datos muy preparados académicamente y sobre todo, 
qué pueden hacer en realidad. No se trata de saber más 
si no de cómo se aplican esos conocimientos en el ám-
bito económico y empresarial.

– Aprendizaje por proyectos.

Frente a la escuela tradicional que utiliza básicamen-
te dos inteligencias: la lingüística y la matemática, se 
está implantando en los centros escolares el sistema de 
aprendizaje por proyectos utilizando la Teoría de las in-
teligencias múltiples. Este cambio de paradigma supone 
un gran reto para los educadores.

En el método educativo por proyectos, los profesores 
son los que elaboran los materiales, adaptándolos al 
grupo de alumnos, y marcando los ritmos de trabajo 
o reduciendo las actividades según los intereses y las 
necesidades del alumno, protagonista absoluto de su 
aprendizaje. Trabajar un tema en el aula a partir de un 
proyecto es una manera práctica y efi caz de favorecer la 
comprensión en cada alumno. El objetivo del método 
es conseguir que el alumno vea cómo su aprendizaje 
tiene un porqué en la vida real.

Cuando en el aula se enseña a un adolescente a trabajar 
por proyectos se está educando el Factor E (Marina, 2014) 
ya que se avanza en la educación potenciando las funcio-
nes ejecutivas del cerebro: memoria, atención, emociones 
y comportamiento. Es enseñar de otra manera.

– Figura del orientador.

Para que la formación sea completa y al propio tiem-
po, disminuya el abandono escolar es necesario contar 
con las herramientas adecuadas. La respuesta está en 
la función del orientador en la ayuda que presta a los 
alumnos con métodos idóneos a descubrir qué quiere 
ser, cómo conseguirlo, cuándo hacerlo y qué es lo que 
va a hacer con exactitud.

Para poder asesorar al alumno correctamente acerca de 
las salidas profesionales de sus estudios, el orientador ha 
de tener un conocimiento amplio de las distintas pro-
fesiones. Un complemento práctico de esta metodolo-

gía son los voluntarios de empresas, que explican a los 
estudiantes de la ESO cómo han conseguido ellos llegar 
al puesto que ocupan desplazándose a las aulas de los 
centros escolares. Los jóvenes necesitan referentes reales 
que les expongan lo que sucede en el mundo económico 
y de la empresa en el ámbito nacional e internacional.

5. Consideraciones fi nales

La educación es un factor determinante para el futu-
ro de la sociedad española, porque la escuela no solo 
transmite conocimientos, sino también valores como 
el esfuerzo y la excelencia, premiando a los mejores 
estudiantes y reconociendo el mérito y la capacidad. 
La nueva reforma educativa debe perseguir la mejora 
de la calidad de la enseñanza en sus distintos niveles y 
promover la innovación como elemento fundamental 
para mantener la competitividad.

Revela la Comisión Europea (2009) que el 43% de los 
jóvenes que acaban la ESO se van a Formación Profe-
sional frente al 57% que eligen Bachillerato en España. 
La media europea es al revés: más alumnos en Forma-
ción Profesional, 51,7% que en Bachillerato, 48,3%. 
La meta es llegar a un reparto similar al europeo entre 
estudiantes que cursen cada uno de estos dos niveles de 
enseñanza no universitaria.

Nuestro país necesita capital humano con formación 
económica básica que pueda actuar de forma respon-
sable y pensar con espíritu crítico constructivo. En un 
marco de referencia en el que los alumnos no llegan 
lo sufi cientemente preparados a la Universidad, parece 
evidente que se deben proporcionar los conocimien-
tos e instrumentos económicos necesarios para incul-
car una buena formación teórica y práctica, tanto a 
los estudiantes de Educación Secundaria como de Ba-
chillerato y de Formación Profesional en esta rama de 
las ciencias sociales que cada día debe tener un mayor 
peso en el currículo escolar.

El sistema educativo y la empresa son dos mundos que 
viven uno al lado de otro, sin apreciarse demasiado, sin 
embargo, cada vez es más necesario intensifi car las re-
laciones entre ambas y el intercambio de activos. Esta 
situación demanda de la LOMCE, que aporta sensatez a 
los planes de estudio del nuevo Bachillerato, dado que 
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entre los objetivos de la norma se incluye el fomento 
del espíritu emprendedor. Mientras tanto, la Ley de 
Emprendedores de 2013 obliga a los docentes a que se 
formen en emprendimiento. Es cierto, que la cultura 
emprendedora escasea en nuestro país y es algo que hay 
que promover desde la escuela mediante programas for-
mativos como el de Iniciativa Emprendedora para que 
los estudiantes de edad temprana adquieran nociones 
elementales de esta materia y los sectores con futuro.

En los programas de educación fi nanciera los niños y 
los jóvenes son segmentos prioritarios, pero solo en un 
reducido número de países esta materia es curricular, es 
decir, forma parte de los planes de estudio (en 2012 el 
Informe PISA evalúa por primera vez las competencias 
fi nancieras de los estudiantes de 15 años en 19 países). 
Además, los programas de esta disciplina que están en 
funcionamiento en el espacio europeo adolecen de la 
falta de difusión y de estrategias de implantación de 
sufi ciente alcance, tales como la de evaluar su idonei-
dad y la efi cacia de los canales de acceso empleados.

Frente al excesivo énfasis en la teoría, en la memoria 
(dimensión necesaria pero no sufi ciente), que carac-
teriza el sistema educativo español, hay que reforzar la 
aplicación práctica de los conocimientos en cada disci-
plina curricular. La educación la hace efi caz el método 
y la intuición bien preparada. En el caso de la ense-
ñanza no universitaria de las disciplinas de economía 
y empresa, los métodos de aplicación deben potenciar 
habilidades como el trabajo en equipo, la toma de de-
cisiones y la gestión de proyectos con variables reales. 
Como es evidente, el cambio en la metodología de la 
enseñanza requiere del profesorado el tener los conoci-
mientos idóneos para solucionar tareas complejas, ser 
innovadores y creativos. A cambio, hay que reconocer 
y premiar su trabajo.

Concluyendo, la nueva reforma educativa supone 
un reto de cara al futuro de nuestro país, dado que 
el progreso y modernización depende decisivamente 
de la calidad de la enseñanza de la preparación de los 
profesores e investigadores. Necesitamos que desde la 
escuela se impartan las enseñanzas de Economía y de 
Economía de la Empresa, adecuando sus contenidos 
a las necesidades presentes y futuras de los principales 
actores de la economía real, empresas y particulares, 

para mejorar la competitividad de la economía espa-
ñola en un mundo globalizado. En suma, que el nuevo 
modelo educativo en estas enseñanzas especializadas 
responda a la demanda social.
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1. Introducción

La aprobación de la Ley Orgánica 8/2013, de 9 de di-
ciembre, para la Mejora de la Calidad Educativa (LOM-

CE) –sin entrar en otras consideraciones y valoracio-
nes– trae consigo un cambio sustancial en lo que a la 
enseñanza de la Economía en secundaria se refi ere, la 
cual gana cierto peso y reconocimiento desde su actual 
situación, ciertamente marginal. Las materias de ba-
chillerato, que entran a formar parte de la modalidad 
de Humanidades y Ciencias Sociales tras la LOGSE de 
1990, se ven ahora mejor basadas por la aparición en 
el nuevo diseño educativo de asignaturas de contenido 
económico propio en la educación secundaria obligato-
ria, dando respuesta a una vieja demanda por parte de 
representantes de sectores muy diversos de la denomina-
da sociedad civil, a lo largo de estos más de tres lustros 
de existencia de la especialidad de Economía dentro del 
Cuerpo de Profesores de Enseñanza Secundaria.

Así, y pese a contar con el favor de intelectuales de 
la talla de Ortega y Gasset, Unamuno o Giner de los 
Ríos, la economía –por diferentes causas–, no ha teni-

do el reconocimiento que la evolución social le viene 
demandando. Hubo intentos desde la última parte del 
siglo XIX –el más reseñable, el del decreto de 1873, que 
establecía la necesidad de cursar Economía en 4º curso 
de la segunda enseñanza, necesario para la obtención 
del título de bachiller (Marco y Molina, 2011)–, pa-
sando por las distintas reformas de los periodos histó-
ricos de nuestro siglo XX.

Así, la reforma de 1926 aprueba la materia de Geografía 
Política y Económica, en la que se deslindaba la geogra-
fía económica del estudio de los contenidos de historia 
(Manzano, 2010), durante la Segunda República se lleva 
a cabo la reforma de 1934, siguiendo los postulados de 
la Institución Libre de Enseñanza, en la que se vuelven 
a unifi car los contenidos de economía con los de his-
toria (Manzano, 2010), apareciendo los contenidos de 
economía en los últimos cursos del bachillerato (segun-
do ciclo del segundo grado) (Foj, 2011). Después de la 
guerra civil, durante el franquismo, se incluye una asig-
natura denominada Política Económica en el 6º curso 
de bachillerato (equivalente al 1º de bachillerato actual) 
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(Foj, 2011). Salvo esta excepción y en líneas generales, la 
economía siempre va ligada bien al estudio de la historia 
y/o la geografía, bien a su vertiente más profesional y 
técnica o bien dirigida al público femenino, durante el 
franquismo, bajo la concepción machista que encerra-
ban los contenidos de la materia de Economía Domésti-
ca –no siendo casi siempre así actualmente, por cierto–. 
Con la reforma de 1970 de Villar Palasí, las enseñanzas 
de la economía se desintegran en diferentes asignaturas 
–circunstancia esta que se mantiene en la actualidad–, 
pudiéndose estudiar dentro de las asignaturas de BUP 
de Geografía y Matemáticas –en segundo curso– (Malo 
y Molina, 2011).

La LOGSE de 1990 dibuja el esqueleto que hasta 
nuestros días ha llegado sin modifi cación sustancial 
en cuanto a etapas y niveles en educación secundaria. 
Así, podemos distinguir dos tramos diferenciados: pri-
mero, el de la educación secundaria obligatoria –con 
una duración de cuatro cursos académicos tras los seis 
que el alumno y alumna debe de cursar anteriormente 
en educación primaria–; y segundo, el tramo de edu-
cación secundaria postobligatoria, conformada por el 
bachillerato, de dos cursos de duración, y los ciclos for-
mativos de grado medio que, aunque con organización 
modular y duración un tanto más fl exible, podemos 
equipararlo en duración con el bachiller.

Además del diseño del actual esqueleto de la educación 
secundaria, la LOGSE también es la encargada de traer la 
enseñanza de la economía, de manera explícita y diferen-
ciada del resto de asignaturas al diseño curricular de la 
educación secundaria en nuestro país; mediante la inclu-
sión en bachillerato de dos asignaturas dentro de la mo-
dalidad de Humanidades y Ciencias Sociales (Economía, 
en primero de bachillerato, y Economía y Organización 
de Empresas, en segundo de bachillerato, cada una con 
cuatro horas semanales de clase). Adicionalmente, se 
diseña una materia optativa en el ámbito de las comu-
nidades autónomas, también para bachillerato, que se 
denomina Fundamentos de Administración y Gestión, 
la cual, entre otros contenidos, incluye el plan de nego-
cio, lo que podríamos considerar el primer germen para 
lograr, en nuestro alumnado de secundaria, la capacidad 
de iniciativa empresarial o iniciativa emprendedora que 
estos últimos años viene recibiendo tanta atención por 
organismos internacionales como la OCDE y la UE.

Por último, con la aprobación de la LOE, en 2006, y 
en su desarrollo dentro de la comunidad autonómica 
de Madrid, se incorpora a las anteriores la primera op-
tativa de contenido económico en la ESO adscrita al 
departamento de Economía –en nomenclatura de la 
educación pública– como es la Iniciativa Emprende-
dora, con dos periodos lectivos semanales. También se 
adscribe al departamento de Tecnología una materia 
optativa, Iniciación a la Vida Laboral, aunque posee 
contenidos que se sitúan dentro de la órbita de las en-
señanzas de la economía.

El reto, ahora, será saber dar respuesta a las expecta-
tivas creadas, con el diseño curricular de las nuevas 
asignaturas diseñadas para la ESO, que veremos en 
el punto número cuatro del presente artículo. Antes 
de llegar a él, a continuación analizaremos las causas 
que han posibilitado el desarrollo de las enseñanzas 
de Economía dentro de la educación secundaria, para 
continuar con el escenario que conforman estas en-
señanzas dentro de la Unión Europea y las compe-
tencias que en materia educativa tiene la institución 
supranacional y sus principales consecuencias sobre 
los estados miembros. Por último, expondremos las 
principales conclusiones a las que hemos llegado sobre 
el objeto de nuestro estudio.

2.  Motivos de la inclusión de las enseñanzas de la 
Economía dentro de la educación secundaria

Si tenemos que recordar los motivos que justifi can la 
importancia que las enseñanzas de la economía deben 
de tener dentro de un sistema educativo moderno, 
como refl ejo del peso que la economía tiene social-
mente hoy en día, es que algo no comunicamos bien 
o algo imposibilita que lo podamos hacer mejor. En 
tanto nuestras enseñanzas no tengan la misma tra-
dición que otras asignaturas clásicas del currículo y 
acceso por tanto a los centros de decisión más efi caces 
(Luque y Foj, 2009), vamos a considerar algunos de 
estos motivos.

Para defi nirlos, partamos de las necesidades del ciuda-
dano real, sujeto de la economía real que actuará en el 
mercado de bienes y servicios a partir de la renta que 
sea capaz de obtener, y del ciudadano fi nanciero, per-
sona integrada en la economía fi nanciera que actuará 
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como cliente de algún intermediario fi nanciero en el 
que se convertirá nuestro alumnado, intentando ges-
tionar el exceso o escasez de esa misma renta que tenga 
a lo largo de su vida.

a) Las necesidades del ciudadano real. Sabemos de la 
gran importancia que tienen sobre nuestros patrones 
de consumo e inversión real las estrategias de marke-
ting que llevan a cabo las empresas. El alumno, futuro 
ciudadano, deberá de ejercer un consumo que espe-
ramos sea lo más responsable posible, lo cual –aparte 
de aspectos económicos que podemos considerar más 
o menos normativos– reportará indudables externali-
dades positivas sobre la sociedad en la que como ciu-
dadano conviva.

Al mismo tiempo, los alumnos deben de saber que 
sus patrones de consumo e inversión actuales tienen 
ciertas implicaciones futuras sobre las posibilidades de 
consumo y nivel de vida futuros (bajo un prisma 
de economía sostenible), al igual que sobre el patrón de 
relaciones económicas que puedan establecerse entre 
los agentes y el respeto mutuo entre ellos (prácticas 
laborales abusivas, contratación infantil, etc.). De he-
cho, es muy probable que él forme parte de ellas en el 
futuro, bien porque fi rme un contrato laboral y cobre 
una nómina –por lo que le vendrá muy bien conocer 
sus características esenciales–, o bien porque espere ob-
tener un benefi cio a partir de un proyecto emprende-
dor que desee llevar a cabo.

Cualquiera que sea la alternativa que escoja, trabaja-
dor por cuenta ajena o emprendedor, seguro –quién 
lo duda– deberá de pagar impuestos. Probablemente, 
le será útil conocer la diferencia entre cada fi gura im-
positiva y el papel que juegan en la fi nanciación del 
sector público.

Además, cada alumno y alumna como ciudadano ten-
dría que conocer aspectos básicos del funcionamien-
to general del sistema económico si queremos que 
entienda los medios que lee, escucha o ve, cada vez 
más ricos en este tipo de terminología, y conozca las 
principales consecuencias de la toma de determinadas 
decisiones de política económica para discriminar con 
mayor criterio entre las distintas opciones de gestión 
de la cosa común.

En todos estos aspectos esenciales de su vida como ciu-
dadano de la economía real le serán útiles los cono-
cimientos de economía que obtenga en esta etapa de 
educación secundaria.

b) Las necesidades del ciudadano fi nanciero. Resulta di-
fícil no recordar en este punto ciertos hechos canden-
tes durante el último lustro, en relación con la venta 
de ciertos activos fi nancieros complejos, que bajo el 
seductor nombre de participaciones preferentes escon-
dían un grado de sofi sticación que los adquirientes no 
podían evaluar. Los graves problemas ocasionados a 
multitud de inversores fi nancieros por sus malas deci-
siones podrían haberse reducido considerablemente si 
las mismas se hubiesen basado previamente en ciertos 
conocimientos sobre el funcionamiento básico del sis-
tema fi nanciero y no, como ocurrió por desgracia en 
muchos casos, en la fe y/o confi anza que depositaron 
en quien les aconsejaba, el cual seguía y era evaluado 
en su rendimiento, a su vez, por la capacidad de venta 
que tuviese de este tipo de productos.

Quizás las participaciones preferentes sean el paradig-
ma –por volumen y cercanía en el tiempo– pero han 
existido otras noticias parecidas en el pasado (Afi nsa o 
Nueva Rumasa, y más alejados en el tiempo, Sofi co, 
Matesa, etc.), lo que parece indicarnos que el grado de 
cultura fi nanciera de nuestro país se sitúa bastante por 
debajo de lo que pudiéramos considerar como desea-
ble, de lo cual se aprovechan periódicamente algunos 
intermediarios fi nancieros ciertamente nocivos para el 
funcionamiento global del sistema.

Al margen de estas malas prácticas dentro del sector 
fi nanciero, actualmente existe una pléyade de nuevos 
productos cada vez más refinados, que se sitúan al 
alcance de cualquier inversor (hipotecas inversas, fi nan-
ciación en divisas, productos estructurados, fondos de 
inversión de alto riesgo, etc.) que multiplican el riesgo 
de que se pueda realizar una mala elección de inversión 
frente a los tradicionales activos y pasivos fi nancieros, 
más sencillos de entender pero también, por lo menos 
en el caso de los depósitos clásicos de bajo riesgo y ren-
tabilidad, con mayores costes internos de gestión para 
el sistema bancario. Si no se tienen ciertos elementos 
de juicio necesarios, que pueden adquirirse a través de 
una adecuada formación sobre el funcionamiento de 
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los mercados fi nancieros y de este tipo de productos en 
concreto (Ispierto y Villanueva, 2010), las consecuen-
cias desagradables de los riesgos de elección basadas en 
procesos de elección sin formación previa de los inver-
sores, se repetirán y acrecentarán sin duda en el futuro.

3.  Las recomendaciones de la Unión Europea
y el informe PISA

Resultaría difícil explicar el nuevo diseño del sistema 
educativo establecido en la LOMCE y el mayor nú-
mero de asignaturas de contenido económico que ha 
traído consigo, sin explicar los esfuerzos que la Unión 
Europea ha dedicado a conseguir un mayor peso de 
este tipo de enseñanzas, a partir de las motivaciones 
que acabamos de explicar. Por ello, merece la pena de-
tenerse un poco en exponer la situación de la enseñan-
za de economía en educación secundaria dentro de la 
Unión Europea.

Las competencias en materia de educación por par-
te de la UE se regulan por primera vez en el tratado 
fundacional de la Unión de Maastricht en 1993. Si 
comparamos los distintos sistemas educativos de los 
países miembros, podemos califi car el escenario que 
muestran en enseñanza secundaria como de absolu-
ta heterogeneidad. Este califi cativo se justifi ca en la 
convivencia actual, dentro de los distintos países que 
integran la Unión, de países con diseños curriculares 
relativamente centralizados por una administración de 
ámbito nacional, como puede ser el caso de Francia, 
con otros, los más, donde el grado de descentralización 
es elevado, como es el caso de España, e incluso algu-
nos otros donde conviven sistemas educativos diversos, 
como sería el caso de Bélgica y Reino Unido.

Descendiendo al caso de las asignaturas de Economía 
en la educación secundaria, si tomamos el documento 
Entrepreneurship Education at School in Europe–Natio-
nal Strategies, Curricula and Learning Outcomes (Comi-
sión Europea, 2011) y nos centramos en lo que el estu-
dio denomina bajo los epígrafes de Emprendimiento, 
Enseñanzas de Economía, Estudios Empresariales y 
Orientación Profesional –las que podemos considerar 
propias de las enseñanzas de economía–, observamos 
que en el nivel equivalente a la educación secunda-
ria española, obligatoria y postobligatoria, existe una 

gran diversidad de presencia de este tipo de enseñanzas 
dentro del currículo ofi cial de cada uno de los países 
miembros de la Red Eurydice. De los países integrantes 
de esta red que pertenecen a la UE, no se incluyen este 
tipo de materias –no me refi ero a enseñanzas aquí–, en 
su normativa, en los siguientes países: Italia, Portugal, 
Chipre, Luxemburgo, Países Bajos, Finlandia y Esco-
cia (Reino Unido). En el resto de países de la Unión, 
aparecen este tipo de enseñanzas con duración variable 
y distintas denominaciones (CEAPES, 2012), bien de 
forma opcional u obligatoria, siendo prácticamente ge-
neralizada su presencia dentro del bachillerato.

Las competencias en educación de la Unión Europea, 
en todos sus niveles y etapas, se haya englobada en la 
Comisión Europea, dentro de su Dirección General de 
Cultura y Educación, regida por un principio de subsi-
diariedad, por el que las decisiones en esta materia se 
toman siempre en el nivel más próximo posible a las 
personas afectadas. Es decir, es cada país quien deci-
de el diseño curricular de su competencia, pudiendo 
–aconsejándose desde la UE– descentralizar parte de 
este diseño en otras administraciones de orden inferior 
(comunidades autónomas, länders, etc.) y en los pro-
pios centros de enseñanza (Comisión Europea, 2014). 
Bajo esta premisa, la necesaria cooperación entre sis-
temas educativos de educación secundaria se basa en 
el desarrollo de programas de cooperación como Co-
menius o Leonardo Da Vinci, similares a Erasmus –el 
más antiguo, con 27 años de existencia– para el ámbito 
de educación superior. Este tipo de programas tratan 
de fomentar el intercambio de estudiantes, la colabo-
ración entre centros, la puesta en práctica de acciones 
formativas innovadoras, etcétera.

Junto a estos programas, la Agencia Ejecutiva en el 
Ámbito Educativo, Audiovisual y Cultural gestiona la 
Red Eurydice, integrada por los países de la UE –más 
Islandia, Liechtenstein, Noruega, Suiza y Turquía–, 
participando todos en el Programa de Aprendizaje 
Permanente. La Red Eurydice cuenta con abundante 
información y análisis sobre los distintos sistemas y po-
líticas educativas de los países integrantes.

Siguiendo el documento de la Comisión de Cultura y 
Educación, Education and training-The key to your fu-
ture, el papel de la UE en materia educativa consiste en:
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– Ayudar a los estudiantes universitarios, doctoran-
dos, aprendices, formadores y profesores de todos los 
niveles a estudiar, enseñar o adquirir experiencia labo-
ral en el extranjero, y a los jóvenes a participar en in-
tercambios juveniles o actividades de voluntariado en 
el extranjero. 

– Animar a los Estados miembros a reformar y mo-
dernizar los sistemas de educación y formación, de 
modo que los jóvenes estén mejor equipados para ha-
cer frente a los retos actuales y del mañana. 

– Facilitar la adaptación a los cambios y la integración 
en el mercado de trabajo, en particular a través de la 
educación y la formación profesionales. 

– Promover la cooperación entre administraciones 
públicas, universidades, facultades y escuelas y entre 
los centros de formación y las empresas.

En esta línea, la Unión Europea (a partir de proyec-
tos pioneros como Tuning y Eurydice), igual que otros 
organismos internacionales como la OCDE, han ido 
promoviendo la necesidad de que los procesos de en-
señanza permanente logren ciertas competencias gené-
ricas que se consideran básicas y, en tanto, deseables. 
En este sentido, la Recomendación del Parlamento 
Europeo y el Consejo de 18 de diciembre de 2006, 
sobre las competencias clave para el aprendizaje per-
manente (2006/962/EC) establece ocho competencias 
necesarias para este tipo aprendizaje, la séptima de las 
cuales, bajo distinta denominación, es la de sentido de 
la iniciativa y espíritu de empresa o aprender a empren-
der. Aunque sin entrar en mayores disquisiciones sobre 
la diferencia entre iniciativa empresarial y la iniciativa 
emprendedora (Alemany, Marina y Pérez Díaz-Peri-
cles, 2013), es la que más relacionada está con el ámbi-
to de nuestras enseñanzas de economía.

Ahondando en la importancia que las enseñanzas de 
economía van cobrando en este tramo de edad, tene-
mos que citar el conocido como informe PISA (Pro-
gramme for International Student Assessment), prue-
ba de evaluación realizada por la OCDE, dirigida a 
alumnos de 15 años de edad y de 64 países distintos, 
que en su última elaboración (OECD, 2013) ha adqui-
rido especial relevancia para las enseñanzas de econo-
mía puesto que incluye la evaluación de las habilida-

des fi nancieras adquiridas por los alumnos evaluados, 
1.108 en el caso de España. Aunque esta prueba tiene 
los inconvenientes del denominado teaching to the test 
(Volante, 2004), pudiendo condicionar la actuación 
de los gobiernos de los países integrantes, si estos caen 
en la tentación de poner el foco de sus diseños currí-
culares en las capacidades que evalúa el informe en de-
trimento de aquellas otras que no son evaluadas, sin 
duda, es una prueba que seguro que se ha tenido en 
cuenta en la introducción, por lo menos, de la materia 
de primer ciclo de la ESO dentro del diseño curricular 
establecido por la reciente ley orgánica.

Cabe esperar que en el futuro la importancia que se va 
dando, desde este tipo de organismos internacionales, 
tanto a la educación fi nanciera como a la competen-
cia emprendedora empiece a calar en nuestro sistema 
educativo en forma de un progresivo aumento de la 
presencia de las asignaturas de contenido económico 
vinculadas con su obtención dentro de la educación 
secundaria.

4.  La Economía en la LOMCE y la Comunidad 
de Madrid para ESO y Bachillerato

La nueva ley orgánica que regula desde el presente 
curso que ahora inicia el sistema educativo español 
mantiene, entre muchas diferencias, el esqueleto y las 
denominaciones de sus predecesoras. Es decir, la edu-
cación secundaria obligatoria (ESO), con cuatro cursos 
a partir de los doce años, junto al bachillerato y la for-
mación profesional de grado medio posteriores, como 
los tramos educativos que conforman la educación se-
cundaria de carácter no obligatorio.

Hasta aquí las similitudes. Entre las novedades, desta-
camos para el objeto del presente artículo, la tipología 
de las materias y la organización de las distintas etapas 
de la educación secundaria.

Respecto a la tipología de materias, la LOMCE distin-
gue entre las denominadas troncales, cuyos contenidos, 
comunes a todo el territorio nacional, serán regulados 
por el gobierno central y ocuparán, al menos, la mitad 
del horario total de enseñanza y otros dos tipos de ma-
terias, donde gana peso en la fi jación de sus horarios y 
contenidos el papel de la administración autonómica 
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y de los propios centros de enseñanza. Estas últimas 
asignaturas se denominan específi cas y de libre confi gu-
ración autonómica. 

En cuanto a la organización de la ESO, se contemplan 
dos ciclos, el primero con una duración de tres cursos, 
de primero a tercero, y el segundo integrado única-
mente por el cuarto curso.

Durante este crucial cuarto curso de la ESO, los alum-
nos y alumnas podrán elegir entre:

a) Enseñanzas académicas: dirigido, sobre todo, al 
alumnado que desea continuar sus estudios en bachi-
llerato hacia la educación superior.

b) Enseñanzas aplicadas: diseñado principalmente 
para alumnos y alumnas que dirijan sus estudios ha-
cia la formación profesional de grado medio poste-
riormente.

c) Formación profesional básica: sustituye a los ac-
tuales Programas de Califi cación Profesional (PCPI) 
pero con una duración de dos cursos (en los PCPI 
el segundo curso es de carácter voluntario). En la 
mayoría de casos, se trata de alumnado que fi naliza 
sus estudios o, bien, que continúa hacia la formación 
profesional de grado medio relacionada con esta for-
mación previa.

Para obtener el título de graduado en ESO, se debe 
realizar una prueba externa al fi nal de cualquiera de 
las tres opciones, la cual ponderará con un 30% en la 
nota fi nal de la etapa –el otro 70% provendrá de 
la media de las califi caciones obtenidas durante la 
ESO–. Esta prueba externa tiene dos opciones: en-
señanzas académicas (para acceder a bachillerato) y 
enseñanzas aplicadas (para acceder a la formación 
profesional de grado medio). Cualquiera de las tres 
elecciones descritas para 4º de la ESO permite presen-
tarse a la prueba que el alumno elija; aunque, lógica-
mente, no tendrán el mismo tipo de conocimientos 
previos adquiridos.

Una vez en la educación secundaria postobligatoria, 
la obtención del título de bachiller precisará de una 
evaluación fi nal externa (en este caso, pondera el 
40% en el cálculo de la nota fi nal de la etapa), su-
perada la cual se puede optar por: la enseñanza uni-

versitaria, la formación profesional de grado medio 
y superior, las enseñanzas artísticas superiores y las 
enseñanzas deportivas de grado superior. A esta eva-
luación externa se llega una vez superadas todas las 
asignaturas del bachillerato o bien, con el título de 
técnico de grado medio, realizando los exámenes de 
las asignaturas troncales de la modalidad de bachille-
rato elegida (en este caso, el título de bachiller será 
diferente, pues fi gurará el tipo de procedimiento que 
acabamos de describir).

Sobre estos itinerarios de educación secundaria se im-
plantarán las enseñanzas de economía. Su implantación 
y desarrollo efectivo será responsabilidad de la admi-
nistración autonómica y, en su caso, la oferta educativa 
que realice cada centro. Las materias son:

a) 1º-3º ESO: Iniciación a la Actividad Emprendedora 
y Empresarial, materia específi ca del primer ciclo de la 
ESO. La ley orgánica establece que los alumnos cur-
sarán de una a cuatro materias, para el total de este 
primer ciclo, entre un grupo de ocho donde está en-
cuadrada la citada.

b) 4º ESO: Iniciación a la Actividad Emprendedora y 
Empresarial, materia de opción (enseñanzas aplicadas) 
de carácter troncal. Los alumnos pueden elegir al me-
nos dos materias, entre tres, donde se incluye la citada 
(junto a Ciencias Aplicadas a la Actividad Profesional 
y Tecnología).

c) 4º ESO: Economía, materia de opción (enseñanzas 
académicas) de carácter troncal. Los alumnos elegirán 
al menos dos materias entre un total de cuatro (junto a 
Latín, Biología y Geología, y Física y Química), donde 
se incluye la citada.

d) 1º de Bachillerato: Economía, materia de la opción 
de Humanidades y Ciencias Sociales de carácter tron-
cal. Los alumnos elegirán al menos dos materias entre 
un total de cuatro (junto a Griego I, Historia del Mun-
do Contemporáneo y Literatura Universal).

e) 2º de Bachillerato: Economía de Empresa, materia 
de la opción de Humanidades y Ciencias Sociales de 
carácter troncal. Los alumnos elegirán al menos dos 
materias entre un total de cinco (junto a Griego II, 
Geografía, Historia de la Filosofía e Historia del Arte).
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f ) 2º de Bachillerato: Fundamentos de Administración y 
Gestión, tiene carácter de materia específi ca. La LOMCE 
establece que los alumnos cursarán entre dos y tres mate-
rias, entre un total de quince que conforman este grupo.

En el cuadro 1, pueden observarse un análisis compara-
tivo entre LOE y LOMCE de las enseñanzas de la econo-
mía en la educación secundaria. En un primer vistazo, 
se puede apreciar el aumento del peso de nuestras en-
señanzas en el diseño de la etapa de la ESO sobre todo.

Respecto a la situación anterior, marco LOE, donde la 
enseñanza de la economía en este nivel de educación 
secundaria contaba con las materias citadas para el caso 
de bachillerato (con la particularidad de que la materia 
optativa de Fundamentos de Administración y Ges-
tión no se cita con rango de ley orgánica, como ahora, 
aunque sí por decreto de ámbito autonómico) y una 
materia optativa en cuarto curso de la ESO –Iniciativa 
Emprendedora–, que tampoco se recoge en el ámbito 
nacional de legislación pero sí para la Comunidad de 
Madrid, el nuevo marco LOMCE incorpora no solo un 

aumento en el número de las enseñanzas de economía 
sino también de la importancia orgánica de las mismas 
dentro del diseño fi nal.

No obstante, hay que tener en cuenta que la nueva le-
gislación deja a las comunidades autónomas y centros 
enseñanza gran discreción a la hora de fi jar la oferta 
fi nal de materias, dentro del ámbito de sus competen-
cias, estableciendo únicamente orientaciones en cuan-
to a materias específi cas –que en el caso de la Econo-
mía, serían Iniciación a la Actividad Emprendedora y 
Empresarial, de primer ciclo, y Fundamentos de Ad-
ministración y Gestión–, las cuales pueden aparecer, 
o no, en el diseño fi nal de materias si así se decide en 
el ámbito autonómico y/o, en función de lo que este 
regule, los propios centros de enseñanza. Es decir, en la 
situación en la que estamos, donde todavía el real de-
creto que desarrolle la LOMCE está en fase de proyecto 
para secundaria y bachillerato, todavía queda mucho 
por decidir sobre la implantación defi nitiva de estas 
materias que estamos tratando.

Cuadro 1
Comparativa LOE-LOMCE de las enseñanzas de Economía en ESO y Bachillerato

 LOE LOMCE

 Ámbito de la norma Ámbito de la norma

 Curso Etapa Nacional Autonómico Nacional Autonómico
    (Comunidad Madrid)  (Comunidad Madrid)

 1º ESO – – 

 2º ESO – –  

 3º ESO – –  

 4º ESO – Iniciativa
    Emprendedora
    
    

 1º Bachillerato Economía  Economía 

 2º Bachillerato Economía de Fundamentos de Economía de
   Empresa Administración y Empresa
    Gestión Fundamentos de
     Administración y
     Gestión 

Iniciación a la
Actividad

Emprendedora y 
Empresarial

Iniciación a la
Actividad

Emprendedora y 
Empresarial

PENDIENTE DE 
DESARROLLO 
POSTERIOR
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5. Conclusiones

Una vez descrito el escenario en el que se van a desen-
volver durante los próximos cursos las enseñanzas de 
economía durante la educación secundaria, destaca-
mos las siguientes conclusiones principales:

1) Existe todavía incertidumbre sobre el papel y la re-
levancia que las materias de economía vayan a tener en 
la oferta fi nal de materias de los centros de secundaria. 
Determinadas inercias que se arrastran por parte de 
grupos mejor representados en los órganos de decisión 
de estas etapas, con mayor presencia histórica que los 
economistas en los centros de educación secundaria, 
pueden imponerse en la fase de debate autonómico y 
en los propios centros –donde la presencia de los profe-
sores de economía es escasa–. De ocurrir esto, quedará 
en poco lo regulado por la ley orgánica. Como muestra 
de lo que apunto, cito la reformulación de la séptima 
competencia permanente –sentido de la iniciativa y es-
píritu de empresa–, la única de las ocho reformulada en 
español, que, dentro del marco LOE, queda expresada 
como autonomía e iniciativa personal, desposeyéndola 
de cualquier remedo economicista que sí tiene la com-
petencia original (CEAPES, 2012).

2) Los estudios de economía en educación secundaria 
no gozan a menudo de una buena imagen. Son vistos 
socialmente más como la causa del problema que como 
la solución al mismo. Existe cierta culpabilización de 
la profesión de la situación actual que vivimos de crisis 
y de los escándalos fi nancieros que hemos comentado 
en el punto 2 de este artículo. En este sentido, queda 
mucho por trabajar para revertir dicha imagen, conver-
giéndola hacia la realidad: con mayor educación eco-
nómica y fi nanciera, las malas decisiones económicas 
y fi nancieras serán menos probables. La colaboración 
con organismos que están deseando hacerlo con los 
centros –más difícil es encontrar los cauces–, como es 
el caso del Banco de España y la CNMV, que en 2009 
realizaron un convenio con el Ministerio de Educación, 
Cultura y Deporte para llevar a las aulas su plan de edu-
cación fi nanciera denominado Finanzas para Todos, se 
antoja como una línea efi caz para conseguirlo.

3) Parece improbable lograr alcanzar un hipotético 
Espacio Europeo de Educación Secundaria equipara-
ble al instaurado para la educación superior median-

te la fi rma de la Declaración de Bolonia, fi rmada por 
parte de los Estados miembros de la Unión Europea 
en 1999, debido a que la casuística es mucho más di-
versa para este tramo educativo, como ha quedado ex-
plicado en el punto 3, y por lo tanto los efectos de ese 
posible intento de homogeneización son de bastante 
mayor repercusión y complejidad –siendo ya muy im-
portantes en el caso de la educación superior (Iranzo 
y Pérez Zabaleta, 2010) –. Lo normal será convivir en 
un escenario europeo donde, cada vez más, las realida-
des curriculares que se vivan entre los distintos países 
y sus demarcaciones territoriales, como poco, se man-
tengan. Lo más adecuado, tomando lo anterior como 
un dato, será aprovechar en lo posible ese margen de 
autonomía y diversidad para adecuarse mejor a la rea-
lidad más próxima de cada alumno y alumna, lo cual 
es el auténtico potencial que tendrá este escenario de 
diversidad y autonomía descrito.

4) Descendiendo al detalle de las materias, con la ma-
teria de Economía dentro de la opción de enseñanzas 
académicas del cuarto curso de la ESO se atiende a una 
antigua demanda de falta de coherencia interna en el 
diseño de los itinerarios curriculares. Y se gana en co-
herencia interna porque, hasta ahora, cualquier mate-
ria de bachillerato, salvo las de economía, tenían algún 
tipo de representación previa durante algún curso de 
la ESO, lo que hacía que el proceso de adquisición de 
conocimientos fuese más progresivo y no tan abrupto 
como ocurre en el caso de las enseñanzas de economía, 
actualmente, y su exclusiva fi jación durante los dos 
años de bachillerato.

5) Con las materias de Iniciación a la Actividad Em-
prendedora y Empresarial, tanto la de primer ciclo 
como la del cuarto curso de la ESO, de la opción de 
enseñanzas aplicadas, se recoge el desarrollo de las en-
señanzas que permita la consecución de la competen-
cia permanente propuesta por la Comisión Europea, 
sentido de la iniciativa y espíritu de empresa. Este marco 
se refuerza con la materia específi ca de Fundamentos de 
Administración y Gestión (FAG) para el segundo curso 
de bachillerato, que suele incluir el plan de negocio 
como un contenido central de la misma; al igual que 
Economía de Empresa, aunque en el caso de FAG se 
puede desarrollar con mayor detalle y aplicación prác-
tica, lo que no permite la anterior.
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6) Respecto a las materias de Economía y Economía 
de Empresa de bachillerato, debemos de recordar que 
todavía se circunscriben a una modalidad, la de hu-
manidades y ciencias sociales, que si bien es elegida 
por poco más de la mitad del alumnado de nuestra 
comunidad, deja a la otra mitad de los alumnos y 
alumnas sin prácticamente acceso a estas enseñanzas 
que se recogen en multitud de grados universitarios de 
opciones bien dispares (ADE, Economía, ingenierías, 
Periodismo, Magisterio, etc.) y en multitud de ciclos 
formativos de grado superior.

7) La consecución de lo expuesto en las conclusio-
nes anteriores dependerá en gran medida de la ade-
cuada cualifi cación de unos profesores que posean la 
titulación y capacitación adecuada para lograr que los 
objetivos establecidos en ellas se logren con efi cacia. 
Respecto a este punto, poco está hecho y casi todo por 
hacer, pues está pendiente la revisión de los reales de-
cretos de especialidades actualmente vigentes para la 
LOE (los reglamentos que regulen el ingreso, acceso y 
adquisición de la especialidad de los cuerpos docentes 
para la enseñanza pública, así como, en general para 
todos los docentes, las condiciones de formación para 
el ejercicio de la docencia en educación secundaria).

Esta normativa regulará qué titulación será precisa 
para impartir docencia en las materias de economía. 
Por ejemplo, de conservarse la actual redacción para 
la materia de Iniciación a la Actividad Emprendedora 
y Empresarial (equivalente a la Iniciativa Emprende-
dora regulada por el RD 1146/2011, actualmente vi-
gente), el orden de prelación para impartirla –es en 
el único caso donde se recoge espacio para tantos de-
partamentos implicados en una sola materia, para el 
resto se obedece al principio: una materia, un depar-
tamento–, sería: Economía, Orientación Educativa, 
Formación y Orientación Laboral y Geografía e His-
toria. Por lo que en los institutos en los que todavía 
no hay un profesor economista podrían impartir estas 
enseñanzas profesores de otros departamentos mejor 
representados, en cuanto a número, en educación se-
cundaria y que no tienen por qué tener formación 
económica adecuada.

Igualmente, hay que señalar que pese a lo expuesto en 
el mismo real decreto de 2011, para el caso de Orienta-

ción Profesional (asignada a Economía, con la misma 
prelación expuesta), la Comunidad de Madrid reguló 
en 2007, como hemos expresado en la introducción, 
la materia de Iniciación a la Vida Laboral, asignándo-
la a Tecnología; también nombró a este departamento 
subsidiario –otra vez, como única excepción, pues en 
el resto de enseñanzas no se contempla– para impartir 
Iniciativa Emprendedora.

8) Hay que señalar que existe dotación de profeso-
res sufi ciente para afrontar un deseable e hipotético 
auge de las enseñanzas de economía en secundaria. 
Profesores que actualmente realizan su labor en más 
de un centro, profesores que completan sus jornadas 
con las enseñanzas de otros departamentos, profeso-
res con horarios fraccionados (media jornada, tercio 
de jornada, etc.); economistas que podrían afrontar 
este cambio con la debida titulación, cualifi cación y 
experiencia necesaria. Nunca antes podría haberse di-
cho esto con tanta rotundidad porque desde el curso 
1996-1997, primero en el que profesores economistas 
imparten estas enseñanzas en la educación secunda-
ria, una generación entera de profesorado sumamente 
profesional, se ha formado y ha acumulado experien-
cia sufi ciente sobre el aprendizaje y la enseñanza de 
la economía en la educación secundaria. Nunca antes 
había ocurrido esto.

9) Por lo tanto, casi todo permanece a día de hoy en 
fase de proyecto, elaboración y escucha por parte de la 
administración, sobre lo que se pueda informar desde 
instituciones relacionadas con estas enseñanzas –profe-
sionales, públicas o de la sociedad civil–. Sin duda, el 
Colegio de Economistas de Madrid y las asociaciones 
de profesores de economía de secundaria –en Madrid 
ADESMAD, integrada dentro del ámbito nacional en 
CEAPES– deberían de ser escuchadas como órganos 
competentes en lo que se decida sobre estas materias 
dentro del nuevo escenario normativo que he intenta-
do explicar. El momento se antoja crucial y la implica-
ción de todos necesaria.
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1. Introducción

Es un hecho que el bachiller o el alumno de enseñanza 
media o preuniversitaria sale de las aulas conociendo, por 
ejemplo, lo que es la calcopirita, pero sin haber recibido 
la menor información sobre lo que es un banco. A pesar 
de que indudablemente (sin la menor intención de me-
nospreciar a la calcopirita) es casi seguro que el fl aman-
te bachiller habrá de recurrir a algún banco durante su 
vida, siendo, en cambio, poco probable que le afecte algo 
relacionado con la calcopirita. Y hasta me atrevo a añadir 
que, de afectarle, puede que sea únicamente por motivos 
económicos en la mayoría de los casos.

Con este argumento, José Luis Sampedro mostraba 
una de las muchas paradojas que se dan en nuestro 
sistema educativo y que los profesores de la especia-
lidad de Economía venimos denunciando constan-
temente: la inexistencia de asignaturas de contenido 
económico en la educación secundaria obligatoria 
(ESO) y su reducida presencia en el Bachillerato, li-
mitada a una modalidad (Humanidades y Ciencias 
Sociales).

La implantación de la Ley Orgánica de Mejora de la 
Calidad Educativa (LOMCE) pretende paliar esta de-
fi ciencia con la introducción, por primera vez en el 
periodo democrático, de tres asignaturas en la educa-
ción obligatoria. Desde la Confederación Estatal de 
Asociaciones de Profesores de Economía en Secun-
daria (CEAPES) pretendemos ofrecer una propuesta 
curricular hecha por y para profesores de Secundaria 
de la especialidad de Economía ya que, en buena ló-
gica, serán estos los encargados de impartir dichas 
asignaturas.

2. Antecedentes. ¿Qué es CEAPES?

A fecha de 15 de junio de 2009 se reúnen en la sede 
del Consejo General de Colegios de Economistas 
de España los representantes de las siguientes aso-
ciaciones:

– Asociación Andaluza de Docentes de Economía 
en Secundaria (AADES).
– Associació d’Ensenyants d’Economia i Empresa 
(EEE).

Propuesta curricular para las nuevas 

asignaturas de la especialidad de Economía: 

una aportación desde el aula

Silvia Martínez
Presidenta de CEAPES

RESUMEN

Por primera vez desde el inicio del periodo democrático tenemos una ley educativa, la Ley Orgánica para la Mejora de la Calidad Educativa 
(LOMCE), que introduce asignaturas con contenidos económicos y empresariales en la educación secundaria obligatoria (ESO).

En este artículo pretendemos presentar públicamente una propuesta curricular para estas asignaturas elaborada por profesores de ense-
ñanza secundaria de la especialidad de Economía (061) y representados por la Confederación Estatal de Asociaciones de Profesores de 
Economía en Secundaria (CEAPES). Nos detendremos concretamente en los contenidos seleccionados para cada una de las asignaturas y 
en las orientaciones metodológicas que pensamos deben de guiar todo el proceso educativo.
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Educación secundaria, LOMCE, Educación fi nanciera, Iniciativa emprendedora, CEAPES.
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– Asociación Galega de Ensinantes de Economía en 
Secundaria (AGAEDES).
– Associació de Professors d’Administració, Comerç 
i Economia del País Valencià (APACEPV).
– Asociación de Profesores de Economía de Secun-
daria de Extremadura (ECONODOCENTES).

Se redactaron y fi rmaron los Estatutos de CEAPES 

conforme a la Ley Orgánica 1/2000, de 22 de marzo, 
reguladora del derecho de asociación.

A partir de este momento CEAPES comienza su anda-
dura en la promoción y defensa de la enseñanza de la 
Economía en secundaria.

En la actualidad, CEAPES tiene una amplia represen-
tación en todo el territorio nacional y cuenta con cer-
ca de un millar de integrantes, según el último estudio 
realizado por nuestra asociación de Navarra, habién-
dose incorporado en el último lustro las siguientes 
asociaciones:

– Asociación de Docentes de Economía en Secun-
daria de la Región de Murcia (AdesMur).
– Asociación de Docentes de Secundaria de Econo-
mía de Aragón (ADESDAR).
– Asociación de Docentes de Economía en Secun-
daria de Madrid (ADESMAD).
– Asociación de Profesores de Enseñanza Secunda-
ria de Economía en Castilla y León (APESEC).
– Asociación de Docentes de Economía en Secun-
daria de Castilla-La Mancha (ADES-CLM).
– Asociación de Docentes de Economía de Secun-
daria en Navarra (ADESNA-NABHEIRE), en proceso 
de adhesión.
– Associació de Docents d’Economía en Secun-
daria de les Illes Balears (ADESIB), en proceso de 
adhesión.

Entre sus objetivos, establecidos en los estatutos, des-
tacan defender los intereses de la especialidad de Eco-
nomía, potenciando la presencia y el desarrollo de los 
estudios de carácter económico en la educación secun-
daria, así como conocer y analizar la situación de la 
enseñanza de la Economía, en el nivel educativo de 
secundaria, en todo el territorio español, proponiendo 
a las distintas administraciones educativas las medidas 
necesarias para su mejora.

En ese sentido, nuestra organización ha trabajado in-
tensamente en la difusión de la precaria situación de 
la especialidad de Economía en todo el territorio na-
cional y en la presentación de propuestas y alternativas 
al modelo vigente. Afortunadamente no es un camino 
que hayamos recorrido en solitario y nos enorgullece 
contar con el apoyo y la colaboración de las que con-
sideramos son nuestras organizaciones de referencia: 
el Consejo General de Economistas, representado por 
el Registro de Economistas Docentes e Investigadores 
(REDI), las Facultades de Economía y Empresa, me-
diante la Conferencia Española de Decanos de Econo-
mía y Empresa (CONFEDE), y la Asociación Olimpia-
da de Economía Española.

Esta colaboración entre organizaciones entendemos 
que ha sido decisiva a la hora de concienciar a la so-
ciedad, y muy especialmente a las administraciones 
educativas, sobre la necesidad de cambiar la actual si-
tuación, viéndose refl ejado en la nueva ley educativa 
mediante la aparición de las asignaturas de Iniciación a 
la Actividad Emprendedora y Empresarial en el primer 
ciclo de la ESO, Economía en cuarto de la ESO, opción 
enseñanzas académicas, e Iniciación a la Actividad Em-
prendedora y Empresarial en cuarto de la ESO, opción 
de enseñanzas aplicadas.

Desde el inicio de sus actividades, CEAPES ha inten-
tado siempre mostrar una actitud constructiva tanto 
en la crítica como en el planteamiento de opciones 
que pudieran ayudar a solucionar los problemas de-
tectados. Por ese motivo, no podemos dejar pasar la 
oportunidad de aportar nuestras consideraciones sobre 
cómo deben estructurarse estas nuevas asignaturas en 
el marco del desarrollo curricular.

La elaboración de nuestra propuesta curricular para 
dichas asignaturas no ha sido labor sencilla ya que he-
mos tenido que recoger las numerosas aportaciones de 
nuestros socios, iniciar un debate sobre su convenien-
cia y viabilidad, y plasmar el resultado en un docu-
mento que fi nalmente ha sido aprobado por todas las 
asociaciones que conforman la confederación. Es de 
justicia aprovechar esta oportunidad para agradecer 
públicamente la labor altruista de todos los partici-
pantes y muy especialmente la de la junta directiva de 
CEAPES sobre la que ha recaído gran parte de la tarea.
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Dentro de estas nuevas asignaturas, destacan con 
fuerza los contenidos relacionados con la educa-
ción fi nanciera y con la iniciativa emprendedora. 
La actual crisis económica ha puesto de manifi esto 
la importancia que tiene la alfabetización fi nanciera 
para la formación integral del ciudadano, ya que, le 
permitirá tomar con mayor libertad y conocimiento 
decisiones que afectan muy directamente a su vida 
diaria. De igual forma, estamos empezando a enten-
der que la iniciativa emprendedora va mucho más 
allá de la acción de crear una empresa y puede ser 
una de las palancas que nos permitan superar estas 
situaciones desfavorables. A la hora de abordar estos 
contenidos han sido decisivas las aportaciones de To-
más Guajardo Cuervo y de Blanca Cañamero Vicen-
te, cuyo liderazgo y competencia en estos campos es 
de sobra conocido entre el colectivo de profesores de 
Economía de Enseñanza Secundaria.

Nuestra aspiración es que este trabajo pueda ser útil 
en la elaboración del real decreto por el que se esta-
blece el currículo básico de la Educación Secundaria 
Obligatoria, actualmente en fase de proyecto, y en 
sus posteriores desarrollos autonómicos, y con esa 
fi nalidad lo hemos presentado en el Ministerio de 
Educación, Cultura y Deporte.

3. Nuestra propuesta curricular: los contenidos

3.1. Primer ciclo de la ESO

La Ley Orgánica 8/2013 para la mejora de la cali-
dad educativa (LOMCE) establece en su artículo 24, 
apartado 4, la inclusión de la asignatura Iniciación a 
la Actividad Emprendedora y Empresarial en uno o 
varios cursos del primer ciclo de la educación secun-
daria obligatoria. Es por tanto una asignatura especí-
fi ca que podrá ser ofertada por el centro educativo y 
no es obligatoria para todo el alumnado, como sería 
deseable.

En este punto es importante recordar que al fi nali-
zar el primer ciclo de ESO, los alumnos tienen que 
enfrentarse a las pruebas PISA, las cuales incluyen, 
desde 2012, la evaluación de la competencia fi nan-
ciera. Según los datos extraídos del Informe español 
PISA 2012. Competencia Financiera, España es el úl-

timo país en cuanto a la disponibilidad de educación 
fi nanciera, es decir, la disposición en el currículo, su 
aprendizaje en el aula y el tiempo que dicha educa-
ción está vigente (gráfi co 1).

El mismo informe nos desvela que España obtiene en 
competencia fi nanciera un resultado signifi cativamen-
te por debajo de la media de los países de la OCDE 

(gráfi co 2).

Cabe señalar que estos resultados se han alcanzado en 
un escenario en el que los alumnos no han tenido una 
asignatura específi ca relacionada con la educación fi -
nanciera, al igual que ocurre con una de las compe-
tencias básica que todo alumno tiene que alcanzar al 
fi nalizar la ESO: fomentar el espíritu emprendedor.

Por todo esto, y teniendo en cuenta que la asignatura 
de Iniciación a la Actividad Emprendedora y Empresarial 
es el primer contacto real del alumno con el mundo de 
la Economía, hemos elaborado los siguientes bloques 
de contenido (cuadro 1).

3.2. Segundo ciclo de la ESO

La LOMCE determina que el segundo ciclo de secun-
daria estará formado por un solo curso, cuarto de la 
ESO, en el que el alumno podrá elegir entre la opción 
de enseñanzas académicas si su intención es proseguir 
sus estudios en el bachillerato o la opción de enseñan-
zas aplicadas si escoge la formación profesional. En el 
primer caso podrá elegir la asignatura troncal de Eco-
nomía mientras que en el otro caso podrá escoger Ini-
ciación a la Actividad Emprendedora y Empresarial, 
también de carácter troncal.

La asignatura de Economía debe cubrir varios aspectos. 
En primer lugar, proporcionar al alumnado los conoci-
mientos necesarios para una mejor comprensión de su 
entorno social y la formación específi ca para compren-
der los aspectos esenciales de su vida laboral y personal. 
También debe responder a la demanda formulada por 
la Comisión Europea en la que se pide el fomento del 
espíritu emprendedor y la competencia fi nanciera, ya 
iniciada con la asignatura del primer ciclo. Por últi-
mo, tiene que mantener un carácter propedéutico que 
permita a los estudiantes que se inicien en esta ciencia 
proseguir con garantías sus estudios en el bachillerato.
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Gráfi co 1
Disponibilidad de educación fi nanciera según países

Fuente: Informe español. PISA 2012. Competencia Financiera. Instituto Nacional de Evaluación Educativa (MECD).
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8 17 74
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Cuadro 1
Contenidos de la asignatura Iniciación a la Actividad Emprendedora y Empresarial
Primer ciclo de la ESO

Bloque 1:  Conceptos básicos de economía y trabajo. Incluye contenidos introductorios que están encaminados a 
proporcionar un primer acercamiento del alumno a través de sus vivencias y de su entorno cotidiano, 
introduciendo conceptos económicos básicos como el consumo, el ahorro, la formación de los precios 
o el funcionamiento del mercado laboral.

Bloque 2:  El dinero y las transacciones. Esta área de contenido se centra en un amplio espectro de temas 
relacionados con las fi nanzas personales y familiares tales como pagos cotidianos, el gasto, el valor por 
su dinero, tarjetas bancarias, cheques, cuentas bancarias y monedas.

Bloque 3:  Planifi cación y gestión de las fi nanzas. Trata de proporcionar herramientas para entender la importancia 
de la elaboración de un presupuesto familiar y personal.

Bloque 4:  Riesgo y recompensa. Profundiza en los contenidos relativos a las oportunidades derivadas de los 
proyectos de inversión así como en los riesgos inherentes a los mismos.

Bloque 5:   Habilidades emprendedoras. Contribuye a desarrollar en los alumnos el espíritu emprendedor a través del 
conocimiento de las cualidades emprendedoras y de la evolución en la percepción y actitud ante el cambio.

Fuente: Elaboración propia.
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Hemos agrupado los contenidos en los siguientes blo-
ques (cuadro 2).

La asignatura Iniciación a la Actividad Emprendedora y 
Empresarial tiene como objetivo desarrollar el espíritu 
emprendedor a través del conocimiento de las cualida-
des emprendedoras en el mundo actual y de la evolu-
ción en la percepción y actitud ante el cambio.

Los contenidos se estructuran en dos bloques (cuadro 3). 
El primero de ellos comprende el conjunto de cualidades 
y habilidades que conforman el espíritu emprendedor en 
la actualidad, prestando especial atención al fomento de 
la creatividad, al emprendimiento basado en la innova-
ción y la generalización del uso de las nuevas tecnologías 

de la información y comunicación (NTIC). El segundo 
bloque busca la interacción del alumno con su entorno 
mediante iniciativas emprendedoras y empresariales que 
se plasmarán en la elaboración de un proyecto.

4.  Nuestra propuesta curricular: orientaciones 
metodológicas

En cuanto a la metodología a utilizar, desde CEAPES 
hemos apostado por recomendar que ha de ser interac-
tiva, basada en todo momento en el principio learning 
by doing mediante actividades centradas en la experi-
mentación, en el estudio de casos y en la gestión de 
proyectos sencillos cohesionados.

Gráfi co 2
Puntuaciones medias estimadas e intervalos de confi anza al 95% 
para la media poblacional de fi nanzas para la vida

Fuente: Informe español. PISA 2012. Competencia Financiera. Instituto Nacional de Evaluación Educativa (MECD).
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Cuadro 2
Contenidos de la asignatura Economía

Bloque 1:  Introducción a la economía
– Necesidades, escasez y elección.
– Sectores económicos, agentes económicos y factores productivos.
– El fl ujo circular de la renta.
– Los sistemas económicos.

Bloque 2:  La educación del consumidor
– La sociedad de consumo, consumo responsable y consumo sostenible.
– El marketing y su impacto en el consumidor.
– Presupuestos familiares: ingresos y gastos.
– Derechos y deberes de los consumidores.

Bloque 3:  La empresa y el espíritu emprendedor
– Concepto y evolución histórica.
– Elementos de la empresa.
– Funciones de la empresa en el sistema de mercado.
– Financiación propia y fi nanciación ajena.
– La responsabilidad social corporativa.
– Emprendedores empresariales y emprendedores sociales.

Bloque 4:  Educación fi nanciera
– Origen y evolución del dinero.
– Medios de pago: efectivo y tarjetas (crédito, débito).
– Funcionamiento del sector bancario.
– Los activos fi nancieros: defi nición y características.
– Elementos de la toma de decisiones fi nancieras: rentabilidad, plazo, liquidez, riesgo.
– Capitalización simple y compuesta.
– La Bolsa: defi nición, funcionamiento y principales índices bursátiles.
– Finanzas éticas.

Bloque 5:  El mercado de trabajo
– El mercado de trabajo y sus componentes.
– Población y trabajo. Cálculo de las tasas asociadas.
– El desempleo: concepto, medición, causas y efectos.
– Deberes y derechos del trabajador. Contratos de trabajo, nómina, Seguridad social.
–  Características diferenciadores del desempleo español, acceso de la mujer al mercado de trabajo, 

desempleo de larga duración.

Bloque 6:  El papel del sector público en la economía
– Estructura del sector público y sus funciones.
– Bienes y servicios públicos: composición y distribución del gasto.
– Ingresos públicos: impuestos y otros ingresos.
– Défi cit del sector público y su fi nanciación.
– Economía sumergida y fraude fi scal.

Bloque 7:  Macroeconomía y actualidad
– La infl ación: concepto, medición y causas.
– La variación de la actividad económica: los ciclos económicos y sus consecuencias.
– El comercio internacional y sus efectos sobre el desarrollo.
– Crecimiento vs Desarrollo. El PIB y el IDH.
– Desarrollo sostenible. Actividad económica y entorno ecológico. Distribución de la renta y la riqueza.

Fuente: Elaboración propia.
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La enseñanza de estas materias requiere una metodo-
logía dinámica que favorezca el desarrollo de capaci-
dades, la adquisición de conocimientos y la acumula-
ción de experiencias en el alumnado que permitan la 
toma de decisiones y la realización de proyectos.

Los principios metodológicos básicos aplicados a la en-
señanza de las asignaturas parten de la consideración 
de la educación como un proceso y como un método 
de trabajo en el que tanto el profesor como el alumno 
manifi esta una actitud activa y participativa, que faci-
lite el trabajo autónomo del alumno y el desarrollo de 
aprendizajes signifi cativos.

Se establecen como líneas metodológicas:

– El trabajo individual y en grupo. El trabajo en equi-
po se considera un valor fundamental a tener en cuen-
ta, por lo que la realización y presentación de este tipo 
de actividades puede reforzar el carácter de coopera-
ción y sinergia entre las personas.

– El uso de programas informáticos que faciliten las 
operaciones a realizar y el empleo de Internet para 
buscar información fi nanciera. Por todo ello, la me-
todología debe incorporar las Tecnologías de la Infor-
mación y la Comunicación y las Tecnologías Audiovi-
suales como una de las herramientas básicas para que 
los alumnos accedan al conocimiento y comprensión 
de esta ciencia.

– La realización de proyectos sencillos (PBL-Proyect 
Based Learning) que persigan la evaluación activa del 

aprendizaje adquirido por el alumno. Por ejemplo, un 
trabajo de economía doméstica en el que partiendo de 
unas características familiares determinadas respecto 
al número de miembros de la unidad familiar y sus 
ingresos se tenga que elaborar el presupuesto familiar, 
designando un porcentaje a gastos fi jos y se elabore el 
menú de un día con la cantidad que se haya destinado 
a alimentación diaria.

La práctica docente debe orientarse, por tanto, a:

– Generar el trabajo en equipo. Insistiendo en el prin-
cipio metodológico de aprender haciendo, y gracias a 
la interacción con los otros, a la puesta en común y 
a la evaluación activa; se hace posible que el alumno 
desarrolle las destrezas y actitudes necesarias para ge-
nerar un aprendizaje signifi cativo, sostenido y útil para 
la vida cotidiana.

– Favorecer el aprendizaje por descubrimiento. Las dos 
grandes bases de conocimientos de esta materia, muy 
práctica y activa, pretenden que el alumno descubra 
por sí mismo conceptos, técnicas y comportamientos 
vinculados con la iniciativa y autonomía personal en 
cuestiones fi nancieras básicas y en aptitudes persona-
les y sociales esenciales para comprender la sociedad 
actual.

El aprendizaje por descubrimiento, mediante la ges-
tión y desarrollo de pequeños proyectos, constituye 
una herramienta esencial al servicio del desarrollo de 
la autonomía, la iniciativa y la creatividad del alumno, 
permitiendo la propia elaboración de su aprendizaje.

Cuadro 3
Contenidos de la asignatura Iniciación a la Actividad Emprendedora y Empresarial
4° ESO

Bloque 1:  El fomento del espíritu emprendedor e innovador en la sociedad actual
– El espíritu emprendedor e innovador y la responsabilidad social en el acto de emprender.
– Nuevos procedimientos tecnológicos para potenciar el espíritu emprendedor.

Bloque 2:  El proyecto emprendedor. Elaboración de un proyecto
– Generación y formulación de la idea.
– Análisis de viabilidad del proyecto.
– Planifi cación del proyecto.
– Ejecución del proyecto 2.0.
– Conclusión del proyecto.

Fuente: Elaboración propia.
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– Impulsar el signifi cado del aprendizaje y la motiva-
ción del alumno. La necesidad de que el alumno in-
tegre los conocimientos necesarios que le permitan 
desarrollar una experiencia real, basándose en sus 
intereses, expectativas y conocimientos previos hace 
necesario potenciar de forma permanente su capaci-
dad de motivación.

5. Consideraciones fi nales

En nuestra opinión, la LOMCE puede llegar a ser un 
buen punto de partida para resolver las defi ciencias 
a las que hacíamos referencia al principio. Para ello 
es imprescindible que las administraciones educati-
vas garanticen que estas nuevas asignaturas se oferten 
obligatoriamente en todos los centros, que cuenten 
con una carga horaria sufi ciente para poder desarro-
llarse y que los encargados de impartirlas sean es-
pecialistas en la materia, es decir, los licenciados y 
graduados en Economía y Empresa. Los profesores 
de secundaria de la especialidad de Economía (061) 
estamos sobradamente ilusionados y preparados para 

realizar esta tarea que la sociedad viene demandando 
desde hace tanto tiempo.

Para fi nalizar, nos gustaría señalar dos aspectos pen-
dientes que deberían ser subsanados en el futuro. En 
primer lugar, ninguna de estas nuevas asignaturas es 
obligatoria para el alumnado. Se puede dar el caso 
por lo tanto, de que un alumno termine su educación 
obligatoria sin haber tenido contacto con todos estos 
contenidos. En segundo lugar, los conocimientos eco-
nómicos siguen estando limitados a una modalidad de 
Bachillerato, Humanidades y Ciencias Sociales, lo que 
supone que muchos alumnos dejan de recibir una for-
mación que será imprescindible en su vida diaria y en 
sus posteriores estudios superiores.
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1. Aprender a enseñar

El arte de enseñar Economía, así titula Colander su fa-
moso artículo donde examina en profundidad los retos 
a los que se enfrenta el profesional que se dedica a la 
enseñanza de la Economía y que es una referencia bá-
sica para todo aquel que se adentra en el mundo de la 
enseñanza. Desde hace ya algunos años los profesores, 
entre ellos también los de Economía están preocupa-
dos por la forma y la manera en la que se acercan a 
la docencia. Para ello, se preparan y asisten a cursos, 
jornadas, congresos, etc., en los que el objetivo es la 
formación inicial del profesor novato y la formación 
continua en las nuevas técnicas y métodos docentes 
para los veteranos. Los concursos, oposiciones y con-
vocatorias de plazas de profesorado en todos los nive-
les educativos, en los ámbitos público y privado, y en 
Economía, no solo tienen en cuenta la formación aca-
démica y los conocimientos de las materias específi cas 
o especialidades que se van a impartir sino también la 
adquisición de habilidades que les permitan transmitir 
mejor los conocimientos y convertirse en un agente ac-

tivo y potenciador en las aulas. En la actualidad, la for-
mación del profesor se valora positivamente en todos 
los países de la Unión Europea, y en todos ellos, como 
analizaremos en la segunda parte de este artículo, hay 
programas y formas de acceder a esta formación. Un 
profesor de Economía nace, pero también se hace. No 
cabe duda de que existen cualidades innatas que nos 
hacen ser mejores o peores comunicadores pero, como 
refi ere Colander en su famoso artículo, el arte de en-
señar economía se basa en la idea de conciliar en una 
misma persona dos realidades diferentes pero comple-
mentarias. Por un lado, la utilización de nuevos enfo-
ques y recursos didácticos y pedagógicos, y por otro, el 
conocimiento profundo de la materia cuya enseñanza 
nos ha sido encomendada.

2. Para enseñar Economía

Lógicamente, en la enseñanza de todas las discipli-
nas el primer planteamiento es: ¿Qué es importante? 
¿El fondo o la forma? Este es el debate que Colander 
presenta. Enseñar Economía no consiste en diseñar y 
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RESUMEN

El profesorado de Economía en secundaria estudia y aprende para adquirir una serie de competencias que le permita afrontar con éxito 
sus enseñanzas. Tanto en España como en el resto de los países de nuestro entorno, los profesionales que se quieren dedicar a la enseñanza 
secundaria deben recibir una formación que les capacite para la enseñanza diseñada bajo dos grandes epígrafes: conocer con profundidad 
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aprenderse un programa y unas lecciones. A la hora de 
enfrentarse a la confección de un curso, requiere un 
periodo de refl exión, de conocimientos. Nos fi jamos 
en el fondo ¿qué enseñar? Nos preocupan los conoci-
mientos. Pero la importancia de la docencia radica en 
el fondo y en la forma. Preguntas como las siguientes 
nos hacen pensar que los conocimientos no son todo: 
¿Por qué no gustan algunas asignaturas? ¿Por qué unos 
profesores caen mejor que otros? ¿Por qué se tiene ma-
nía a algunas asignaturas? ¿Por qué en algunas clases los 
alumnos están atentos y en otras no? Deben hacernos 
refl exionar para enfrentarnos desde otra perspectiva al 
inicio del curso. Vayamos más allá: ¿Por qué recuerdo 
a unos profesores y a otros no? ¿A qué profesores re-
cuerdo? ¿Qué es lo más importante en la enseñanza de 
la Economía? ¿Qué considero más importante para el 
éxito de una clase? Es el momento también del recuer-
do: ¿Cuál fue mi profesor ideal? ¿Cuál del que guardo 
peor recuerdo? ¿Por qué? Y entonces nos plantearnos: 
¿Necesito aprender a enseñar? ¿Se puede?

Hay dos aspectos fundamentales que hemos señalado: 
El fondo y la forma. Cuando analizamos el fondo, sur-
gen las cuestiones típicas de la enseñanza de la Eco-
nomía: ¿Cuál es el contenido? ¿Qué papel desempeña 
el contenido? ¿Deberíamos cambiarlo? ¿Qué enseñar? 
¿Cómo enseñar? ¿Para qué enseñar?

Enseñar contenidos supone el conocimiento de los mis-
mos. Es preciso que hagamos nuestro el programa. Pero 
también que elaboremos los contenidos. Queremos de-
mostrar nuestra sapiencia, explicar todo, utilizar todos 
los medios y técnicas de que disponemos. Queremos 
contar lo que sabemos, e incluso, lo que no sabemos. Y 
estos son los primeros problemas que se nos plantean. 

El profesor de Economía debe, entonces, aplicar uno 
de los primeros conceptos que aprendió, el coste de 
oportunidad. Debe comenzar a elegir, a renunciar. Y a 
determinar los contenidos y su distribución en el tiem-
po de manera que se adapten adecuadamente al perfi l 
de alumnado. 

El temor a las preguntas desconocidas, sobre todo en 
una disciplina de la que los alumnos oyen hablar, se in-
teresan, indagan, etc. supone un estrés que el profesor 
debe superar. ¿Y si preguntan algo que no sé? La clave 
es sencilla: No se debe enseñar lo que no se sabe. El 
diseño del programa, de los temas, de las clases, debe 
responder a los conocimientos del profesor. 

Pasemos a la forma. Es el momento de que el pro-
fesor de Economía se conozca y pueda detectar sus 
puntos fuertes: ¿Qué cualidades tengo para la en-
señanza? (Simpatía, empatía, buen aspecto, buena 
dicción, capacidad de comunicación…) Y sus pun-
tos débiles: ¿Cuáles son mis defectos? (Timidez, to-
zudez, impaciencia…)

En el cuadro 1, se detallan los elementos a tener en 
cuenta en la forma en que el profesor imparte la ma-
teria. Todos son factores clave, aunque se integran en 
la persona del profesor que resalta su personalidad. 
Se trata de potenciar lo positivo y de mitigar aquellos 
aspectos que puedan difi cultar la comunicación con 
el estudiante.

Los profesores de Economía no parecemos, y quizás sea 
porque habitualmente no hemos sido, muy partidarios 
de pensar en las virtudes que debe tener un profesor, 
salvo si nos remitimos a los humanistas o a nuestros 
primeros economistas fi lósofos. Aunque esta tónica 

Cuadro 1
Elementos clave en la forma de impartición de una clase

Comunicación • Visual: Vestido, forma de andar…
 • Oral: Tono de voz, timbre
 • Actitud
 • Sentimiento
 • Importancia de los primeros minutos de clase

Motivación • Desde el primer día al último y después de la evaluación

 • Utilización medios diferentes
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está cambiando en los últimos años. No obstante, no 
está de más que recordemos las virtudes fundamenta-
les de un buen profesor:: Conocimiento, motivación, 
respeto, tolerancia, humildad, alegría, coherencia, ca-
pacidad de cambio y ansia por aprender, entre otras.

Estas virtudes deben ser más patentes en los profesores 
que se enfrentan con unos problemas específi cos, de-
rivados de la materia que explican. El primero puede 
ser la imagen social. Mientras que en otras disciplinas 
no se discute la importancia del conocimiento, la Eco-
nomía se asocia con los adjetivos de: difícil, incom-
prensible, aburrida y extraña (Aronnskind en Wainer, 
pág. 14). El segundo problema es la asociación con las 
matemáticas, lo que añade un mayor nivel de recha-
zo entre los estudiantes que tienen difi cultades con 
ellas. Por último, la crisis económica, la mala fama de 
aquellos que se han aprovechado de sus conocimien-
tos económicos y su situación de poder frente a otros, 
remontan a la Economía a la defi nición de ciencia 
lúgubre que tuvo en algunas épocas. La oportunidad 
está, sin embargo, en la mano del profesor de Econo-
mía, pues son muchos los alumnos que desean, ante 
tales circunstancias aprender y mejorar en su compor-
tamiento económico.

De la misma manera que no puedo ser profesor sin sentirme 
capacitado para enseñar correctamente y bien los contenidos 
de mi disciplina, tampoco reducir mi práctica docente a la 
mera enseñanza de los contenidos. Tan importante como la 
enseñanza de los contenidos es la decencia con que lo hago, 
en mi preparación científi ca expresada con humildad, sin 
arrogancia. Es el respeto nunca negado al educando, a su 
saber hecho experiencia, que busco superar junto a él. Es la 
coherencia entre lo que escribo, lo que digo y lo que hago.” 
Paulo Freire (Brasil)

3.  La formación del profesorado en secundaria

Los sucesivos informes PISA sobre la educación en los 
países de la OCDE han puesto de relieve muchas de-
fi ciencias del panorama educativo español. Principal-
mente el foco de atención de estos informes se centra 
en la falta de determinadas habilidades y competencias 
de nuestros estudiantes de secundaria en relación con 
los países de nuestro entorno. Sin embargo no será has-
ta el informe PISA del año 2012, cuando se evalúe por 

primera vez la competencia fi nanciera cuyos resultados 
tampoco han sido positivos para nuestro país.

También la Unión Europea ha resaltado la importan-
cia de implementar medidas y propuestas en materia de 
formación inicial del profesorado. Numerosos estudios 
ponen de manifi esto una evolución creciente de las de-
nominadas políticas educativas de la Unión Europea, es-
pecialmente a partir del Consejo de Lisboa del año 2000 
(Manso y Valle, 2013). En este contexto cabe destacar 
un documento elaborado por la Comisión Europea en 
el año 2005 que recoge un análisis sobre las competen-
cias docentes propias de los profesionales de la educa-
ción y recoge los principios comunes que deben regular 
la función docente en el área de la Unión y que son:

– Que sea una profesión que exija una formación ini-
cial de nivel de posgrado en Instituciones de Educa-
ción Superior.

– Entender la docencia en un contexto de aprendizaje 
permanente.

– Entender la docencia como una profesión dinámica 
y sujeta a través de la estancia de los docentes en otras 
realidades educativas.

– La profesión docente se debe ejercer en una realidad 
colaborativa, mediante una red de centros y profesores 
de diferentes lugares de Europa.

Aunque desde el año 2005 se ha escrito mucho sobre 
ello y se han ido añadiendo en sucesivos estudios más 
competencias, como hemos visto más arriba, el mayor 
cambio que ha ocurrido en nuestro país han sido pre-
cisamente la formación inicial a través de un posgrado 
de aquellos profesionales que se quieren dedicar a la 
enseñanza en centros de secundaria.

4. Europa. Formación variada

La UE ha focalizado la necesidad de establecer meca-
nismos de formación inicial para el acceso a la profe-
sión docente, pero la realidad es que no existe a nivel 
europeo una convergencia de sistemas similar al que se 
ha producido en la educación superior universitaria.

Siguiendo el análisis sobre las divergencias en esta 
formación realizada por Manso y Valle, detectamos 
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que inicialmente no existen grandes diferencias entre 
los países de nuestro entorno. Casi todos los países 
analizados exigen al profesorado de secundaria una 
formación inicial de máster que se adquiere en las 
universidades, excepto Inglaterra donde existe una 
gran cantidad de instituciones (universitarias y no 
universitarias) acreditadas por la Teaching Agency para 
impartir programas encaminados a adquirir el título 
que habilita la contratación en los centros educativos 
(Qualifi ed Teacher Status).

Del cuadro 2, se deduce que existen tres tipos de for-
mación de profesorado en los países más signifi cativos:

1. Modelo Concurrente, seguido por Alemania, en el 

que la formación disciplinar y la didáctico pedagógica se 

realizan de forma simultánea obteniendo un único título.

2. Modelo Consecutivo, donde primero se exige la 

formación disciplinar y, en segundo lugar, una especia-

lización pedagógica como ocurre en España.

3. Modelo Mixto, que siguen Finlandia e Inglaterra. 

En el modelo fi nlandés hay que destaca la conexión 

entre las facultades de Educación y el resto de facultades; 

y en Inglaterra, la fl exibilidad para adquirir la forma-

ción, bien consecutivamente, bien simultáneamente.

Cuadro 2
Modelos de Formación inicial del Profesorado de Educación Secundaria (FIPES)

 Alemania Finlandia Francia Inglaterra  España

Marco institucional en el que Universidades Universidades Universidades Instituciones Universidades
se desarrolla el programa      y IUFM  acreditadas
        por la TA 

Nivel de certifi cación mínima Máster Máster Máster QTS Máster
obtenida (duración mínima  (5 años)  (5 años o  (3+2 años)  Grado  (4+1 años)
total)    3+2 años)    (3/4 años)    

Modelo estructural del Concurrente Mixto  Consecutivo  Mixto  Consecutivo
programa de FIPES  

Porcentaje de formación 57% 21,9%    25% 20%
didáctico-pedagógica
mínima  

Requisitos Conforme Hochschulreife Examen,   Determina la 
acceso al  al modelo  y Abitur  prueba aptitud    institución
programa  concurrente    y entrevista…     formadora
formación 

Conforme   Expediente   Determina Grado +B1didáctico- 
 al modelo    académico y    la institución  de lenguapedagógica

    consecutivo    prueba de    formadora  extranjera
      aptitud

Requisito de acceso a la Marcado por Contratación Examen de Marcado por Examen de
profesión (centros públicos)   la fase de  local o por  reclutamiento  la fase de  oposiciones
    cualifi cación  los centros  estatal  cualifi cación  con directrices
    en el puesto      en el puesto  estatales
    de trabajo         de trabajo  

Fase de cualifi cación en el De 1 a 2 años No hay No hay De 1 a 2 años No hay
lugar de trabajo –inducción  Referendariat

Fuente: Manso y Valle (2013).
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5.  España. Un máster en formación
del profesorado

El RD 1834/2008, de 8 de noviembre, reguló el acceso 
a la profesión docente en los centros de secundaria a 
partir del curso 2009/2010. Hasta entonces los licen-
ciados que quisieran ser docentes en institutos y cen-
tros de secundaria tenían que acreditar sus competen-
cias mediante la posesión de un Certifi cado de Aptitud 
Pedagógica (CAP). Por el Real decreto de 2008, todos 
los que deseen ser profesores de Enseñanza secunda-
ria obligatoria, bachillerato, Formación profesional y 
enseñanzas de idiomas tiene que realizar un máster 
especializado que les forme, tanto en competencias ge-
nerales de carácter pedagógico, como en las propias y 
específi cas de la especialidad que elijan para impartir 
su docencia futura. Para ello, las universidades ofertan 
un máster por ámbitos de especialización. Asimismo, 
el docente deberá acreditar el dominio de una lengua 
extranjera equivalente al nivel B1 del Marco Común 
Europeo de referencia para las lenguas.

En consonancia con lo exigido en el RD, en España 
y en el año 2010, arrancaron los estudios de máster. 
Como avanzamos anteriormente, los recientes infor-
mes PISA y de la OCDE sobre la educación en España 
pusieron de manifi esto reiteradamente la necesidad 
de incidir en mayor medida en una formación pro-
pia para los profesionales de la enseñanza, –más allá 
del conocimiento disciplinar–, que les permita saber 
usar el conocimiento y utilizar las herramientas que 
las nuevas tecnologías han desarrollado en el mundo 
educativo. Y es en este contexto donde se circunscribe 
la implementación y diseño de la oferta de másteres 
para la formación del profesorado.

La titulación está dividida en dos semestres y los alum-
nos tienen que realizar 60 ECTS teórico-prácticos. La 
estructura organizativa común a todos ellos es la divi-
sión en dos módulos, un módulo genérico, común a 
todos los futuros docentes y un módulo específi co más 
un prácticum presencial, que son distintos en función 
de las peculiaridades de cada especialidad.

Las materias que se imparten en todos ellos son las 
siguientes: 

– Aprendizaje y desarrollo de la personalidad.

– Procesos y contextos educativos.

– Sociedad, familia y educación.

– Complementos para la formación disciplinar.

– Aprendizaje y enseñanza de las materias propias de 
la especialidad.

– Innovación docente e iniciación a la investigación 
educativa.

Como se extrae de lo anterior, la estructura de este tipo 
de máster se basa en buscar un equilibrio entre la for-
mación pedagógica y contenidos disciplinares. En la 
mayoría de las ofertas de nuestro país se ofrece una 
especialización de carácter pedagógico en el primer se-
mestre y es impartido casi en su totalidad por especia-
listas en educación. Además, en todas las especialidades 
los alumnos deberán cursar una materia Complementos 
para la formación disciplinar en la que los estudiantes 
amplían y actualizan los conocimientos más relevantes 
relacionados con la especialidad y los desarrollos re-
cientes, así como una materia Aprendizaje y enseñanza 
de las materias propias de la especialidad en la que los es-
tudiantes de manera muy resumida deben de conocer 
y aplicar propuestas docentes innovadoras en el ámbi-
to de la especialidad que cursan, así como identifi car 
los problemas relativos a la enseñanza y aprendizaje de 
las materias de la especialización y plantear alternativas 
y soluciones. Junto a todo lo anterior los futuros do-
centes deben cursar una materia Innovación docente e 
iniciación a la investigación educativa. Precisamente, la 
Comisión Europea en su informe Mejorar la calidad de 
la formación del profesorado (207) señaló la necesidad 
de dotar al docente de una alta cualifi cación y capaci-
dad investigadora de manera que sea capaz de realizar 
investigaciones en el aula, incorporar a la docencia los 
resultados de sus investigaciones y de la investigación 
académica, evaluar la efi cacia de sus estrategias de en-
señanza y sus propias necesidades de aprendizaje.

Analizando el panorama de másteres que se ofrecen 
en nuestro país, aunque todos ellos siguen la misma 
estructura modular comentada anteriormente, en-
contramos dos diferencias en cuanto a la especiali-
dad de Economía y Administración de Empresas que 
ofertan (véase cuadro 3).
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Cuadro 3
Máster Universitario en Formación del Profesorado de Educación Secundaria 
Obligatoria y Bachillerato, Formación Profesional y Enseñanza de Idiomas.
Especialidades relacionadas con la Economía

Universidad

   FOL 
   (Formación 
 Economía y  Hostelería y profesional. Economía

 empresa ESO Turismo Formación y empresa y

 y Bachillerato  orientación comercio FP

   laboral) 

(Conjunto)   Sí 

Universidad Autónoma de Madrid Sí   

Universidad de las Illes Balears Sí   

Universidad de Cantabria   Sí Sí

Universidad Católica de Valencia San Vicente Mártir Sí Sí Sí 

Universidad Europea de Madrid Sí  Sí 

Universidad de Alcalá Sí   

Universidad Internacional Valenciana   Sí 

Universidad de Oviedo Sí  Sí 

Universidad Politécnica de Madrid No   

Universidad de Murcia Sí  Sí Sí

Universidad de Girona   Sí 

Universidad de León Sí  Sí 

Universidad Politécnica de Cataluña No   

Universidad Ramón Llull No   

Universidad Rovira i Virgili Sí   

Universidad Internacional de Cataluña sd   

Universidad Antonio de Nebrija    Sí

Universidad Autónoma de Barcelona No  Sí 

(Conjunto)(varias univesidades catalanas) No   

Universidad de Deusto No  Sí 

Universidad Internacional de La Rioja No   

Universidad Internacional Isabel I de Castilla Sí Sí  

Universidad Cardenal Herrera-CEU No   
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Cuadro 3 (continuación)
Máster Universitario en Formación del Profesorado de Educación Secundaria 
Obligatoria y Bachillerato, Formación Profesional y Enseñanza de Idiomas.
Especialidades relacionadas con la Economía

Universidad

   FOL 
   (Formación 
 Economía y  Hostelería y profesional. Economía

 empresa ESO Turismo Formación y empresa y

 y Bachillerato  orientación comercio FP

   laboral) 

Universidad Católica San Antonio Sí Sí  

Universidad Complutense de Madrid Sí  Sí 

Universidad de Vic-Universidad Central de Cataluña No   

Universidad del País Vasco No   

Universidad Miguel Hernández de Elche sd   

Universidad Nacional de Educación a Distancia Sí  Sí 

Universidad a Distancia de Madrid No   

Universidad de Extremadura Sí   

Universidad Rey Juan Carlos Sí Sí Sí 

Universidad de Barcelona No   

Universidad de Lérida   Sí 

Universidad Alfonso X El Sabio No   

Universidad de La Coruña   Sí 

Universidad de Zaragoza Sí Sí Sí 

Universidad Católica Santa Teresa de Jesús de Ávila  Sí Sí

Universidad Pública de Navarra Sí   

Universidad de Alicante Sí  Sí 

Universidad de Almería  Sí Sí Sí

Universidad de Cádiz   Sí Sí

Universidad de Sevilla No   

Universidad de Navarra No   

Universidad de La Rioja No   

Universidad de Santiago de Compostela No   

Universidad Pablo de Olavide  Sí Sí Sí
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1. Másteres con una especialidad propia en Economía 
y ADE para la enseñanza secundaria y bachillerato.

2. Másteres con una especialidad en formación pro-
fesional: Hostelería y turismo, Economía, Empresa y 
Comercio y Formación y orientación laboral (FOL).

De las 53 universidades, en 19 se imparte el que po-
demos denominar como clásico Máster en formación 
de profesorado con especialidad en Economía y Em-
presa. Mientras que en 17 universidades no se imparte 
ningún tipo de Máster que capacite al profesorado en 
nuestras disciplinas.

Un ejemplo de especialidad en Economía y Empresa 
es el que se imparte en la UNED. Los alumnos que 
cursan esta especialidad deben cursar además de las 
asignaturas de carácter propiamente pedagógico que 
contienen el plan de estudios, otras materias rela-
cionadas con el área de conocimiento específi co que 
han elegido cursar y que son:

• Complementos para la formación disciplinar

• Enseñando a enseñar Economía

• Innovación docente e iniciación a la investigación 
educativa aplicada a la Economía 

• Trabajo Fin de Máster

La asignatura de Complementos para la formación 
disciplinar tiene como objetivo fundamental la actua-
lización de conocimientos más relevantes relacionados 
con la economía en general y los desarrollos más re-
cientes en las materias empresariales.

Enseñando a enseñar Economía es una materia que 
obedece a la premisa de formar a los futuros profeso-
res para que sean capaces de transmitir a los alumnos 
interés en el estudio de las materias económicas, que 
sean capaces de adaptar la enseñanza a los diferentes 
entornos y características del aula y fomentar la capa-
cidad crítica y los hábitos de razonamiento económico.

Por último, la asignatura de Innovación docente e ini-
ciación a la investigación educativa en Economía tiene 
como objetivo fundamental situar a los estudiantes del 
máster ante las innovaciones y proyectos de mejora de 
su práctica educativa en los centros formativos. 

Cuadro 3 (continuación)
Máster Universitario en Formación del Profesorado de Educación Secundaria 
Obligatoria y Bachillerato, Formación Profesional y Enseñanza de Idiomas.
Especialidades relacionadas con la Economía

Universidad

   FOL 
   (Formación 
 Economía y  Hostelería y profesional. Economía

 empresa ESO Turismo Formación y empresa y

 y Bachillerato  orientación comercio FP

   laboral) 

Universidad de Cádiz  Sí Sí Sí

Universidad de Huelva sd sd sd 

Universidad de Jaén   Sí Sí

Universidad de Málaga  Sí Sí Sí

Universidad de Córdoba Sí Sí Sí 

Universidad de Granada  Sí Sí Sí

Universidad de Vigo No Sí Sí 

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos de títulos. Ministerio de Educación, Cultura y Deporte.
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Casi la mitad de los créditos del Máster están direc-
tamente relacionados con la especialidad de Econo-
mía y Empresa. Las características específi cas de las 
materias.

En los trabajos fi n de máster, se trata de aplicar lo apren-
dido a una asignatura, programa o tema concreto.

El número de profesores que quiere cursar esta espe-
cialidad se ha incrementado considerablemente des-
de que comenzó en el curso 2010, pasando de 193 
solicitudes a 325 en el curso 2013/2014. Si nos fi ja-
mos en el cuadro 4 detectamos que es una modalidad 
muy solicitada en el máster. Casi la mitad de los es-
tudiantes la han elegido. No obstante, el número de 
alumnos admitidos es reducido por la difi cultad para 
atender esa demanda (cuadro 4).

6.  ¿Cuántos profesores imparten materias
de secundaria de Economía en España?

Es interesante conocer del colectivo del que habla-
mos. Aunque no se puede obtener con exactitud el 
número de profesores de secundaria, sí podemos 
establecer una primera aproximación. Teniendo en 
cuenta el número de centros donde se imparte el ba-
chillerato en Ciencias humanas y sociales y conside-
rando que en cada centro hay al menos un profesor 
de Economía, podemos estimar que estamos hablan-
do de un número que se encuentra en torno a los 
4.400 profesores en bachillerato, de los que unos 630 
estarían en la comunidad de Madrid. La cifra sería 

superior si consideráramos a aquellos docentes que 
imparten la materia de Economía en otras enseñan-
zas, concretamente en formación profesional.

El profesorado de Economía y Empresa en enseñanzas 
secundarias es un colectivo tiene gran importancia en 
términos globales (cuadro 5).

7. Conclusiones

Ya en el año 2006 el informe Tuning Educational 
Structures in Europe puntualizaba la importancia de 
las políticas educativas de la Unión Europea tanto 
para los estudios del área de educación como para los 
estudios de formación del profesorado, destacando el 
importante papel que la formación del profesorado tie-
ne que desempeñar en la reforma educativa. Sociedades 
basadas en el conocimiento y en el aprendizaje dinámico 
van a depender de responsables de la educación alta-
mente cualifi cados para trabajar en una gran variedad 
de contextos.

También la Comisión Europea en sus distintos infor-
mes sobre educación en los países del área ha presenta-
do distintas propuestas destinadas a mejorar la calidad 
de la formación del profesorado como condición pre-
via para conseguir una educación de alta calidad. Por 
tanto, la formación del profesorado constituye la base 
para que cualquier reforma educativa tenga éxito.

Cuadro 4
Oferta y demanda de la especialidad de Economía y ADE

 Especialidad  Todas las Porcentaje alumnos 
 Economía y ADE 

Alumnos
 especialidades Economía y ADE/

 Solicitudes  
admitidos

 Alumnos admitidos total

Febrero 2010 193 43 388 11,08

Curso 2010/11 297 64 696  9,19

Curso 2011/12 342 40 724  5,52

Curso 2012/13 380 40 750  5,33

Curso 2013/14 325 56 771  7,26
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Las competencias enumeradas en apartados anterio-
res refl ejan que el docente no debe ser un mero trans-
misor y evaluador de conocimientos sino un educa-
dor en el sentido amplio de la palabra; para ello está 
obligado a adquirir una serie de habilidades educati-
vas que no se adquieren en los grados o licenciaturas 
y que tampoco proporcionaba el antiguo CAP.

Además en el ámbito de la Economía, la crisis ha 
puesto de manifi esto la necesidad de ofrecer no sólo 
en secundaria sino también en otros niveles educa-
tivos una formación específi ca de carácter económi-
co y fi nanciero y para ello será necesario disponer 
de profesores que tengan además de la graduación 
específi ca, sólidos conocimientos que les permitan 

Cuadro 5
Centros que imparten Bachillerato en Ciencias humanas y sociales

 Comunidades Autónomas 2012/2013 Total por comunidades

 Públicos Privados (concertados)*

Andalucía 547 176 (50) 723

Aragón 77 37 (8) 114

Asturias (Principado de) 69 27 (2) 96

Baleares (Islas) 61 26 (16) 87

Canarias 161 41 (4) 202

Cantabria 45 14 (3) 59

Castilla y León 188 88 (18) 276

Castilla-La Mancha 180 28 (3) 208

Cataluña 455 252 (80) 707

Comunitat Valenciana 322 130 (100) 452

Extremadura 103 24 (4) 127

Galicia 208 64 (0) 272

Madrid (Comunidad de) 284 346 (43) 630

Murcia (Región de) 100 29 (6) 129

Navarra (Comunidad foral de) 28 20 (20) 48

País Vasco 82 109 (105) 191

Rioja (La) 19 7 (1) 26

Ceuta 6 1 (0) 7

Melilla 6 1 (0) 7

Total 2.941 1.420 4.361

Total Centros   4.361
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acceder al conocimiento, la mentalidad y la aptitud 
pedagógica que necesitan para cumplir su cometido. 
Esta necesidad de formación pedagógica del profe-
sorado es atendida por la mayoría de los países que 
ofrecen diferentes sistemas de formación para su 
profesorado de Educación Secundaria. 

Basándose en la premisa de que nadie puede enseñar 
bien lo que no domina, el primer requisito que se debe 
exigir para acceder a la especialidad de Economía y 
ADE de este máster es tener la licenciatura o el grado 
en estas disciplinas o áreas de conocimiento.
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1.  La importancia de los estudios 
de Economía y Empresa

El desarrollo del espíritu de empresa es fundamental, 
tanto para las personas individualmente considera-
das como para la economía y la sociedad en general. 
En el ámbito educativo permite abrir los sistemas de 
educación y formación al mundo exterior, promo-
viéndose así la utilidad de los mismos para el trabajo 
y la sociedad. Particularmente, en alumnos preuni-
versitarios, exige proporcionarles una visión básica, 
y, sobre todo, práctica, del contexto económico en 
el que están y de la administración de la empresa, 
de forma que les permita entender cómo funcionan 
las organizaciones empresariales y cómo se relacionan 

con los demás agentes económicos y sociales, desde 
la perspectiva de quien desarrolla su actividad laboral 
en dichas organizaciones, bien sea como empleador 
o como empleado. Se pretende, así, que su toma de 
decisiones, orientadas a la constitución de empresas, 
tenga bases sólidas, nada engañosas, de conocimien-
tos directamente aplicables a la realidad que han de 
afrontar, evitando que el desconocimiento sea una 
barrera en la creación de empresas. 

Tomando las palabras de J. M. Domínguez y J. F. Foj 
(2007), la institucionalización de los estudios de Econo-
mía en España ha tenido que hacer frente, a lo largo de 
la historia, a toda una serie de resistencias y trabas que, 
como ya dejó constancia el profesor Fuentes Quintana, 
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llevaron a acumular años de retraso en su incorporación 
a los distintos niveles del sistema educativo, y ello a pesar 
de contar con la más fi rme defensa de grandes pensadores 
ajenos al mundo económico como Ortega y Gasset, Una-
muno o Giner de los Ríos.

No hace falta recordar la famosa alusión a la calcopi-
rita del profesor Sampedro, pero sí debiéramos insis-
tir en refl exionar más sobre el hecho de que, en estos 
momentos de difícil situación económica, determi-
nadas malas prácticas económicas y fi nancieras ha-
brían sido de menor calado si la formación económi-
ca y fi nanciera de los individuos hubiera sido mayor.

Los resultados del Informe PISA ponen de manifi esto 
la necesidad en la formación económica de nuestros 
estudiantes y confi amos en que las acciones que se 
están llevando a cabo desde el Ministerio de Educa-
ción, Cultura y Deporte (MECD), como la reforma de 
la Ley Orgánica de Mejora de la Calidad Educativa 
(LOMCE), ayuden a superar estas defi ciencias, al in-
troducir nuevas materias de Economía en la Enseñanza 
Secundaria Obligatoria.

2.  ¿Qué es la Olimpiada Española 
de Economía?

La Olimpiada Española de Economía es un proyecto 
joven e innovador que nace con la incorporación de las 
materias de Economía y Economía de la Empresa en 
Bachillerato y siguiendo el espíritu de las Olimpiadas 
científi cas tradicionales. Son las facultades de Econo-
mía y Empresa de las universidades públicas españolas, 
las que toman la iniciativa de este proyecto.

La Olimpiada Española de Economía consta de dos 
fases: la Fase Local y la Fase Nacional. Cada uni-
versidad organiza su propia Fase Local, en la que 
participan estudiantes que cursan la asignatura de 
Economía de la Empresa de Bachillerato, en los 
centros de secundaria de la zona administrativa 
propia de cada universidad. Los estudiantes reali-
zan una prueba que incluye problemas, preguntas 
objetivas o de desarrollo y/o comentarios de texto, 
relacionados con contenidos de carácter económico 
y empresarial. En cada Fase Local se selecciona a los 
tres mejores estudiantes.

En la Fase Nacional compiten los tres estudiantes se-
leccionados por las diferentes universidades, con la 
realización de una nueva prueba, con contenidos de 
economía general y de economía de la empresa, que 
determina los diez estudiantes premiados en cada edi-
ción de la Olimpiada. 

La participación e implicación de centros de secunda-
ria es cada vez mayor, así, en este último curso aca-
démico, en las distintas fases locales han participado 
aproximadamente unos 1.200 centros y unos cinco 
mil estudiantes de toda España. 

Debe además destacarse el hecho de que asociacio-
nes de profesores universitarios de gran prestigio 
académico, como la Asociación Española de Econo-
mía (AEE), la Asociación Científi ca de Economía y 
Dirección de Empresas (ACEDE), o de profesores de 
Bachillerato, como la Confederación Estatal de Aso-
ciaciones de Profesores de Economía en Secundaria 
(CEAPES); e instituciones tan importantes como el 
Grupo 8 de Rectores de Economía de la CRUE, la 
Conferencia Española de Decanos de Economía y 
Empresa (CONFEDE), el Instituto de Estudios Fis-
cales (IEF), el Consejo General de Colegios de Eco-
nomistas de España, o la Cátedra de Economía del 
Agua, Aqualogy-UNED, son colaboradoras, patro-
cinadoras y, sobre todo, soporte importante de la 
Olimpiada Española de Economía.

Gráfi co 1
Estructura de la Olimpiada de Economía

Fuente: Olimpiada Española de Economía.
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Fase Local
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Fase Nacional



59

EN PORTADA

3. La Fase Nacional

3.1. Objetivos

Los objetivos principales de la Fase Nacional de la 
Olimpiada Española de Economía son: 

1. Premiar el esfuerzo y la excelencia académica de los 
estudiantes de Bachillerato que cursen asignaturas del 
ámbito de la economía y la empresa.

2. Incentivar, divulgar y estimular el estudio de la eco-
nomía y de la empresa entre los jóvenes.

3. Establecer vínculos estables entre las facultades, los 
centros de secundaria, los profesores y los estudiantes 
interesados en esta materia. 

Respecto al primero de los objetivos, desde las faculta-
des se tenía conocimiento de la dinámica en la que se 
estaba entrando de no valorar y reconocer a los estu-
diantes que se esforzaban. Además, como economistas, 
somos conscientes de la importancia que los incentivos 
tienen en los individuos; por este motivo considera-
mos fundamental dar señales en esta dirección, valo-
rando el trabajo bien hecho, la excelencia académica, 
en defi nitiva, la cultura del esfuerzo, y a partir de ahí 
premiar a los alumnos más trabajadores y brillantes. La 
Olimpiada es un concurso de carácter académico que 
cumple perfectamente con esta fi nalidad.

Atendiendo al segundo objetivo, existe, desde hace 
años, un gran interés en las facultades no solo por la 
formación de la economía en sus aulas, sino también 
por su divulgación entre la sociedad y entre los jóvenes. 
Las facultades, a través de la Asociación de la Olimpia-
da Española de Economía, se suman al conjunto de 
iniciativas que desde hace años se plantean estos mis-
mos objetivos, esto es, fomentar la cultura económica 
y fi nanciera en los jóvenes en particular y en la socie-
dad en general, como es el Plan de Economía Finan-
ciera del Banco de España, la Comisión Nacional del 
Mercado de Valores (CNMV) y el MECD, así como 
otras iniciativas privadas que se están desarrollando.

Y por último, en relación con el tercero de los obje-
tivos, la Universidad no puede abstraerse de los pro-
blemas formativos de los estudiantes que ocuparán sus 
aulas en el futuro, por eso es importante mantener un 

contacto directo y estable con los centros de secunda-
ria e intercambiar conocimientos y experiencias. Las 
fases locales, que se realizan en todas las provincias o 
localidades y la fase nacional son jornadas de conviven-
cia y encuentro que permiten el intercambio de puntos 
de vista y que exista una mayor fl uidez y comunicación 
sobre los problemas que a ambos estamentos de pro-
fesores preocupan en relación con la formación de los 
estudiantes. La Olimpiada de Economía está demos-
trando ser el instrumento idóneo que sirve de punto de 
encuentro entre ambos niveles educativos y ha permiti-
do abrir las puertas de las facultades a los profesores de 
Economía de Bachillerato y a sus futuros estudiantes. 
Esta interacción ha permitido trabajar conjuntamente 
en diferentes iniciativas: cursos de formación para el 
profesorado, jornadas de trabajo conjuntas, discusión 
sobre contenidos de programas, etcétera.

En resumen, la Olimpiada Española de Economía 
dignifi ca materias como la Economía o la Economía 
de la Empresa, tan nuevas en los planes de estudio y 
tan minoritarias en los centros que en muchas ocasio-
nes se consideran marginales a pesar de su evidente 
importancia social.

3.2. Orígenes y evolución

La primera vez que se realizó una Olimpiada Española 
de Economía fue en Valencia en el curso 2002-2003, a 
iniciativa de la Facultat d’Economia de la Universitat 
de València, para los centros de secundaria de esta pro-
vincia, participando unos 30 centros y 150 estudiantes. 

En el curso 2003-2004 se amplió su implantación a 
otras universidades de la Comunitat Valenciana, su-
mándose a este acontecimiento la Universitat Jaume I 
de Castelló y la Universitat d’Alacant. En total partici-
paron en torno a 100 centros de enseñanza secundaria 
y más de 300 estudiantes de segundo de bachillerato 
de la Comunitat Valenciana. 

A partir del curso 2004-2005 se superó el ámbito de 
la Comunitat Valenciana, adhiriéndose a este proyec-
to otras Facultades de Ciencias Económicas y Empre-
sariales de España. En ese mismo curso se inició la 
fase local de la Olimpiada en la Facultat de Ciències 
Econòmiques i Empresarials de la Universitat de les 
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Illes Balears; en el 2006-2007 en la Facultad de Cien-
cias Económicas y Empresariales de la Universidad de 
Oviedo; y en el 2007-2008 en la Facultad de Ciencias 
Económicas y Empresariales de la Universidad de Má-
laga, de la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria 
y de la Universidad de La Laguna (Tenerife). 

Con ocho facultades organizando las fases locales de 
las Olimpiadas, se comenzó a pensar en promover una 
Olimpiada de Economía a nivel nacional, donde com-
pitieran los mejores estudiantes de las respectivas fases 
locales. Así pues, podemos situar el inicio de la Olim-
piada Española de Economía en Málaga, en enero de 
2008. Es en la Facultad de Ciencias Económicas y Em-
presariales de la Universidad de Málaga donde tuvo 
lugar una reunión entre un grupo de facultades intere-
sadas en este proyecto, junto a profesores de Economía 
de Bachillerato. Se tomaron los siguientes acuerdos: 

– Formar una Comisión Nacional que llevara a cabo 
la convocatoria y organización de la Olimpiada Espa-
ñola de Economía. 

– Aprobar un documento sobre Normas Estatutarias 
que constituyesen las bases que unifi caran el funciona-
miento del concurso a nivel estatal.

– Responsabilizar a la profesora Mariluz Marco Ale-
do, de la Universitat de València, la coordinación de 
la Comisión.

– Celebrar la primera Olimpiada Española de Eco-
nomía en la Facultat d’Economia de la Universitat de 
València en el curso 2008-2009.

Las universidades asistentes a esta primera reunión 
fueron la Universitat d’Alacant, la Jaume I de Castelló, 
la de las Palmas de Gran Canaria, la de La Laguna, la 
de les Illes Balears, la de Oviedo, la del País Vasco, la 
de València y la de Málaga.

En abril de 2008 se celebró en la Facultad de Ciencias 
Económicas y Empresariales de la Universidad de La 
Laguna, la Conferencia Española de Decanos de Eco-
nomía y Empresa (CONFEDE), donde se presentó la 
Olimpiada Española de Economía. Como consecuen-
cia de este acto, en el curso 2008-09, se sumaron al 
proyecto las facultades en la que se impartían estudios 
de economía y empresa de las siguientes universidades: 

la Universidad de Huelva, la Universidad Autónoma 
de Madrid, la Universidad de Zaragoza, la Universidad 
de Vigo, la Universidad de Santiago, la Universidad de 
A Coruña, la Universidad de Valladolid, la Universi-
tat Politècnica de València y la UNED (1). En el año 
2008, un total de 18 facultades estaban implicadas en 
este acontecimiento.

La Olimpiada Española de Economía ha ido reci-
biendo apoyos institucionales que han resultado muy 
importantes para que esta actividad pudiera iniciar 
y continuar su recorrido. Es el caso de asociaciones 
científi cas como la Asociación Española de Economía 
(AEE), que aporta ayuda institucional y un premio 
para el Departamento de Economía del centro de edu-
cación secundaria del estudiante ganador de la Olim-
piada, y la Asociación Científi ca de Economía y Direc-
ción de Empresa (ACEDE), que premia a la facultad 
que presenta el equipo de estudiantes que obtiene 
en promedio la nota más alta. Además, cabe resaltar, 
como ya se ha mencionado, la colaboración, tanto in-
dividual como colectiva, del profesorado de Economía 
de Secundaria mediante sus asociaciones regionales y 
la confederación nacional, Confederación Estatal de 
Asociaciones de Profesorado de Economía de Secun-
daria (CEAPES).

Desde el curso 2008-2009, son estas las fases naciona-
les que se han celebrado:

1) I Olimpiada Española de Economía: Valencia, julio 
de 2009.

Supuso la implicación de 18 facultades españolas con 
docencia en el ámbito de la Economía y/o la Empresa, 
la participación de aproximadamente unos 500 centros 
de educación secundaria en todo el territorio español y 
la movilización de unos 2.500 estudiantes de segundo 
de bachillerato. Asistieron en Valencia 33 estudiantes, 
seleccionados por las diferentes universidades en las 
respectivas fases locales. 

2) II Olimpiada Española de Economía: La Laguna, 
junio-julio de 2010.

La segunda edición de la Olimpiada Española de Eco-
nomía se celebró los días 30 de junio, 1 y 2 de julio 
de 2010. En esta edición, la Olimpiada contó con la 
participación de 28 universidades públicas españolas, 
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que se inscribieron para asistir en La Laguna a la Fase 
Nacional. Cada una de estas universidades organizó su 
fase local implicando a unos 700 centros de secundaria 
y alrededor de 3.500 estudiantes de segundo de bachi-
llerato de todo el territorio español. Las universidades 
que se incorporaron por primera vez a esta edición 
fueron: la Universidad de Almería, Universidad de 
Cádiz, Universidad de Castilla-La Mancha (Albacete), 
Universidad de Córdoba, Universidad de Granada, 
Universidad de La Rioja, Universidad de León, Uni-
versidad de Murcia, Universidad Pablo de Olavide y 
la Universitat Rovira i Virgili. A esta segunda edición 
asistieron 75 estudiantes, seleccionados por sus respec-
tivas facultades en las distintas fases locales.

3) III Olimpiada Española de Economía: Castellón, 
junio-julio de 2011.

El 30 de junio, 1 y 2 de julio de 2011 se celebró en 
Castellón la tercera edición de la Olimpiada Española 
de Economía, organizada por la Facultat de Ciències 
Jurídiques i Econòmiques de la Universitat Jaume I. 
Se afrontó esta tercera edición con un incremento en 
la participación con la incorporación de la Facultad de 
Ciencias Económicas y Empresariales de la Universi-
dad de Cantabria y la Facultat de Ciències Econòmi-
ques i Empresarials de la Universitat de Girona. En 
total estuvieron presentes 30 facultades y 81 estudian-
tes seleccionados en las diferentes fases locales. La or-
ganización de las fases locales por parte de las diversas 
facultades supuso una implicación aproximada de 900 
centros de secundaria y de unos 4.500 estudiantes de 
bachillerato de todo el territorio español.

En esta edición inició su colaboración con la Olimpia-
da Española de Economía, el Consejo General de Co-
legios de Economistas de España, premiando a los tres 
primeros estudiantes clasifi cados con un lote de libros.

También en esta edición, la Fundación de Economía 
Aplicada, FEDEA, premió a los diez clasifi cados en la 
Olimpiada invitando a la Asociación y a los estudian-
tes a asistir al Social Science Festival de Salamanca, que 
se celebró los días 6, 7, 8 y 9 de octubre de 2011, en 
Salamanca.

4) IV Olimpiada Española de Economía: Albacete, 
junio de 2012.

La cuarta edición de la Olimpiada Española de Eco-
nomía tuvo lugar en Albacete, los días 27, 28 y 29 de 
junio de 2012, organizada por la Facultad de Ciencias 
Económicas y Empresariales de la Universidad de Cas-
tilla-La Mancha. En esta cuarta edición el incremento 
de participación tiene lugar con la incorporación de 
las facultades de Ciencias Económicas y Empresariales 
de la Universidad de Extremadura y de la Universidad 
de Salamanca. Son ya 32 las facultades implicadas en 
esta edición.

5) V Olimpiada Española de Economía: Reus, junio 
de 2013.

En el curso 2012-2013, la Facultat d’Economia i Em-
presa de la Universitat Rovira i Virgili, en Reus, fue la 
encargada de acoger la Fase Nacional de la quinta edi-
ción de la Olimpiada Española de Economía durante 
los días 26, 27 y 28 de junio de 2013.

Tomaron parte en dicha edición 95 estudiantes de Ba-
chillerato, representando a 37 facultades del ámbito de 
la Economía y la Empresa de universidades públicas de 
toda España. En esta edición se incorporaron por pri-
mera vez las universidades de Jaén, Miguel Hernández 
y Rey Juan Carlos, así como los Campus de Cuenca de 
la Universidad de Castilla-La Mancha y Melilla de la 
Universidad de Granada.

6) VI Olimpiada Española de Economía: Melilla, ju-
nio de 2014.

La Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de 
Granada en su Campus de Melilla, acogió la sexta edi-
ción de la Olimpiada Española de Economía los días 
25, 26 y 27 de junio de 2014. En esta edición partici-
paron 108 estudiantes representando a 41 universida-
des públicas del territorio español. Las nuevas universi-
dades que se incorporaron a esta VI edición fueron: la 
Universidad Autónoma de Barcelona, la Universidad 
de Barcelona, la Universidad Complutense de Madrid 
y la Universidad de Burgos.

Por último, en este presente curso académico, la Fase 
Nacional de la Olimpiada Española de Economía ten-
drá lugar en junio de 2015 en la Facultad de Ciencias 
Económicas y Empresariales (Universidad de Málaga) 
como uno de los actos centrales de la conmemoración 
de su 50 aniversario.
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4.  La Asociación Olimpiada Española de Economía

Debido al desarrollo y amplitud que ha ido adquirien-
do la Olimpiada Española de Economía, la Comisión 
Nacional, en su reunión anual celebrada en la Facultad 
de Ciencias Económicas y Empresariales de la UNED 
en Madrid el día 11 de febrero de 2011, decidió cons-
tituir una asociación de ámbito estatal y sin ánimo de 
lucro que tuviera como objetivo la organización de la 
Olimpiada Española de Economía.

En esta reunión se aprobaron por unanimidad de los 
asistentes los estatutos de la asociación; su denomina-
ción: Asociación Olimpiada Española de Economía; 
la sede social, que está en la Facultad de Ciencias Eco-
nómicas y Empresariales de la UNED en Madrid, y se 
eligió la junta directiva.

Con estos requisitos se procedió a la inscripción en el 
Registro de Asociaciones del Ministerio del Interior 

del Gobierno de España, quedando fi nalmente reco-
nocida de forma legal el 11 de julio de 2011.

En cada edición de la Olimpiada Española de Economía 
se han ido incorporando universidades públicas, con-
tando hoy día con 41 facultades con estudios de Econo-
mía y Empresa. Un número signifi cativo de miembros 
que representan un amplio territorio del Estado español.

5. Perspectivas de futuro

Este proyecto tan novedoso en el campo de las Cien-
cias Sociales, es aún muy joven y está en pleno proceso 
de construcción y de consolidación. Es cierto que se 
ha iniciado en plena crisis económica y son muchas las 
difi cultades a las que se enfrenta. 

Las facultades con estudios de economía y empresa están 
haciendo verdaderos esfuerzos para poder llevarlo a cabo. 

Cuadro 1
Universidades Participantes en la VI edición de la Olimpiada Española de Economía
Melilla 2014

U. de Vigo U. A. de Madrid U. A. Barcelona

U. de Santiago (Lugo) U. Rey Juan Carlos U. de Barcelona

U. de A Coruña U. Complutense de Madrid U. de Girona

U. de Santiago U. Castilla-La Mancha (Albacete) U. Rovira i Virgili

U. de Oviedo U. Castilla-La Mancha (Cuenca) U. Miguel Hernández

U. de León U. de Granada (Melilla) U. Alicante

U. de Burgos U. de Granada U. Jaume I

U. de Salamanca U. de Málaga U. Politécnica de Valencia

U. de Valladolid U. de Córdoba U. de Valencia

U. de La Rioja U. de Cádiz U. de les Illes Balears

U. de Zaragoza U. de Almería U. de Murcia

U. de Extremadura U. de Jaén U. de La Laguna

U. de Cantabria U. de Huelva U. de las Palmas de Gran Canaria

U. del País Vasco UNED

Fuente: Olimpiada Española de Economía.
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Las prioridades a corto plazo que tiene establecida la 
Olimpiada Española de Economía son fundamental-
mente dos: 

– La consolidación organizativa.

– La consolidación institucional y fi nanciera.

En lo que respecta a la primera de ellas, es fundamen-
tal llegar a todo el territorio español, incorporando a 
este proyecto las facultades que aún quedan. En estos 
momentos son 41 las facultades implicadas (cuadro 1), 
pero todavía es preciso la incorporación de más uni-
versidades que den, a los estudiantes de Economía y 
Economía de la Empresa del territorio español la opor-
tunidad de participar.

En relación con el segundo de los objetivos de futuro, 
la consolidación institucional y fi nanciera, la Olimpia-
da Española de Economía cuenta con el apoyo y patro-
cinio de asociaciones e instituciones económicas y de 
carácter educativo mencionadas anteriormente, pero 
se hace fundamental la colaboración entre el Ministe-
rio de Educación, Cultura y Deporte y la Asociación 
Olimpiada Española de Economía, que lleve a un re-
conocimiento ofi cial de la Olimpiada por parte de las 
autoridades educativas. 

Se han establecido las bases con la fi rma de un convenio 
en el año 2013 en el que ambas partes manifi estan sus 
deseos de colaborar y trabajar conjuntamente por el fo-

mento de la cultura del esfuerzo y la excelencia académi-
ca, así como la divulgación del estudio de la economía, 
las fi nanzas y la empresa entre los jóvenes de nuestro 
país, que va contribuir, sin ningún género de dudas, al 
desarrollo y consolidación de la Olimpiada Española de 
Economía, iniciando un camino de colaboración que 
esperamos se consolide en un futuro próximo.

NOTA

(1)  La UNED no organiza fase local, es la sede social de la Asocia-
ción Olimpiada Española de Economía.
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1.  Introducción

La enseñanza de la Economía como materia de interés 
general para los ciudadanos ha estado presente en los 
últimos años al considerar que la economía es un asun-
to cercano a la mayoría de las personas en cuanto a la 
práctica de la misma. Alfred Marshall ya señalaba en su 
obra Principios de Economía (1890) que la economía se 
ocupaba de los asuntos ordinarios de la vida para los 
hombres, y el profesor Samuelson, premio Nobel de 
Economía y autor de uno de los manuales de mayor éxi-
to para la enseñanza de la Economía destacaba que (1): 

Para ganarnos la vida debemos tomar decisiones eco-
nómicas. También debemos hacerlo para gastar como 
consumidores la renta obtenida. En la importante tarea 

de invertir –la administración prudente de esos ahorri-
llos que no se administran solos–, la economía no nos 
garantiza convertirnos en genios, pero sin ella los dados 
juegan sencillamente en nuestra contra.

Todos realizamos continuas actividades económicas y 
posiblemente estaremos de acuerdo con la afi rmación de 
que una adecuada situación económica es fundamental 
para la vida de los individuos, las empresas, las institu-
ciones y los países. Sin embargo, la continua actividad 
práctica en el campo de la economía contrasta con la es-
casa formación que se les proporciona a los ciudadanos 
en esta materia. Por ello, frente al interés y preocupación, 
también se observa una sensación de que la comprensión 
de los aspectos económicos es difícil y complicada para 
muchos a la hora de entender los hechos económicos o 
las explicaciones que los economistas ofrecen sobre los 
mismos. Esta situación se hace más evidente cuando se 
analizan los comportamientos fi nancieros que en las so-
ciedades modernas tienen que realizar los ciudadanos.

La educación financiera

por el Banco de España

Rafael Castejón (*)
Catedrático de Economía Aplicada. Consejero del Banco de España

RESUMEN

La necesidad de que los ciudadanos cuenten con los conocimientos económicos y fi nancieros básicos para poder adoptar las decisiones 
oportunas en el mundo actual ha sido reconocida por economistas y organismos internacionales.

Pero además de los intereses individuales de los ciudadanos, existe el convencimiento que una adecuada información y formación fi -
nanciera ofrece mejores garantías para la estabilidad económica y la efi ciencia del conjunto del sistema fi nanciero. Por ello, los bancos 
centrales de numerosos países y otros organismos relacionados con el sector fi nanciero han realizado acciones encaminadas a la mejora 
de la competencia fi nanciera de los ciudadanos. Una de las primeras iniciativas en este campo fue adoptada por el Banco de España y 
la CNMV en 2008 para contribuir a la mejora de la educación fi nanciera, especialmente entre los jóvenes, pero sin olvidar a un público 
más amplio con intereses en el sector.

Presentar esta experiencia y sus principales resultados es el objetivo fundamental de este trabajo, que pretende contribuir a una mayor 
difusión de las posibilidades que ofrece el Plan de Formación Financiera y aportar algunas sugerencias para la ampliación y mejora del 
mismo en el futuro.

PALABRAS CLAVE

Economía, Formación fi nanciera, Banco de España, Educación Secundaria, Finanzas para los ciudadanos.

(*)  Agradezco muy especialmente la colaboración del Departamen-
to de Comunicación del Banco de España para la preparación 
de este artículo.
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Por ello, el objetivo a conseguir debe ser tanto la me-
jora de los conocimientos y habilidades de los ciuda-
danos en el campo de la actividad fi nanciera en la que 
tendrán que actuar (educación fi nanciera), como la 
preparación adecuada para que tomen las decisiones 
más correctas en la gestión de su economía personal o 
familiar (capacitación fi nanciera).

1.1.  Los efectos de una mejor educación
económico-fi nanciera

Las necesidades a las que se enfrentan las personas y 
las decisiones económicas que deben tomar para tra-
tar de satisfacerlas, implican en la mayoría de los casos 
actuar en el ámbito fi nanciero. Cuando deseamos ad-
quirir una vivienda, posiblemente la hipoteca para fi -
nanciarla tenga tanta importancia como la búsqueda y 
el precio del inmueble. También en actividades mucho 
más cotidianas, como cobrar la nómina o adquirir los 
billetes de tren por Internet, necesitamos disponer de 
servicios fi nancieros de algún tipo (cuentas corrientes, 
tarjetas de crédito, etc.).

Si además de analizar las necesidades del momento ac-
tual tratamos de estudiar las que se le presentarán a los 
ciudadanos a medio y largo plazo, como son las posi-
bles pensiones de jubilación o los gastos sanitarios ne-
cesarios que se derivan del aumento de la esperanza de 
vida y el envejecimiento de la pirámide de población, 
las necesidades fi nancieras para contar con los planes 
de pensiones adecuados o los seguros de salud necesa-
rios, cobran una importancia cada vez mayor (2).

Las razones anteriores y la situación de la crisis fi nan-
ciera han generado un estado de opinión en los orga-
nismos internacionales, como la OCDE o la Comisión 
Europea, para tratar de impulsar la educación fi nan-
ciera de los ciudadanos en los diferentes países y en 
especial entre los más jóvenes que se encuentran en su 
periodo de formación de la enseñanza secundaria.

Un mejor nivel de conocimientos, capacidades y des-
trezas para enfrentarse a la toma de decisiones fi nancie-
ras no solo favorece de forma directa a los consumido-
res y usuarios de dichos servicios, sino que contribuye 
a la mejora de la competencia e innovación del sistema 
fi nanciero que se traduce en ganancias de efi ciencia (3).

El proceso de crecimiento económico y la bancariza-
ción de numerosos servicios para los ciudadanos se ha 
traducido en las dos últimas décadas para las familias 
españolas que el 40% de sus activos fi nancieros y un 
80% de su fi nanciación se realice por las instituciones 
bancarias (4).

Las consecuencias de decisiones fi nancieras mal fun-
damentadas, por falta de conocimientos fi nancieros 
básicos, puede afectar a la estabilidad y el desarrollo 
económico de los países (5), y por ello, los programas 
de educación fi nanciera han cobrado una importancia 
y atención en numerosos países como una política in-
tegral que se debe basar en la colaboración de todos los 
actores implicados: administraciones públicas, indus-
tria fi nanciera, empresas, asociaciones de consumido-
res y especialmente el sistema educativo para incidir en 
la mayoría de los ciudadanos (6).

Para llevar a cabo este ambicioso proyecto que mejore 
las capacidades y conocimientos de los ciudadanos para 
enfrentarse en su toma de decisiones fi nancieras com-
prendiendo los riesgos y las consecuencias que a corto y 
medio plazo implican dichas decisiones, se hace necesa-
rio un plan global que integre las mejores oportunidades 
para realizar dicha formación. La inclusión en el sistema 
educativo es un aspecto fundamental, pero un adecuado 
asesoramiento e información de las entidades fi nancie-
ras en su contacto con los clientes y consumidores de 
los productos fi nancieros puede también contribuir a la 
formación fi nanciera de los ciudadanos, si se asume que 
esa formación mejora la propia efi ciencia del sistema fi -
nanciero y contribuye a la estabilidad del mismo.

1.2. La realidad del Informe PISA

En junio de 2014 se ha hecho público el Informe PISA 

2012 sobre competencia fi nanciera (7), que trata de eva-
luar los conocimientos fi nancieros de los estudiantes de 
15 años en diferentes países de la OCDE. España se en-
cuentra entre ellos y su evaluación trata de comprobar 
los efectos de las educación fi nanciera que se imparte en 
diversas formas entre los jóvenes de nuestro país.

Una de las iniciativas más importantes para la educa-
ción fi nanciera ha sido el proyecto Educación fi nancie-
ra en las aulas, que surge del convenio de colaboración 
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entre el Ministerio de Educación, Cultura y Depor-
te, el Banco de España y la CNMV. Durante el curso 
académico 2012-2013 participaron en el programa de 
educación fi nanciera más de 400 centros educativos, 
21.500 estudiantes y 900 profesores implicados en el 
programa. Cifras que se ampliaron en el curso 2013-
2014 a 452 centros y a 43.000 alumnos participantes.

El Informe PISA analiza numerosos aspectos del nivel 
de competencia de los alumnos evaluados (15 años) y 
establece comparaciones entre diferentes países, la ma-
yoría de la OCDE. Un apretado resumen del mismo 
para nuestro país muestra que a pesar de una forma-
ción curricular en materia fi nanciera muy por debajo 
de la habitual en la mayoría de los países que parti-
cipan en la evaluación, los resultados de los alumnos 
españoles están ligeramente por debajo de la media de 
los países de la OCDE. Las razones de esta aparente 
paradoja pueden encontrarse en la infl uencia de otras 
variables como la comprensión lectora o las matemá-
ticas en los resultados sobre la educación fi nanciera. 
En cualquier caso, la principal conclusión del informe 
es clara: España se encuentra entre el grupo de países 
donde la mejora del currículo y la enseñanza con el fi n de 
promover un aprendizaje aplicado a conceptos y proble-
mas fi nancieros es un reto pendiente (8).

Por ello, analizar el programa de actuación que realiza 
el Banco de España en materia de educación fi nanciera 
puede contribuir a una mejor difusión del mismo que 
aumente su impacto sobre los conocimientos fi nan-
cieros de la sociedad. Ya que, como señala el Comité 
Económico y Social Europeo, la mayoría de los progra-
mas de educación fi nanciera, incluidos los de España, 
tienen un diseño correcto, pero adolecen de falta de 
difusión y de estrategias de implantación de sufi ciente 
alcance, así como de un escaso conocimiento entre los 
ciudadanos de los recursos formativos existentes (9).

2.  Los bancos centrales, las autoridades 
supervisoras y su compromiso
con la educación fi nanciera

Desde fi nales de los años noventa comenzó a desarro-
llarse el interés de los bancos centrales para aprovechar 
las tareas de información y comunicación de sus acti-
vidades en la mejora de la educación fi nanciera de sus 

países. Hasta entonces, la comunicación tradicional se 
podía resumir en aquella famosa frase atribuida al pre-
sidente de la Reserva Federal Alan Greenspan: Si dice 
usted que me ha entendido, es que no me he debido expresar 
bien. Sea o no esta frase una leyenda urbana, lo cierto es 
que hasta la llegada de la crisis fi nanciera existía la con-
vención de que en las materias de la política monetaria 
se debía decir lo menos posible y lo que hubiera que decir, 
que fuera de modo críptico (10), porque una adecuada 
comprensión de la política monetaria por parte de los 
agentes económicos no se consideraba un factor rele-
vante para la consecución de los fi nes de la misma, sino 
que, a juicio de los bancos centrales, podría entrañar 
más riesgos que benefi cios. Prueba de ello es que, hasta 
febrero de 1994, el Federal Open Market Committee 
(FOMC) no comenzó a anunciar sus decisiones sobre el 
tipo de interés de los federal funds (11). 

Desde la última década del siglo pasado la comuni-
cación de las decisiones de política monetaria de los 
bancos centrales se ha convertido en un elemento 
estratégico para sus actuaciones, como consecuen-
cia: 1) el convencimiento de que la gestión de ex-
pectativas del mercado es necesaria para una política 
monetaria efi ciente y 2) la convicción de que una 
adecuada rendición de cuentas a la sociedad, en la 
forma más amplia posible, es un elemento conve-
niente para el desarrollo de sus tareas.

Existen numerosos estudios empíricos que demuestran 
que, tal y como establece la hipótesis de las expectati-
vas sobre la estructura temporal de los tipos de interés, 
la política monetaria puede, en condiciones normales, 
impactar no solo los tipos de interés a corto plazo, sino 
toda la curva de tipos, lo que atribuye a la comunica-
ción un papel estratégico relevante para la consecución 
de los objetivos de política monetaria. Además, en la 
medida en que ayuda al sistema fi nanciero a compren-
der y anticipar el curso de la política monetaria, la co-
municación fomenta la estabilidad fi nanciera al con-
tribuir a una gestión más efi ciente del riesgo de tipo de 
interés de las entidades.

A pesar de que, en general, la comprensión de los ob-
jetivos de la política monetaria por parte de los agen-
tes económicos se ha visto facilitada por el progresi-
vo seguimiento de estrategias basadas en el infl ation 
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targeting, la comunicación de los bancos centrales se 
enfrenta, en diversos grados, al problema del conoci-
miento económico-fi nanciero de determinados agen-
tes económicos; en particular, el del público en general 
que, aun teniendo acceso, a través de los medios de 
comunicación, Internet y redes sociales, a una ingente 
cantidad de información fi nanciera, con frecuencia no 
es capaz de procesarla adecuadamente por falta de los 
conocimientos y capacidades para comprender ade-
cuadamente cómo le afectan en su toma de decisiones.

El otro aspecto que promueve el interés por la educa-
ción en los bancos centrales es la convicción de que 
en una sociedad democrática la protección de la au-
tonomía de la banca central que, en muchos casos, 
tiene atribuidas competencias supervisoras del siste-
ma fi nanciero, requiere una elevada credibilidad ins-
titucional, para lo cual es a su vez necesario que los 
ciudadanos comprendan en profundidad la misión de 
un banco central y la importancia de la estabilidad de 
precios y de los sistemas fi nancieros y de pagos como 
condición necesaria para el correcto funcionamiento 
de una sociedad. Así, el pilar en el que se ha sustentado 
la extraordinaria credibilidad y fortaleza institucional 
del Bundesbank ha sido la aversión a la infl ación de 
los ciudadanos derivada de la experiencia híper infl a-
cionista alemana durante el periodo de entreguerras. 
De hecho, la sociedad alemana, comprendiendo los 
altos costes de la infl ación, ha apoyado los programas 
de estabilidad, penalizando con frecuencia electoral-
mente a los gobiernos que no lo han entendido así. En 
consecuencia, los bancos centrales se han embarcado 
progresivamente en el desarrollo de programas educa-
tivos con el objeto de asegurarse la comprensión de su 
misión por parte del público para que la rendición de 
cuentas no sea un ejercicio estéril. 

La tarea educativa de los bancos centrales no está exen-
ta de retos, en su mayoría de carácter estructural: en 
primer lugar, se enfrentan al desafío de la propia com-
prensión de los contenidos, afectada por la compleji-
dad intrínseca de los modelos y por la oscuridad del 
lenguaje técnico. El público, a su vez, se ve afectado 
por una ingente cantidad de información que, con fre-
cuencia, supera su capacidad para procesarla y conver-
tirla en conocimiento, por lo que supone un desafío 
diseñar un programa visible, interesante e idóneo, con 

recursos limitados. En tercer lugar, para que los pro-
gramas educativos sean efi cientes en su impacto, los 
bancos centrales se ven obligados a desarrollar canales 
educativos ex profeso, puesto que, a diferencia de otras 
instituciones públicas, el ciudadano, que es el benefi -
ciario último de sus actuaciones, no es contrapartida 
directa de la operativa habitual de un banco central. 
Por último, los sistemas educativos no son siempre el 
mejor marco de actuación y, si bien la efi ciencia pasa 
por desarrollar programas de formación para el profe-
sorado, con objeto de que actúe de multiplicador del 
conocimiento para aquellos alumnos que se encuen-
tran en los últimos años de formación académica no 
especializada, con frecuencia la educación fi nanciera 
tiene difícil cabida en los programas curriculares, en 
particular si las propuesta de participación provienen 
de instituciones ajenas a la comunidad educativa.

A estos aspectos de carácter estructural se añaden otros 
circunstanciales, pero no por ello menos importantes. 
Si bien la crisis fi nanciera ha puesto de manifi esto la 
importancia de la información y, en consecuencia, la 
necesidad de formación para una correcta compren-
sión de la misma por parte de los agentes económicos 
y sociales, los bancos centrales se han visto enfrenta-
dos, entre otros problemas, a la ruptura del mecanis-
mo de transmisión de la política monetaria, lo cual ha 
supuesto la toma de medidas de política monetaria no 
convencionales. Este cambio de paradigma introduce 
un elemento de incertidumbre que difi culta, en este 
momento, la formación sobre la banca central, al estar 
en revisión los supuestos teóricos que han sustentado 
la política monetaria las últimas décadas.

En circunstancias de estabilidad de los sistemas fi nan-
cieros, las funciones supervisoras bancarias y de seguros 
han tenido una relación menos evidente con la comu-
nicación y la formación. Por motivos relacionados con 
el secreto bancario y supervisor –este, a su vez, muy 
mediatizado por las implicaciones que una política de 
excesiva transparencia puede tener para la estabilidad 
fi nanciera– la comunicación es una herramienta más 
delicada en materia de supervisión microprudencial. 
No obstante, durante la pasada crisis las autoridades 
supervisoras han realizado un esfuerzo de información 
y educación para preservar la salud del sistema fi nan-
ciero y la propia reputación institucional del supervi-
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sor, así como para informar y proteger a los ciudadanos 
de un sistema que ha ido generando productos extre-
madamente complejos que no siempre presentan con 
claridad los riesgos a los que pueden estar sometidos.

3.  La importancia de la educación fi nanciera 
para el consumidor bancario

Como antes se ha señalado, durante los últimos años 
ha aumentado la oferta de nuevos y más complejos 
productos fi nancieros, así como al público al que va 
dirigida. Las diferencias entre el ahorrador y el inversor 
se han difuminado y las ofi cinas de la banca minorista 
han aumentado la gama y tipos de productos que ofre-
cen a sus clientes. En muchos casos, la colocación de 
determinados productos fi nancieros a consumidores 
minoristas no se han ajustado a sus perfi les de riesgo, 
lo que ha desembocado en prácticas inadecuadas del 
sector fi nanciero que, en algunos casos, han terminado 
con demandas antes los tribunales por el perjuicio que 
dichos productos han causado a los consumidores.

Los factores que han favorecido la extensión de esta 
situación han sido analizados por algunos organismos 
internacionales, como el Joint Forum del Banco Inter-
nacional de Pagos, que agrupa a los supervisores fi nan-
cieros (bancarios, inversión y seguros). En un informe 
publicado en el año 2008, el Joint Forum destacaba los 
siguientes factores:

– Imperativos sociales y económicos: la desconfi anza 
ante los sistemas de retiro y el miedo a que empeoren 
las circunstancias personales empujan a los consumi-
dores fi nancieros a buscar mayores rentabilidades.

– El cambio de las condiciones de mercado, origi-
nado por la consolidación de unos tipos de interés 
inusualmente bajos, ha contribuido a incrementar el 
apalancamiento de las inversiones y su complejidad en 
aras de encontrar remuneraciones más atractivas. Estas 
circunstancias en ocasiones han dejado en desventaja 
a los consumidores, no siempre conscientes de los ries-
gos inherentes a sus inversiones.

– La innovación fi nanciera, que ha aumentado la 
oferta de productos de seguros y de inversión a dispo-
sición de los ciudadanos, poniéndolos a su disposición 
como productos bancarios. 

– El incremento de la competencia entre entidades 
fi nancieras para productos fi nancieros a sus clientes 
minoristas.

– La propia globalización que ha favorecido la venta 
transfronteriza de servicios y productos fi nancieros 
durante los últimos 20-25 años.

Este nuevo escenario ha complicado las relaciones en-
tre las entidades fi nancieras y sus clientes minoristas. 
La mayor complejidad de los productos fi nancieros no 
se ha visto acompañada de un aumento de la educa-
ción fi nanciera de los ciudadanos, lo que les ha hecho, 
a veces, vulnerables a prácticas de venta inadecuadas y 
ha aumentado la posibilidad de que adoptaran deci-
siones de inversión o ahorro inapropiadas a su perfi l o 
contrarias a sus intereses. 

Por ello, además de reforzar la normativa de protección 
a los inversores, es necesario que la educación fi nancie-
ra llegue a todas las capas de la sociedad para alcan-
zar un nivel de protección adecuado del consumidor. 
Cualquier ciudadano, sea cual fuere su nivel de renta 
o de educación tiene que tomar decisiones fi nancieras 
que van a mediatizar su economía doméstica durante 
años o décadas. La educación fi nanciera no debe en-
tenderse como una mera transmisión de conocimien-
tos de fi nanzas personales, sino como un instrumento 
estratégico para capacitar a los consumidores en el aná-
lisis de los productos fi nancieros y sus riesgos, para que 
así tomen las decisiones más correctas en la gestión de 
sus intereses económicos.

Las entidades fi nancieras tienen que ser conscientes de 
que los cambios económicos, demográfi cos y tecnológi-
cos han modifi cado sustancialmente la relación que en 
el pasado tenían con sus clientes. Hoy, el cliente de las 
entidades fi nancieras, demanda no solo más información 
para mejorar las oportunidades de su operaciones con la 
banca, sino una cierta ayuda en la mejora de su forma-
ción para poder adoptar la decisiones más correctas. 

4.  Los programas educativos
del Banco de España

A pesar de que la educación fi nanciera no constituye 
una función explícita en la Ley de Autonomía del Banco 
de España, que le asigna, entre otras, las de mantener la 
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estabilidad de precios, defi nir y ejecutar la política mo-
netaria, promover el buen funcionamiento y la estabi-
lidad del sistema fi nanciero y del sistema de pagos, así 
como emitir los billetes de curso legal, el Banco de Es-
paña está comprometido con la educación para difundir 
su misión como banco central nacional y como auto-
ridad supervisora, desarrollando actividades educativas 
al amparo de la mencionada Ley de Autonomía que le 
autoriza a llevar a cabo las actuaciones que sean precisas 
para el ejercicio de sus funciones (12). 

4.1.  El programa de educación macrofi nanciera
del Banco de España

El programa educativo macrofi nanciero del Banco de 
España, que versa sobre la banca central y la supervi-
sión, se fundamenta en tres principios:

– La identifi cación con el Banco de España, para re-
forzar la imagen institucional del banco y maximizar 
su impacto, evitando que se produzca desconfi anza o 
dilución del interés del público objetivo.

– El necesario equilibrio entre seguridad y efi ciencia 
propio de cualquier institución pública moderna se 
pone de manifi esto en tres pilares: la búsqueda del ne-
cesario balance entre la complejidad y la simplifi cación 
de los contenidos que favorezca tanto el rigor como la 
comprensión conceptual; la huida de sistemas promo-
cionales que puedan proyectar una imagen comercial 
del Banco de España, aprovechando sin embargo las 
herramientas de marketing que facilitan la investiga-
ción y la valoración de las iniciativas del programa; y, 
por último, la utilización de canales efi cientes de co-
municación que optimicen la difusión del programa 
entre estudiantes y profesores. 

– La colaboración con otros bancos centrales y auto-
ridades supervisoras bancarias, en particular, con los 
miembros del Eurosistema y del Mecanismo Único de 
Supervisión, en el seno del Comité de Comunicación 
del Banco Central Europeo, que regularmente se reúne 
para promover iniciativas educativas del Eurosistema.

El programa tiene como objetivo promover, entre la 
comunidad educativa, el conocimiento del Banco de 
España, como banco central y como autoridad super-
visora, fomentando el conocimiento del Eurosistema y 

del Mecanismo Único de Supervisión. Se sustenta en 
la captación de la atención del profesorado para for-
mar a los formadores, difundiendo el programa de ban-
ca central en los 30.404 centros (13) que en el curso 
2013/2014 han impartido Educación Primaria, ESO, 
Bachillerato y FP de grado medio, para asegurarse de 
que los conocimientos sobre banca central se impartan 
antes de que los estudiantes se especialicen en la en-
señanza universitaria o entren en el mercado laboral. 

El programa utiliza como canal prioritario el Portal 
Educativo, que comprende la mayor parte de las ini-
ciativas destinadas a la comunidad educativa que reúne 
un gran número de recursos didácticos para Primaria, 
Secundaria y Bachillerato. El Portal, que se ha consoli-
dado como una herramienta de aprendizaje para la co-
munidad educativa, tal y como muestran las 1.700.000 
páginas consultadas por cerca de 73.000 visitantes du-
rante el año 2013 (14), está segmentado por edades.

El Rincón Educativo, el área del Portal Educativo destina-
da a profesores y alumnos de Primaria y Secundaria, está 
centrado en el conocimiento del dinero. En él se pue-
den descargar vídeos, cómics, juegos, fi chas y materiales 
educativos de apoyo, así como actividades pedagógicas 
complementarias para su desarrollo en clase o en casa. 
Entre estas, destaca La caja fuerte por sus características 
pedagógicas, un juego diseñado para su utilización en 
las aulas. En él, los alumnos y el profesor representan 
a diferentes agentes de la economía y se enfrentan a si-
tuaciones y problemas que deben solventar con la ayuda 
de fi chas que pueden adquirir de otros equipos en una 
suerte de mercado informativo. El producto con mayor 
demanda es El cofre del dinero, un juego de mesa cuya 
objetivo es fomentar de manera lúdica el conocimiento 
de la zona del euro y del Eurosistema en familia, que se 
acompaña de planchas de billetes que permiten identifi -
car las características de los mismos, del que el Banco de 
España ha repartido 9.000 ejemplares.

El Aula Virtual es la sección del Portal Educativo para 
profesores y estudiantes de Bachillerato y Formación 
Profesional desarrollada en el año 2006, con motivo del 
150 aniversario del Banco de España, por un equipo 
multidisciplinar que contó con la colaboración de la 
Universidad Complutense de Madrid como socio edu-
cativo y de la empresa IBM como socio tecnológico. 
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El proyecto nació con el triple objetivo de fomentar el 
conocimiento del Banco de España, difundir su misión 
como garante de la estabilidad de precios, del sistema 
de pagos y del sistema fi nanciero y servir de soporte 
conceptual para otra iniciativa del programa del 150 
aniversario: la convocatoria del concurso escolar anual 
para estudiantes de Bachillerato y Formación Profesio-
nal. Con este concurso, el Banco de España fue pionero 
en la convocatoria de certámenes sobre banca central y 
sirvió de referente para el diseño del concurso Genera-
ción Euro, pues desde el año 2006 celebraba un concur-
so nacional sobre la estabilidad de la economía al que 
se presentaron más de 10.100 estudiantes en equipos 
coordinados por un profesor del centro escolar. La te-
mática de las cinco ediciones del concurso que el Banco 
de España convocó en solitario versaron sobre El Banco 
de España y la estabilidad en la economía, El Banco de 
España y el Eurosistema: diez años de estabilidad, El Euro: 
un símbolo de la integración europea, La estabilidad fi -
nanciera, una tarea de todos y La deuda soberana, la fase 
más reciente en la crisis de los mercados. 

El escenario del Aula Virtual es el Banco de España, 
con cuatro miembros de una familia que actúan de 
conductores de las tres secciones de estabilidad y de la 
sección sobre el Banco de España. A través de las tres 
funciones del dinero, ser unidad de cuenta, medio de 
pago y depósito de valor, el estudiante conecta con la 
estabilidad de precios, del sistema de pagos y del sis-
tema fi nanciero. El Aula Virtual contiene una sección 
lúdica con diversos juegos de entretenimiento y jue-
gos de simulación que permiten experimentar con lo 
aprendido en cada una de las secciones: un simulador 
de política monetaria, un juego de medios de pago, un 
simulador sobre la rentabilidad y el riesgo bancario y, 
por último, un juego sobre la gestión de las reservas de 
un banco central. 

El concurso Generación €uro, cuya tercera edición aca-
ba de fi nalizar, es una iniciativa conjunta del Banco 
Central Europeo y de doce bancos centrales nacionales 
del Eurosistema, destinado a estudiantes de Bachille-
rato y de grado medio de Formación Profesional, en 
la que los equipos fi nalistas deben realizar en la sede 
de cada banco central una presentación oral ante un 
jurado en la que predicen la decisión de tipos de in-
terés que toma, días después, el Consejo de Gobierno 

del Banco Central Europeo. Los presidentes del Banco 
Central Europeo y de los bancos centrales nacionales 
reciben a los ganadores nacionales en una ceremonia 
en la sede del BCE en Frácfort. 

La contribución española al concurso Generación €uro 
destaca en participación, ya que, de los 4.450 alum-
nos europeos que superaron la primera fase del último 
certamen, un 30,9% eran estudiantes de centros es-
pañoles. También en excelencia, puesto que en dos de 
las tres convocatorias el BCE ha elegido ganador a un 
equipo español en el segmento de bachillerato interna-
cional del concurso, que corre a su cargo.

El programa de visitas escolares para alumnos de Bachi-
llerato, Formación Profesional y Universidad, que se 
celebra durante el curso escolar en la sede del Banco de 
España y en las quince sucursales, se realiza gracias a la 
labor de voluntariado de empleados en activo y preju-
bilados del Banco de España que atendieron a más de 
5.300 visitantes en el año 2013 (15). 

Por último, en el programa de educación fi nanciera 
que se desarrolla a través de la red de sucursales, cuyo 
objetivo es asegurar el acceso del profesorado de las 
diferentes comunidades autónomas a la enseñanza fi -
nancieras del Banco de España, se está celebrando un 
road show cuyo objetivo es recibir en las sedes de las 
mismas a los profesores de Economía de Bachillerato, 
para presentarles de modo interactivo el Eurosistema 
y el Mecanismo de Supervisión Único, destacando el 
nuevo papel del Banco de España en la unión mone-
taria y bancaria.

4.2. El Plan de Educación Financiera

En 2008, el Banco de España y la CNMV, siguiendo 
las recomendaciones de los organismos internaciona-
les, decidieron asumir el compromiso de contribuir 
a la mejora de la cultura fi nanciera de la sociedad y 
lanzaron el I Plan Nacional de Educación Financiera. 
Ambos supervisores suscribieron un convenio, abierto 
a otras instituciones que se han ido sumando, como 
la Dirección General de Fondos de Pensiones y Segu-
ros. En junio de 2013 se renovó este compromiso y se 
lanzó un nuevo programa que contempla un plan de 
actividades para el periodo 2013-2017.
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El Plan de Educación Financiera (PEF) se fundamenta 
en tres principios básicos:

– La generalidad. El PEF no excluye a ningún segmen-
to de la población y cubre todos los productos y servi-
cios fi nancieros.

– La cooperación. El plan supone un compromiso pú-
blico por parte de los supervisores y exige una estrecha 
colaboración entre ellos, dejando una puerta abierta a 
la participación de otros organismos e instituciones y a 
los agentes sociales.

– La continuidad. Para garantizar el cumplimiento de 
sus objetivos, el PEF debe mantener sus acciones en 
el tiempo.

Durante estos años, el PEF ha llevado a cabo diversas 
acciones formativas diseñadas ex profeso para diver-
sos sectores de la población, tratando de responder a 
sus necesidades concretas y ofreciendo la información 
y las herramientas que les permitan desarrollar sus ca-
pacidades. En estos años, los principales desarrollos 
han sido:

– El lanzamiento de la web www.fi nanzasparatodos.
es. En mayo de 2010 se abrió al público el portal de 
Educación Financiera, concebido como espacio de re-
ferencia para los ciudadanos, con contenidos que van 
desde Cómo llegar a fi n de mes a Consejos para invertir, 
pasando por consejos prácticos sobre productos ban-
carios, gestionar el desempleo o prever la jubilación. 
La web ofrece información a los ciudadanos sea cuales 
fueren sus conocimientos previos de fi nanzas y, ade-
más, ha reforzado su utilidad con herramientas prácti-
cas, simuladores, calculadores y una aplicación para la 
gestión de la economía doméstica. En los cuatro años 
de vida, la web ha recibido tres millones de visitantes 
que han consultado nueve millones de páginas. 

– El convenio de colaboración con el Ministerio de 
Educación, que ha permitido la realización de tres 
programas piloto para la impartición de Educación 
Financiera en 3º de Educación Secundaria Obligato-
ria, y cuyo diseño y seguimiento han estado liderados 
por el Plan de Educación Financiera. Este curso, más 
de 20.000 alumnos de 430 centros de toda España 
han participado en el programa, enfocado hacia los 
conceptos de ahorro, inversión y endeudamiento, con 

el objetivo de desarrollar competencias básicas para 
el consumo de productos fi nancieros. El programa 
cuenta con un portal digital, www.gepeese.es, donde 
alumnos y profesores disponen de materiales didácti-
cos, audiovisuales y juegos interactivos para motivar a 
los jóvenes. Siguiendo las directrices del International 
Network of Financial Education (INFE) (16) se hizo 
un estudio profundo de la situación de partida de los 
estudiantes y un análisis fi nal de los conocimientos 
adquiridos para comprobar realmente la efectividad 
del programa piloto. El objetivo fi nal es conseguir 
que la Educación Financiera se imparta en el currícu-
lo ofi cial de las enseñanzas de Primaria y Secundaria, 
aprovechando que el Ministerio de Educación está 
revisando el currículo de todo el sistema educativo. 
El Plan de Educación Financiera ha iniciado, además, 
un diálogo con las autoridades educativas acerca de 
la introducción de los conceptos de fi nanzas perso-
nales en distintas materias, para que se impartan en 
las asignaturas de Matemáticas y Ciencias Sociales o 
en otras asignaturas actualmente en diseño, como las 
concernientes al emprendimiento.

– En su afán de atender a las capas más vulnerables 
de la población, el Plan de Educación Financiera ha 
elaborado las fi chas divulgativas Consejos básicos de eco-
nomía familiar, distribuidas en prensa y revistas, su-
cursales bancarias, ofi cinas de consumo o en la red de 
locutorios. Estas fi chas se han desarrollado para aque-
llos sectores de la población con un nivel más bajo de 
conocimientos fi nancieros; se han impartido, además, 
cursos de Educación Financiera a mediadores de con-
sumo y se han fi rmado convenios con las tres asocia-
ciones bancarias para la difusión de materiales en sus 
páginas web y sus sucursales. Adicionalmente, diversos 
colectivos (discapacitados, mayores y asociaciones de 
consumidores) han fi rmado convenios con el Plan de 
Educación Financiera para ofrecer adaptaciones de los 
principios básicos de las fi nanzas personales a las nece-
sidades de sus asociados.

5. Conclusiones

Los resultados de una mejor educación fi nanciera de 
los ciudadanos pueden contribuir tanto a la mejor 
toma de decisiones económicas de los mismos como a 
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la comprensión de las políticas económicas de estabi-
lidad fi nanciera en la que están involucrados la mayo-
ría de los países. Esta idea es la base que impulsa pro-
gramas de educación fi nanciera en numerosos países 
como España, y para alcanzar los resultados deseados 
se han desarrollado programas de formación impulsa-
dos por diferentes instituciones entre las que destacan 
los bancos centrales.

Las investigaciones realizadas en EE.UU., que fueron 
pioneras en la formación económica y fi nanciera en los 
estudios secundarios, ponen de manifi esto que los que 
han realizado cursos de formación económica y fi nan-
ciera toman mejores decisiones como consumidores, 
trabajadores y ciudadanos que los que no los han reali-
zado. Esta conclusión apoya los argumentos de nume-
rosas instituciones económicas sobre la importancia de 
introducir la formación económica y fi nanciera en los 
estudios de secundaria para el mayor número posible 
de alumnos. El Banco de España y la CNMV ya fue-
ron conscientes de esta prioridad y desarrollaron el año 
2008 un Plan de Educación Financiera, que ha sido 
renovado para el periodo 2013-2017 con el objetivo de 
continuar las actividades de formación de los estudian-
tes de secundaria, y ampliar al público en general la for-
mación en materia de productos y servicios fi nancieros.

Los principios básicos en los que se fundamenta el PEF 
son los de:

• Generalidad: El plan no excluye a ningún segmen-
to de la población y cubre todos los productos y servicios 
fi nancieros.

• Cooperación: Supone la asunción de un compromiso 
público por parte de ambos supervisores fi nancieros y exige 
una intensa cooperación entre ellos, estando abierto a la 
participación de otros agentes e instituciones que puedan 
contribuir en esta tarea.

• Continuidad: Por la propia naturaleza de los objetivos, 
las actuaciones se deben mantener a lo largo del tiempo.

Pero, además, añade un principio complementario de 
gran importancia, al establecer que su meta fi nal es 
atender a todos los ciudadanos, y para ello se debe lle-
gar a cada segmento de población teniendo en cuenta 
sus características, necesidades y canales de acceso ade-
cuados a cada uno de ellos. En este apartado las tareas 

encaminadas a la formación de formadores no debe li-
mitarse a los profesores de Secundaria y Bachillerato, 
también los empleados de las instituciones fi nancieras, 
que tienen un contacto directo con los consumidores 
de los servicios que ofrecen, pueden ejercer una labor 
importante de información y formación, en línea con 
las Recomendaciones sobre Principios y Buenas Prácti-
cas para la Educación e Información Financiera apro-
badas por el Consejo de la OCDE en el año 2005 (17). 

El conjunto de medidas que ha impulsado el Banco 
de España para el fomento de la educación fi nanciera 
ha sido importante, pero para que logre alcanzar los 
resultados que se establecen en sus objetivos es necesa-
rio continuar con las acciones que se han desarrollado 
y difundirlas adecuadamente para que sus resultados 
puedan ser percibido tanto por los ciudadanos como 
por el conjunto del sistema fi nanciero.

NOTAS

 (1)  Samuelson, P. S. y Nordhaus, W. D. (1986), Economía, 
12ª ed. McGraw Hill, Madrid, pág. 3.

 (2)  Ver el número 140 de la Revista Economistas sobre Economía 
y Demografía (junio 2014) con artículos de gran relevancia e 
interés para nuestro país.

 (3)  OCDE Informe PISA (2014), pág. 8.
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en el sector bancario español y sus límites», en el texto «La 
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1. Introducción

La crisis económica ha revelado una importante asi-
metría en las relaciones comerciales entre las entidades 
fi nancieras y una buena parte de los consumidores. La 
evolución del mercado fi nanciero lleva implícita una 
oferta de productos y servicios cada vez más compleja, 
de esta forma en el ámbito de las economías familiares 
también se ha puesto de manifi esto la necesidad de una 
mayor educación fi nanciera. La clave para moverse con 
seguridad en este entorno se basa en la información y 
en la educación, de ahí la urgente tarea de incrementar 
la cultura fi nanciera de todos los ciudadanos.

Desde distintos organismos internacionales se ha he-
cho un llamamiento a la responsabilidad de impulsar 
y promover la educación fi nanciera. Hay que destacar 
los esfuerzos de la Organización para la Cooperación 
y Desarrollo Económico (OCDE), que ha promovi-
do la International Network on Financial Education 
(INFE), el Comité de Expertos de la Comisión Euro-
pea e incluso el propio G-20, que en la cumbre cele-
brada en San Petersburgo en septiembre de 2013 se 
declaraba comprometido con este objetivo educativo.

En este contexto, considero importante recordar la 
defi nición de la Organización para la Cooperación y 
el Desarrollo Económicos (OCDE) sobre educación 
fi nanciera, como el proceso por el que los inversores y 
consumidores fi nancieros mejoran su comprensión de los 
productos, conceptos y riesgos fi nancieros. A través de la 
información, la enseñanza y el asesoramiento objetivo, 
se desarrollan las habilidades y confi anza precisas para 
adquirir mayor conciencia de los riesgos y oportunidades 
fi nancieras, tomar decisiones informadas, saber acudir 
para pedir ayuda y emprender cualquier acción efi caz 
para mejorar el bienestar fi nanciero (1).

En España, desde 2008, se constituye el Plan de Edu-
cación Financiera Nacional. Formado en principio por 
el Banco de España (BdE) y la Comisión Nacional del 
Mercado de Valores (CNMV), a los que posteriormen-
te se añadieron, la Secretaría General del Tesoro y la 
Dirección General de Seguros y Fondos de Pensión. 
Desde dicho Plan se ha impulsado la educación fi nan-
ciera través de numerosas iniciativas tanto del sector 
público como privado. Es el primer proyecto de edu-
cación fi nanciera con vocación generalista, liderado a 
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nivel institucional en nuestro país. Me parece relevante 
destacar las palabras que aparecen en el prólogo de la 
renovación del convenio del Plan de Educación Finan-
ciera para el periodo 2013-2017, donde se describe 
brevemente su objetivo principal: El Plan tenía y tiene 
como objetivo general mejorar la cultura fi nanciera de la 
población, a fi n de que los ciudadanos estén en condicio-
nes de afrontar el nuevo contexto fi nanciero con sufi ciente 
confi anza (2).

Por otro lado, en los últimos meses se ha puesto de 
manifi esto la falta de dominio de los escolares y jóvenes 
españoles sobre las materias fi nancieras. El último Infor-
me PISA 2012 incluyó por primera vez la competencia 
fi nanciera de los estudiantes de 15 años, evaluando tres 
factores: conocimiento y comprensión de conceptos y 
riesgos fi nancieros; habilidades, motivación y autocon-
fi anza para aplicar dichos conocimientos en la toma 
de decisiones efi caces en un amplio conjunto de con-
textos monetarios; y, por último, la capacitación para 
participar activamente en la vida económica y mejorar 
así el bienestar de los individuos y de la sociedad.

Todo ello a través de distintas pruebas en las que el es-
tudiante tuvo que demostrar cómo se desenvuelve ante 
diversas situaciones económicas, como por ejemplo: el 
uso del dinero, la realización de transacciones econó-
micas, la utilización de productos fi nancieros (tarjetas 
bancarias, cheques, cuentas bancarias y divisas); cómo 
planifi car y gestionar su presupuesto, la capacidad para 
identifi car y manejar riesgos y cuáles son los derechos 
y deberes como consumidor.

Según los resultados de este último Informe PISA, los 
estudiantes españoles se sitúan por debajo de la media 
de la OCDE en competencia fi nanciera. Uno de cada 
seis estudiantes evaluados tiene difi cultades para resol-
ver asuntos sencillos de economía doméstica, como 
distinguir facturas, tomar decisiones sobre el gasto co-
tidiano o utilizar una tarjeta de crédito.

Con la fi nalidad de cubrir esta demanda detectada 
en amplios sectores de la población, la Obra Social 
de Ibercaja lanza en 2013, como uno de sus proyec-
tos prioritarios, el Programa de Educación Financiera. 
Iniciativa enmarcada en la adhesión al Plan de Educa-
ción Financiera liderado por la Comisión Nacional del 
Mercado de Valores y el Banco de España. 

2. Características

En octubre de 2013, Ibercaja renueva el Convenio-Mar-
co de colaboración con el Plan de Educación Financiera 
2013-2017, realizado a través de CECABANK, y delega 
el desarrollo de las actividades en la Obra Social. 

De esta forma, la Obra Social de Ibercaja lidera el pro-
yecto de Educación Financiera de la entidad, con un 
diseño exclusivo de elaboración propia y fi nanciado 
con sus propios recursos.

Cualquier institución en la sociedad queda avalada por 
su historia, y en nuestro caso la Obra Social de Ibercaja 
tiene su origen en las antiguas cajas de ahorros espa-
ñolas. Dichas instituciones, nacen casi siempre ligadas 
a los montes de piedad, cuyo principal objetivo era 
proteger al ahorrador, realizando una importante labor 
social en sus respectivos ámbitos territoriales.

Así pues, la Obra Social preserva los fi nes fundaciona-
les de seguir realizando una importante labor social, 
y tras constatar cómo la crisis económica actual ha 
puesto de manifi esto la insufi ciente cultura fi nanciera 
que tienen los consumidores, considera como un ob-
jetivo social prioritario dar respuesta a esta demanda e 
invertir en acciones que promuevan una alfabetización 
fi nanciera básica para todos los ciudadanos en todas 
las etapas de su vida.

La información, la educación, son sin duda la mejor 
manera de hacer ciudadanos libres y responsables. 
A través de la educación fi nanciera se presenta la 
mejor forma de seguir protegiendo al ahorrador y 
al inversor en una sociedad de bienestar, de libre 
mercado, basada en transacciones fi nancieras. Co-
nocer, manejar y dominar ese lenguaje supone un 
bien casi de primera necesidad. Por el contrario, la 
ignorancia en el lenguaje fi nanciero es, como ha de-
mostrado por desgracia la reciente crisis, una fuente 
de pobreza tanto para las clases medias como para 
las más necesitadas.

De ahí que el Programa de Educación Financiera de 
la Obra Social de Ibercaja conste de tres características 
principales: la generalidad, la cooperación y la continui-
dad, identifi cándose a su vez con los principios básicos 
que promueve el Plan Nacional.
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La voluntad del programa es llegar a cubrir un am-
plio espectro de la población a través de diversas 
actividades dirigidas a distintos públicos de todas 
las edades, sin excluir a nadie, para proporcionar en 
igualdad de oportunidades la cultura fi nanciera a 
todos los ciudadanos; en defi nitiva, saber manejar 
el dinero es algo de todos y capacitarlos para tal fi n 
es algo nuestro. 

Desde la Obra Social de Ibercaja se considera 
prioritario facilitar un servicio de educación finan-
ciera de carácter permanente, para ello el proyecto 
tiene una programación que le da continuidad a lo 
largo del año y a la par rompe las barreras espacio-
temporales, combinando las actividades presencia-
les y online.

Se pone en marcha con intención de llegar a todo el 
territorio nacional, empezando en esta primera fase en 
los territorios de actuación de Ibercaja. Las diferentes 
actividades se han desarrollado en y desde los centros 
culturales y sociales que la Obra Social pone al servicio 
de la ciudadanía en las provincias de Zaragoza, Hues-
ca, Teruel, Guadalajara y La Rioja. 

El programa se sustenta en un principio de colabora-
ción entre el Plan de Educación Financiera Nacional y 
los expertos locales en la materia, con los que se esta-
blecen alianzas y convenios que permiten una implan-
tación capilar del programa adaptado a las necesidades 
del lugar y del público objetivo al que va dirigido. Así, 
por ejemplo, en esta primera fase de lanzamiento están 
colaborando directamente con nuestro programa diver-
sas instituciones públicas y privadas de ámbito nacional, 
como, por ejemplo: Asociación de Profesores de Secun-
daria de Madrid (ADESMAD), Colegio de Economistas 
de Aragón, Colegio de Economistas de Madrid, UNED 
Madrid, Asociación de Profesores de Secundaria de Ara-
gón, (ADESDAR), Universidad San Jorge y Fundación 
Piquer.

Se trata de una iniciativa con una vocación marcada-
mente social, de ahí que la gratuidad sea uno de los 
principios que se tienen en cuenta para el acceso de 
los usuarios a las actividades que presenta el programa.

En el diseño de la programación de la Obra Social 
de Ibercaja, siguiendo las directrices que marca la 

OCDE al respecto, se diferencia por una parte entre 
las actividades orientadas a iniciativa emprendedora 
y por otra el programa de educación fi nanciera. Este 
esfuerzo por dotar de personalidad propia a ambas 
temáticas, ha reforzado la calidad y el éxito a la hora 
de impartir la formación.

El Programa de Educación Financiera ofrece recursos 
didácticos y formación en materia de fi nanzas a estu-
diantes y docentes. Se entiende que la labor de la Obra 
Social, a través de este programa, debe reforzar la ta-
rea pedagógica de los profesores en la transmisión de 
conceptos fi nancieros a los escolares y por lo tanto res-
petando siempre el principio de no injerencia, facilita 
a los docentes toda la documentación que en materia 
de educación fi nanciera necesiten para poder impartir 
estos conceptos con calidad.

En cuanto a la metodología de las actividades que for-
man parte del programa, se ha tenido en cuenta que 
fuera un refl ejo de una seña de identidad de la marca 
de Ibercaja, la cercanía al ciudadano. Esa es la razón 
por la que más un 70% de las acciones del programa 
tienen carácter presencial.

En el curso 2013-2014 han colaborado impartiendo 
actividades del Programa, profesionales de la Comi-
sión Nacional del Mercado de Valores, Banco de Espa-
ña y Dirección General de Seguros, así como agentes 
locales expertos en la materia y voluntarios de Ibercaja 
formados por la propia CNMV y el Banco de España.

Jornada de Educación Financiera para escolares celebrada en Ibercaja 
Patio de la Infanta (Zaragoza).
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3. Objetivos

– Cubrir una necesidad social, fomentando la cultura 
fi nanciera en todas las etapas de la vida.

– Favorecer la confi anza del sistema fi nanciero.

– Difundir la educación fi nanciera básica con actua-
ciones diseñadas según las necesidades de cada público y 
de forma gratuita, haciendo uso de recursos propios de 
la Obra Social.

– Dotar al consumidor de lenguaje fi nanciero que le 
permita tomar decisiones seguras y rentables.

– Ofrecer un servicio útil, con carácter permanente a lo 
largo de todo el año.

– Extender el programa por todo el territorio nacional me-
diante actuaciones presenciales y aplicaciones online.

– Aprovechar el know how de empleados de Ibercaja 
voluntarios, en la transmisión de conocimientos fi nan-
cieros a la ciudadanía.

4. Temporalización

El programa se diseña en 2013 y las acciones se ponen 
en marcha a partir de enero de 2014. Está creado con 
una infraestructura que responde a una continuidad y 
permanencia en el tiempo.

5. Alcance y desarrollo

Con la fi nalidad de mejorar la efi cacia del programa, 
se segmenta el público objetivo al que van dirigidas 
cada una de las acciones, ya que como señala el docu-
mento marco del Plan de Educación Financiera 2008-
2012: La educación fi nanciera benefi cia a los individuos 
en todas las etapas de la vida, independientemente de su 
nivel de renta. A los niños les hace comprender el valor del 
dinero y del ahorro; a los jóvenes les prepara para vivir 
el día de mañana de manera independiente y a los adul-
tos les ayuda a planifi car decisiones básicas como la com-
pra de una vivienda, el mantenimiento de una familia, 
la fi nanciación de los estudios de sus hijos o preparar la 
jubilación (3).

Así, para los más jóvenes, existen diferentes propuestas 
según el curso académico, desde 5º de Primaria, En-
señanza Secundaria Obligatoria, Bachillerato, Ciclos 
Formativos y Universitarios.

Entre los adultos, las actividades se dividen entre pú-
blico en general, jubilados, docentes de economía de 
Educación Secundaria, y acciones específi cas de for-
mación para el voluntariado de Ibercaja encargado de 
impartir los Talleres de Finanzas Básicas para adultos.

Las acciones en las que se subdivide el programa, según 
los públicos a los que va dirigido, son las siguientes:

Cuadro 1
Evolución prevista de actividades para jóvenes
Programa de Educación Financiera Obra Social de Ibercaja

ACTIVIDADES PARA JÓVENES

  Programa Didáctico Aplicaciones Concurso Jornadas Finanzas
  Finanzas Básicas escolares online Reporteros Básicas para jóvenes
  Primaria. Aragón  en la Red 4º ESO y BAC. en
     Centros Obra Social

 1 Programa Didáctico Nuevas  Concursos Jornadas Finanzas
  Finanzas Básicas escolares aplicaciones Educación Básicas para jóvenes
  Primaria y 1º y 2º ESO online Financiera en Territorio Nacional
  en Territorio Nacional

Fuente: Elaboración propia.

20
14

↓ ↓ ↓ ↓

20
15
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5.1. Programas para jóvenes

Una de las prioridades del Programa de Educación 
Financiera de Ibercaja son las actividades orientadas 
a los jóvenes, en línea con la descripción que realiza 
el artículo La educación fi nanciera y el sector fi nan-
ciero, que la capacidad de aprendizaje de los niños y 
jóvenes y su exposición a creencias erróneas y hábitos 
poco adecuados, muy comunes en muchos adultos en 
este ámbito, resulta menos determinante. Por otra par-
te, los jóvenes de hoy son los consumidores de productos 
y servicios fi nancieros de mañana y, por tanto, el grupo 
poblacional donde la inversión en educación fi nancie-
ra normalmente tendrá un mayor periodo en el que 
rendir sus frutos. De hecho, en el informe Financial 
Literacy and Behavioural Change de ASIC, el regula-
dor fi nanciero australiano, afi rma que los programas de 
educación fi nanciera para que resulten efectivos deben 
dirigirse a aquellas personas dispuestas a cambiar de 
actitud con mayor probabilidad (4).

Con las actividades dirigidas a los escolares se facili-
tan recursos didácticos a los docentes que garanticen 
una enseñanza de calidad en el campo de la educación 
fi nanciera, completando la aplicación del currículo es-
colar en el aula. 

5.1.1.  Talleres de fi nanzas básicas para escolares
de 5º y 6º de Primaria y de 1º y 2º de ESO

A lo largo del curso 2013-2014 los Talleres de Finan-
zas Básicas han sido una experiencia piloto con 95 
alumnos, impartida en los Centros de la Obra Social. 
Con una duración de dos horas y una metodología 
practica e interactiva, a través de un personaje fi c-
ticio, Carletes, y partiendo de situaciones del día a 
día como es la paga semanal, se trabajaron conceptos 
como fi nanzas, ingreso, ahorro, gastos, préstamo… 

La respuesta de los escolares en la evaluación posterior, 
ha sido muy satisfactoria. Refl ejo de su buen aprove-
chamiento, resultan ilustrativas las siguientes respuestas: 

Usaré la hoja de cálculo Excel para que no me timen. 
Pondré el dinero en el banco para que me dé interés. 
Nunca pediré un préstamo si no lo necesito mucho. He-
mos aprendido cómo funcionan las tarjetas de crédito. Me 
ha parecido muy interesante y nos sirve para cuando ten-
gamos nuestros propios ingresos. Nos han enseñado a par-
tir el dinero, una parte para gastar y otra para ahorrar. 
He descubierto que mis padres tienen muchos gastos: hi-
poteca, coche, luz, gas. He aprendido cómo administrar el 
dinero y no tener dudas, siempre hay que hacer números y 

Cuadro 2
Evolución prevista de actividades para adultos
Programa de Educación Financiera Obra Social de Ibercaja

ACTIVIDADES PARA ADULTOS

 Talleres de Finanzas Jornadas específi cas Concurso Cómo impartir
 Básicas en Centros de Educación Financiera Educación Financiera en
 la Obra Social  Secundaria
   Homologado por Gobierno de Aragón

 Talleres de Finanzas Básicas Jornada La Educación Financiera: Curso Cómo impartir
 dirigidos a público en general, una apuesta de futuro Educación Financiera en
   Secundaria, en Territorio Nacional

 Talleres de Finanzas Básicas 
Formación de Voluntariado dirigidos a ONG 
en Educación Financiera

 Talleres de Finanzas Básicas 
 dirigidos a universitarios

Fuente: Elaboración propia.

20
14

↓ ↓ ↓

20
15
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no fi arse de las apariencias. Pienso que es mejor guardarte 
el dinero en una cuenta que en tu cartera.

5.1.2. Jornadas de Finanzas Básicas para Escolares

Hoy más que nunca se hace imprescindible que los 
jóvenes adquieran educación fi nanciera. Los estudian-
tes aprenden diversidad de conocimientos en las au-
las, pero no saben muchas veces la diferencia entre un 
depósito y una cuenta bancaria. A lo largo de la vida, 
todos ellos tendrán que tomar decisiones relacionadas 
con sus ahorros. Ellos son los consumidores, ahorrado-
res e inversores del futuro.

Entre los meses de febrero y abril de 2014, los Centros 
Ibercaja de Zaragoza, Huesca, Teruel, Guadalajara y 
Logroño acogieron las Jornadas de Finanzas Básicas 
para Escolares, dirigidas a jóvenes de 4º de ESO y Ba-
chillerato. A través de una metodología de carácter 
práctico, mediante juegos online, vídeos y con un 
lenguaje asequible a su edad, las jornadas incluyeron 
ponencias sobre la importancia de ser y sentirse con-
sumidor: consumo inteligente, ahorro y presupuesto 
personal, así como las claves para entender el lenguaje 
fi nanciero: dinero en efectivo, cuentas bancarias, tar-
jetas, protección de datos personales, relación con las 
entidades bancarias.

Fueron impartidas por ponentes de la Comisión Na-
cional del Mercado de Valores y de la Asociación de 
profesores de Economía de Secundaria. Participaron 
1.630 estudiantes de 39 centros escolares. Alumnos y 
docentes se mostraron altamente satisfechos en la eva-
luación de la actividad.

5.1.3. Aplicaciones online 

El Laboratorio Virtual de Ibercaja, www.ibercajalav.
net, es un proyecto de la Obra Social de Ibercaja cuyo 
principal objetivo es facilitar la comprensión de las ma-
terias escolares impartidas en las aulas, mediante ejerci-
cios online dirigidos a los alumnos de Primaria, ESO, 
Bachillerato y Ciclos Formativos. En el año 2013 hubo 
993.041 descargas de ejercicios.

Dentro de las más de quinientas simulaciones que 
ofrece la web se pone a disposición de los estudiantes 

una serie de aplicaciones digitales de fi nanzas básicas 
destinadas a los jóvenes. 

El estudiante que accede a estos recursos online aprende, 
entre otras cosas, a gestionar un presupuesto personal, 
a aprender a utilizar tarjetas, a comprender un extracto 
bancario, a hacer uso adecuado y seguro de los medios 
de pago, a distinguir los billetes de curso legal, etcétera. 

El acceso a todos estos ejercicios es gratuito y ofrece 
a los profesores la posibilidad de solicitar una clave 
de acceso personalizada para poder recibir por correo 
electrónico un informe con los resultados obtenidos 
por sus alumnos.

5.1.4. Vídeo educativo 

Como complemento a estos ejercicios anteriormente 
citados, se han desarrollado vídeos educativos en los 
que se explica a los alumnos de una manera amena y 
entretenida los distintos productos de ahorro que ofre-
cen las entidades bancarias. Así, por ejemplo, con la 
producción y difusión del vídeo ¿Qué hago con mis aho-
rros? se aprende la utilidad y las características de los 
depósitos a plazo y de las cuentas a la vista remunera-
das. Está disponible en la web del Laboratorio Virtual 
y en el canal Ibercaja de Youtube.

5.1.5. Concurso Reporteros en la Red

Reporteros en la Red es un concurso destinado a estu-
diantes de toda España creado con el fi n de fomentar el 
interés por la investigación en la divulgación científi ca, 
a través del uso y manejo de las nuevas Tecnologías de 

Vídeo ¿Qué hago con mis ahorros?
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la Información y Comunicación (TIC). En la edición 
de 2013-2014 se ha introducido una importante no-
vedad que es la inclusión de la educación fi nanciera 
como tema principal en dos categorías, pieza audiovi-
sual y/o un artículo escrito. 

Se ha demostrado el interés de los estudiantes a partici-
par en esta nueva modalidad. De los casi mil estudiantes 
de toda España que se presentaron en esta edición, dos 
de los seis premios que ofrece el concurso fueron desti-
nados a la temática de Educación Financiera:

Una mirada hacia el futuro del Instituto de Enseñanza 
Secundaria Segundo Chomón, de Teruel. 

Mal gasto, mal voy, del Instituto de Enseñanza Secun-
daria Peña Mayor, de Asturias. 

5.2. Programas para adultos

5.2.1. Talleres de Finanzas Básicas

A lo largo de todo el año se han celebrado Talleres de 
Finanzas Básicas en todos los Centros Culturales y So-
ciales de la Obra Social, que han sido impartidos por 
voluntarios de Ibercaja. Están dirigidos al público en 
general.

Actualmente, la tendencia demográfi ca de nuestro país 
derivada del aumento de esperanza de vida y las menores 
tasas de natalidad, plantea importantes retos económicos 
y sociales, entre los que fi gura una mayor necesidad de 
tomar decisiones de inversión respecto a la jubilación.

Por otra parte, en la actual coyuntura económica se 
hace indispensable tener saneada la economía familiar 
y llevar el control del dinero como el primer paso para 
organizar la vida personal y familiar. 

Con un lenguaje sencillo, sin necesidad de conoci-
mientos previos, se explican nociones básicas para ma-
nejar las fi nanzas domésticas: aprender a gestionar un 
presupuesto familiar, claves para planifi car ingresos y 
gastos, analizar la propia situación personal, nociones 
necesarias para invertir, para pedir un préstamo, para 
aprender a utilizar la banca online de forma segura, 
ahorrar para la jubilación y planifi car mensualmente 
ingresos y gastos. 

En el curso 2013-2014, 1.196 personas han participado 
en alguno de los cuatro talleres en las cinco provincias 
españolas en las que se ha puesto en marcha el progra-
ma: Zaragoza, Huesca, Teruel, Guadalajara y La Rioja. 

Ha resultado interesante comprobar la enorme acepta-
ción que han tenido los talleres en todas las ciudades 
donde han sido impartidos, superando la previsión de 
asistencia, lo que nos hace constatar que estamos cu-
briendo una urgente demanda social y comprobar cómo 
se valora el esfuerzo por difundir la cultura fi nanciera.

Algunos comentarios acerca de las expectativas y eva-
luación de los talleres ilustran lo dicho anteriormente:

Espero conseguir unas pautas, o una guía para poder admi-
nistrar de una manera más efi ciente los ingresos de mi fa-
milia dado que no están pasando un buen momento; quiero 
saber cómo y dónde invertir mis ahorros; espero adquirir 
conocimientos en general y habilidades y herramientas a fi n 
de mejorar mi economía familiar en los tiempos que corren; 
vengo a aprender para poder transmitir a los míos, los más 
pequeños de la casa, buenos hábitos de consumo; espero de 
estos talleres dar con la clave, aunque sea una obviedad, para 
administrar bien el dinero que entra y sale de casa. Creo que 
de alguna manera puedo salir convencida y motivada para 
de verdad ser responsable con mi economía y administrarme 
bien; he salido contenta y con ganas de comprobar cómo 
manejo mi dinero. Los deberes los voy a hacer esta semana 
mismo; vengo con un grupo de jóvenes que van a emanci-
parse este mismo año. Si consigo que algo de lo que oigan les 
valga para el futuro, habrá merecido la pena...

Taller de Finanzas Básicas impartido en Ibercaja Zentrum (Zaragoza).
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5.2.2.  Jornadas de información sobre educación 
fi nanciera para docentes

Durante este curso se han realizado las dos primeras 
jornadas, dirigidas a profesores de Economía de Edu-
cación Secundaria, que han tenido lugar en las ciuda-
des de Zaragoza y Madrid, organizadas en colabora-
ción con las asociaciones de profesores de economía de 
ambas provincias (ADESMAD y ADESDAR). 

Los profesores de Economía de Secundaria nos han he-
cho llegar su preocupación por impartir una enseñanza 
de calidad, en conocimientos fi nancieros básicos. Han 
valorado la colaboración entre los dos sectores profesio-
nales, docente y expertos en el mundo fi nanciero, para 
de esta forma obtener recursos didácticos en materia de 
fi nanzas e información adecuada a las distintas edades.

Los profesores ocupan un lugar destacado entre los pú-
blicos a los que se dirige nuestro programa y de esta 
forma las actividades tendrán continuidad el curso que 
viene y se complementarán además con jornadas de 
formación impartidas por especialistas de relevancia 
internacional en la materia.

5.2.3.  Jornadas de formación sobre educación 
fi nanciera a voluntarios

Al igual que otras entidades bancarias, Ibercaja ha 
puesto en marcha un programa de voluntariado cor-
porativo. El Voluntariado Corporativo de Ibercaja es 
un programa gestionado por su Obra Social que tiene 
como objetivo contribuir al desarrollo de la sociedad a 
través de la implicación de sus empleados, llevando a 
cabo acciones tanto en el marco de los programas de 
la propia Obra Social como en colaboración con otras 
entidades e instituciones. El reto es conseguir que el 
capital humano que tiene Ibercaja en su plantilla, pue-
da desarrollar otro tipo de habilidades y de facetas de 
su vida personal mediante la realización de acciones 
positivas para la comunidad gestionadas a través de su 
Obra Social. 

En este contexto, la Obra Social de Ibercaja ha diseña-
do un programa de formación permanente para su vo-
luntariado corporativo, facilitándoles asesoramiento, 
material didáctico y documentación orientada a im-
partir los Talleres de Finanzas Básicas de adultos. 

Además de su tiempo, los voluntarios aportan su larga 
experiencia como empleados de la entidad, ofreciendo 
a los alumnos una excelente oportunidad de introdu-
cirse en el complejo mundo fi nanciero de la mano de 
expertos profesionales con rodaje en el trato directo 
con los clientes y ciudadanos.

6.  Evolución prevista del programa

A partir del curso 2014-2015, el Programa de Edu-
cación Financiera de Ibercaja va a continuar desarro-
llando los programas iniciados en el curso anterior, 
ampliando el despliegue y el número de actividades.

6.1. Adultos

Los Talleres de Finanzas Básicas dirigidos al público en 
general continuarán su andadura a lo largo de todo el 
año, en los Centros Ibercaja y en los Hogares del Jubi-
lado de la Obra Social.

Como cierre del primer año de puesta en marcha del 
Programa, está prevista la interesante jornada La edu-
cación fi nanciera: una apuesta para el futuro, en Zarago-
za el 17 de noviembre y que reunirá a expertos de nivel 
mundial. Asistirán ponentes de la OCDE, del Banco de 
España y la Comisión Nacional del Mercado de Valo-
res y de la Asociación de Profesores de Secundaria de 
Aragón. Analizarán la necesidad de la formación fi nan-
ciera, a nivel global, nacional y en el mundo escolar. A 
la par que servirá como foro de debate sobre buenas 
prácticas a nivel nacional e internacional.

6.1.1. Profesores

Para dotar de continuidad a la formación del profe-
sorado iniciada en 2013, se realizará el curso Cómo 
impartir educación fi nanciera en secundaria, con una 
metodología activa basada en actividades cooperativas 
y colaborativas, combinando una parte presencial y 
otra online, y con el objetivo de dotar a los docentes de 
herramientas para aplicar el currículo recogido por la 
Ley Orgánica para la Mejora de la Calidad Educativa 
(LOMCE) en el aula. Impartida por expertos en cada 
una de las materias.
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6.1.2. Nuevos públicos 

Para el curso que viene hay previstos nuevos talleres de 
educación fi nanciera dirigidos a distintos colectivos:

• Talleres de Finanzas Básicas para universitarios de 
todas las facultades. De carácter gratuito, serán impar-
tidos por voluntarios del Colegio de Economistas de 
Aragón. Se facilitará que estos conocimientos puedan 
incluirse en la formación curricular de los alumnos 
mediante la obtención de los correspondientes crédi-
tos de convalidación ECTS. Esta acción se realizará en 
el marco de un convenio diseñado para tal fi n con el 
Colegio de Economistas de Aragón.

• Talleres de Finanzas Básicas para ONG y entidades del 
tercer sector, impartidos por voluntarios de Ibercaja. Que-
remos dirigirnos a sectores vulnerables de la población, 
donde el nivel de educación fi nanciera es muy bajo.

• Talleres de Educación Financiera para colectivos 
profesionales, impartidos por ponentes de la Univer-
sidad San Jorge. Mediante la metodología empleada 
por las escuelas de negocio, con casos prácticos adap-
tados a las necesidades fi nancieras más frecuentes de 
cada público específi co.

6.2. Jóvenes

A partir de octubre de 2014 dará comienzo el Progra-
ma Didáctico de Finanzas Básicas, actividad orientada a 
los centros escolares, dirigida a 5º y 6º de Primaria y 1º 
y 2º de ESO, que se impartirá en los Centros Ibercaja 
de Aragón, La Rioja y Guadalajara. 

Contará con aplicaciones informáticas y actividades 
presenciales que refuercen los contenidos curriculares: 
dinero, ahorro y presupuesto.

Se facilitará un Manual para padres, con el fi n de que 
puedan participar de los conocimientos y valores que 
conlleva a sus hijos el dar los primeros pasos en educa-
ción fi nanciera y tomar decisiones seguras como con-
sumidores del futuro.

Se ha programado de nuevo la segunda edición de las 
Jornadas de Finanzas Básicas para Escolares, dirigidas 
a alumnos de 4º de Secundaria, Bachillerato y Ciclos 
Formativos. 

En el apartado de contenidos y aplicaciones online, se 
amplía el número de simulaciones en red, con conteni-
do fi nanciero. Los alumnos aprenderán: a comprar en 
red con moneda extranjera, cuáles son las condiciones 
económicas en el uso del cajero, qué es una cuenta re-
munerada, una tarjeta de crédito o préstamo personal 
y un préstamo hipotecario.

Así como el vídeo Consejos para un consumo inteligente, 
y el juego de simulación en red Aprender a ser ahorrador. 

7. Conclusión

A través del proyecto de Educación Financiera de 
Ibercaja, liderado por la Obra Social, tras la reno-
vación del Convenio-Marco de colaboración con 
el Plan de Educación Financiera 2013-2017, se ha 
dado respuesta a la demanda social puesta de relieve 
tras la reciente crisis fi nanciera.

El programa ha sido percibido tanto por los usuarios 
como por los ponentes con una impronta marcada-
mente social, transparente y sólida, sin relación directa 
con campañas comerciales, lo que ha contribuido a 
una mayor credibilidad y respeto por parte de todos 
los agentes implicados, así como ha favorecido la con-
fi anza en el sistema fi nanciero.

Las cifras de previsión de asistencia se han duplica-
do, prueba fehaciente de la demanda social y de que 
el formato a la hora de transmitir estos conocimien-
tos ha sido el adecuado para el público objetivo. El 
proyecto ha llegado en sus seis primeros meses de 
desarrollo a más de 6.000 personas. En concreto, 
4.585 escolares y 1.444 adultos han participado en 
las diferentes propuestas. La oferta para estudiantes 
ha incluido formación online, que ha contado con 
2.820 participantes, y actividades presenciales que 
han registrado 1.765 asistentes. 

Son signifi cativos los datos de participación en las ac-
tividades orientadas a los jóvenes, tanto online como 
presenciales, que confi rman la apuesta de futuro del 
programa. Considero importante iniciar la educación 
fi nanciera de la población desde edades tempranas, 
para que nuestros jóvenes se muevan con seguridad en 
el manejo de los recursos fi nancieros, como consumi-
dores y ahorradores del mañana.
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Quiero destacar la proyección a medio y largo plazo 
del Programa de Educación Financiera, resultado del 
diseño de una oferta de actividades, que refl ejan un 
servicio permanente que la Obra Social presta a lo 
largo de todo el año.

La igualdad de oportunidades de acceso al programa, 
es un medio imprescindible para conseguir la alfabeti-
zación fi nanciera de toda la sociedad. De ahí la gratui-
dad en la participación a las actividades. 

Ha resultado de gran ayuda contar con la aprobación 
y asesoramiento del Plan de Educación Financiera na-
cional. Agradezco a las instituciones que lo componen: 
Comisión Nacional del Mercado de Valores, Banco 
de España, Dirección General de Seguros y Secretaría 
General del Tesoro, así como de CECABANK, y a sus 
profesionales su implicación y disponibilidad en esta 
primera fase del Programa de Educación Financiera de 
la Obra Social de Ibercaja, a la ahora de impartir un 
porcentaje signifi cativo de actividades orientadas tanto 
a jóvenes como a adultos.

La incorporación e implicación del voluntariado en 
el desarrollo del Programa de Educación Financiera 
está siendo una valiosa aportación que ha reforzado la 
calidad y cercanía, potenciando nuestros objetivos y 
multiplicando las posibilidades de nuestras acciones.

Señalar como una de las características diferenciadoras 
del proyecto el principio colaboracionista mantenido a 
lo largo del proceso de su puesta en marcha. Aspecto 
que permite que el programa esté abierto a la demanda 
social y en particular al territorio donde se implanta. 
El hecho de establecer alianzas con expertos locales, 
por una parte enriquece la didáctica y la calidad en 
la transmisión de contenidos fi nancieros, así como la 

especialización y atención a las necesidades que cada 
segmento de la población requiere.

Merece la pena destacar que en tan solo un año, periodo 
relativamente breve, se ha conseguido crear el Programa 
de Educación Financiera, y poner en marcha todas las 
actividades previstas dirigidas a todos los públicos.

Por último, quiero manifestar la satisfacción de haber 
conseguido el diseño y la implantación de un progra-
ma innovador, que permite a la Obra Social de Iberca-
ja, atender una demanda social relevante del siglo XXI 
como es llevar cultura fi nanciera a toda la sociedad.

NOTAS

(1)  OCDE (2005), Principios y buenas prácticas para la conciencia-
ción y educación fi nanciera.

(2)  CNMV y BdE, Madrid (2013), Plan de Educación Financiera 
2013-17, prólogo. 

(3)  CNMV y BdE, Madrid (2008), Plan de Educación Financiera 
2008-12, pág. 11.

(4)  Romero, A., García-Pintos, I., Vázquez, N., (2014), «La Educa-
ción Financiera y el Sector Financiero», Papeles de la Fundación, 
núm. 52, Fundación de Estudios Financieros.
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Cuando llega el alud de la economía clásica, como 
coincide con el auge de un sistema político en el 

que la opinión pública desempeña un papel importan-
te, los grandes economistas no desdeñan el publicar en 
los periódicos para difundir sus puntos de vista, con el 
fi n de infl uir en ella.

Por eso, por lo menos masivamente desde el siglo XIX, 
los economistas han unido a la elaboración de grue-
sos volúmenes sobre puntos concretos de su ciencia la 
exhibición de sus puntos de vista también en forma 
de conferencias, de intervenciones parlamentarias y 
desde luego como periodistas. El preludio de todo eso 
nos lo ha señalado Schumpeter en su Historia del Aná-
lisis Económico. Iba unido a un aumento de la facili-
dad de imprimir y publicar, y naturalmente, del deseo 
de infl uir en la vida colectiva a través de la exposición 
de temas económicos. En esa obra se señala que los 
periódicos, que habían sido muy escasos en el siglo XVI, 
abundaron ya en el XVII y lo hicieron de tal modo en 
el XVIII que existían solo en Alemania, 170 publicacio-
nes periódicas con material económico. Como es lógico, 
bastantes de esos periódicos y revistas tuvieron vida 
efímera. Mejor calidad que esta prensa económica 
alemana, la tenía la francesa. Su primer periódico en 
este sentido fue, en 1751, el Journal Oeconomique. 
Le siguió la Gazette du Commerce en 1763, com-
prada y completada por el gobierno en el Journal de 
l’Agriculture, du Commerce et des Finances (1764), que 

fue durante algún tiempo órgano de los fi siócratas. 
Pero pronto, a causa del triunfo del Parlamento sobre 
el rey, precisamente para que la Cámara legislativa se 
viese coaccionada por la opinión, la prensa económica 
proliferó, sobre todo, en Gran Bretaña.

A veces las noticias que ofrecen, leídas hoy, escalo-
frían. Basta citar el relato en el periódico The Lion, 
en 1828, de la historia de Robert Blincoe, quien, con 
otros ochenta niños como él, trabajaba en fábricas de 
la Revolución Industrial naciente. La fábrica descrita 
en el periódico estaba en Lowdham. Los niños y niñas 
que allí trabajaban eran azotados, noche y día, tanto si 
cometían alguna falta como si se pensaba por la direc-
ción que así se estimulaba su laboriosidad. Pero cuan-
do Blincoe se traslada a trabajar a Litton, el panorama 
es mucho más escalofriante. Los obreros infantiles 
disputaban a los cerdos, para comer algo, los horri-
bles contenidos de las artesas. Además recibían conti-
nuos puntapiés y puñetazos, aparte de ser ultrajados 
sexualmente. El patrón de la empresa torturaba, para 
obtener placer, a los niños, uniendo, a través de sus 
orejas, la uña de un dedo con la del otro. Se les limaba, 
por puro placer sádico, los dientes. En los días más 
fríos del invierno, trabajaban casi desnudos. Uno de 
los castigos era colgar al obrero infantil por las muñe-
cas sobre una máquina, lo que le obligaba a doblar las 
piernas hacia atrás por las rodillas, mientras se le po-
nían pesos crecientes sobre los hombros. Eso sucedía 
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y es denunciado en The Lion, pero lo normal eran jor-
nadas de dieciséis horas, por lo que los obreros salían 
de sus casas rumbo a las fábricas, a pie, naturalmente, 
para regresar a las 10 de la noche. Se les solía impedir 
que llevasen reloj, para que exclusivamente se rigiesen 
por el de la fábrica. En relación con esto, Robert L. 
Heilbroner, en Vida y doctrina de los grandes economis-
tas, informa cómo el extraordinario economista clási-
co David Ricardo se encontraba en sus publicaciones 
casi solo al reconocer que quizá la maquinaria no be-
nefi ciaba siempre de manera inmediata al trabajador. Y 
su primera reacción como economista fue su postura 
ante los problemas derivados de la salida de Gran Bre-
taña del patrón oro en febrero de 1797. Lo hizo con 
un artículo, «The Price of Gold» aparecido el 27 de 
agosto de 1809, en el Morning Chronicle, por cierto, 
anónimo, que fue seguido por dos notas adicionales 
de defensa de las críticas que surgieron. Por todo eso, 
Bagehot, en sus Economic Studies (1888), sostuvo que 
Ricardo no fue hacia la ciencia de la economía, sino 
que los problemas económicos se le vinieron encima, 
y, entre otras cosas, intentó superarlos con la difusión 
de la economía, desde la prensa y, por supuesto, desde 
su escaño comprado en el Parlamento. Piénsese que de 
aquella primera aportación al Morning Chronicle está 
detrás de una publicación que efectuó con esa base y 
que causó mucha impresión, titulada The High Price 
of Bullion, a Proof of the Depreciation or Rank. Notes. A 
partir de ahí, envía, en relación con el Bullion Report 
tres cartas anónimas al Morning Chronicle en septiem-
bre de 1810. Su reputación como economista parte, 
precisamente, de esos primeros pasos en la prensa.

A partir de ahí, todos los economistas importantes 
aceptaron escribir en diarios y revistas populares, de 
modo continuo además. Para seguir con las cumbres 
de la ciencia económica, también ese es el caso de John 
Stuart Mill. Mill dirigió la London Review –en 1836– 
la London and Westminster Review desde 1834 a 1840, 
pero ya en julio de 1824 publicó en la Westminster Re-
view su artículo «War expenditure»; en abril de 1825, 
en la misma publicación periódica apareció su «The 
Corn Laws». Han de consultarse artículos suyos de esta 
época en la Tait’s Edinburgh Magazine, enero de 1833, 
y en la Monthly Repository, en mayo de 1834. Y en abril 
de 1845, su artículo «The claims of labor» aparece en la 
Edinburgh Review. Desde luego, tampoco puede dejar 

de citarse su artículo «Auguste Comte and Positivism» 
aparecido en 1865 en la Westminster Review.

Sigamos a Marx, y nos lo encontramos en el diario 
Neue Rheinische Zeitung, que tuvo gran popularidad en 
torno a la revolución de 1843. Señala Schumpeter en 
la Historia del Análisis Económico, que tras su traslado 
a Londres en 1849 su trabajo de investigación no fue ya 
interrumpido, por el resto de su vida, más que por la nece-
sidad de ganarse el pan (en parte mediante trabajos perio-
dísticos) aunque en su primera etapa, indica Schumpe-
ter, por gusto y por necesidad se dedicó al periodismo, en 
vez de a la carrera académica. Es nuestra patria tenemos 
el ejemplo. El libro de Marx Revolución en España es la 
recopilación de las crónicas periodísticas, en torno a 
la Vicalvarada, enviados al New York Daily Tribune en 
noviembre de 1854.

Si pasamos a Marshall, nos encontramos con pocas 
aportaciones, aparte de su artículo, en el periodo de su 
paso de las Ciencias Morales a la Economía, de 1874, 
en The Eagle. Tuvo una gran resistencia a entrar en po-
lémicas sobre asuntos del día. Por eso, aparte de una 
carta a The Times, no lo encontramos en esa relación 
de redactores de artículos para periódicos o revistas 
culturales generales. Lo que publicó en Academy en 
1872 y en la Fornightly Review en 1874 sobre Jevons 
y Mill, nada tiene que ver con la difusión de la econo-
mía, sino con un simple trabajo académico. Su discí-
pulo Pigou también envió, sobre algún punto de vista 
polémico –la relación de los salarios con los precios y 
el empleo–, una carta a The Times.

Pero el discípulo de Marshall que se volcó hacia la 
prensa fue Keynes. Recordemos sus continuas aporta-
ciones en el Manchester Guardian Commercial, con al-
gunas otras impresionantes. Basta recordar su famoso 
artículo en el periódico vespertino Evening Standard, 
en relación con la cuestión de la vuelta de Gran Bre-
taña al patrón oro. Años después, como un preludio 
a la política económica que debía asumir el Reino 
Unido ante el inicio de la Segunda Guerra Mundial, 
dictó sus puntos de vista en la BBC. Y a partir de ahí, 
las nuevas generaciones de economistas no pusieron 
trabas al trabajo periodístico. Todos se convirtieron 
en predicadores y su púlpito era la prensa, no solo la 
de los diarios, sino la de revistas de carácter general. 
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En 1960, y a pesar de que por eso la Universidad de 
Londres le obligó a abandonar su puesto de profesor, 
Lionel Robbins aceptó la presidencia nada menos que 
del Financial Times. Por otra parte, ¿es posible olvidar 
que Colin Clarkm en el Manchester Guardian pronos-
ticó la probabilidad alta de que al fi nal de la guerra 
de Corea surgiese una recesión en gran escala? Logró 
aterrorizar a las gentes. ¿Y qué decir de la profecía 
de Galbraith en Fortune de que la nueva generación 
aprendería economía en Economics de Samuelson?

Veamos una relación, naturalmente no exhaustiva, de 
premios Nobel que para la Economía comienzan en 
1969. De Lawrence A. Klein, tomo este párrafo: Escri-
bí, junto con Arthur Goldberger –recordemos el modelo 
Klein-Goldberger–, un artículo para el Guardian y me 
alegré al saber que lo iban a publicar en gran formato 
acompañado de una intrigante caricatura de Low. Ade-
más Klein pasó a escribir periódicamente una columna 
para Los Angeles Times, y tuvo colaboraciones esporá-
dicas en Newsweek, en Business Week y en Le Nouvel 
Observateur. Sin embargo de él es una advertencia que 
se relaciona con el papel de los profesores de econo-
mía: Los sacrifi cios que exigen de lo que yo considero una 
buena exposición de la teoría económica son para mí, in-
aceptables, y me siento mucho más cómodo escribiendo 
como miembro del mundo académico.

Samuelson, por su parte, hace esta aguda observación: 
Los académicos metidos a columnistas de los periódicos 
adquieren, como por arte de magia, la omnisciencia que 
necesitan para ello. Humildemente admite que se equi-
vocó en una predicción efectuada en un artículo en 
The New Republic, y se alegra de la fama conseguida 
como columnista de Newsweek.

Es importante la postura de James Tobin: Siempre he 
estado muy interesado en la política económica. Mucha 
de mi investigación teórica y empírica se ha centrado en 
el análisis y la comprensión de los efectos de las políticas 
monetaria y fi scal. En los años cincuenta empecé a es-
cribir artículos ocasionales sobre problemas de actualidad 
económica para el público en general, algunos de ellos pu-
blicados en The New Republic, The Yale Review, Cha-
llenge” y el New York Times.

Franco Modigliani, al comienzo de la década de los 
setenta, aceptó escribir regularmente una columna 

para la portada del Corriere della Sera. En ella, en 
1975, según escribe este gran economista, tuvo lugar 
el episodio más memorable de su carrera periodística. 
Conviene transcribirlo: La patronal aceptó las exigen-
cias de los sindicatos respecto a una nueva cláusula de 
revisión salarial automática que daba por cada punto 
porcentual de aumento en el coste de la vida, la misma 
cantidad en liras (en lugar del mismo aumento porcen-
tual) a cada trabajador, incluidos los más califi cados. El 
acuerdo signifi caba que los trabajadores mejor pagados 
no se mantendrían a la par con la infl ación, mientras 
que los trabajadores de sueldos más bajos alcanzarían 
salarios reales más altos. Advertí a mis antiguos compa-
ñeros las negativas consecuencias que ese contrato ten-
dría para el país en términos de infl ación, la elimina-
ción de incentivos, etc., pero al principio encontré poco 
apoyo. Incluso mis colegas economistas se quedaron ex-
trañamente callados. Pasaron varios años antes de que 
el país, incluyendo los trabajadores, entendiera el daño 
causado por ese tipo de indexación y transcurrieron casi 
diez años antes de que fuera abandonado totalmente.

Me atrevo, gracias al libro de William Ruger, a hacer 
el inventario de la obra periodística de Milton Fried-
man, que es muy primario porque, como muestra, 
solo he recogido veinte años y la relación llega en ellos 
nada menos que hasta el artículo «Free to Choose», 
en Wall Street Journal, junio 2005. Moriría en 2006. 
Aparecen artículos suyos: «Neo-liberalism and its 
Prospects», en Farmand, 17 febrero 1951; «Liberalism, 
old Style», en 1955 en Collier’s Year Book; «The Gold-
water View of Economics», en New York Times, 11 
octubre 1964; «A Volunteer Army», en Newsweek, 19 
diciembre 1966; «The Case for Abolishing the Draft, 
and Substituting for It an All-Volunteer Army», en 
Newsweek, 23 enero 1967; «The Negro in America», 
en Newsweek, 11 noviembre 1967; «The Draft», en 
Newsweek, 11 marzo 1968; Book-Burning, FCC Style, 
en Newsweek, 16 junio 1969; «Development Fas-
hions», en Newsweek, 21 diciembre 1970; «The End of 
the Draft», en Newsweek, 16 marzo 1970; «The Social 
Responsibility of Business«, en The New York Times 
Magazine, 13 septiembre 1970, y «Welfare Reform 
Again, en Newsweek», 7 septiembre, 1970. Además 
fue entrevistado con mucha frecuencia, incluso para 
programas de televisión de amplia audiencia como el 
Phil Donahue Show. Apareció en la portada de Time, 
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y en el libro de Lanny Ebenstein, Milton Friedman. 
A Biography (2007, pág. 214) se señala que en Hong 
Kong se le trató como si fuese una estrella de rock.

Recientemente es un colaborador habitual de The Wall 
Street Journal, Martin Feldstein.

Y eso, ¿ocurría también en España? Naturalmente. Sin 
ánimo, de nuevo, de ser exhaustivos, no es posible de-
jar de tener en cuenta los artículos de Echegaray en La 
España Moderna, y algo más adelante ¿cómo no men-
cionar el artículo que sobre nuestra economía publicó 
Antonio Flores de Lemus, en 1914, en The Times? Pre-
cisamente el gran Flores de Lemus cerró sus aportacio-
nes con un artículo sobre la fi nanciación de nuestra 
guerra civil en el Osservatore della Domenica, que yo 
he manejado gracias a una fotocopia que me entregó 
su hija Isabel. Y se debe destacar el entusiasmo perio-
dístico del gran economista Olariaga. Lo inició en El 
Imparcial, lo continuó en El Sol y después de nuestra 
guerra civil aportó puntos de vista valiosísimos en Ter-
ceras de ABC. También muy notable fue la infl uencia 
en El Debate de José Larraz y de Antonio Bermúdez 
Cañete, y en Las Provincias de Valencia, los artículos de 
Manuel de Torres, o las aportaciones de Perpiñá Grau 
en El Financiero.

Y tras la difusión de las enseñanzas universitarias de 
Economía, el alud de los nuevos economistas se volcó 
en la prensa. Las campañas de Fuentes Quintana en 
Arriba en demanda de una reforma tributaria, o los 
artículos en La Vanguardia de Fabián Estapé, son una 
muestra inicial de lo que aconteció. Pensemos también 
en el tríptico de economistas que escribía en Triunfo 
con el seudónimo de Arturo López Muñoz. El Banco 
de España, por ejemplo, se estatifi có muy probable-
mente como consecuencia de estas campañas periodís-

ticas iniciadas en Juventud y concluidas en Arriba, en 
polémica con lo que sostenía en Ya Mariano Sebastián.

Cuando se estudia la historia económica de los diver-
sos países, es cuando se comprende la importancia de 
toda esta serie de infl uencias periodísticas, pues debido 
a ellas se creó la base de alteraciones esenciales en la 
economía de los pueblos. Porque tiene toda la razón 
George J. Stigler en El economista como predicador y 
otros ensayos cuando dice refi riéndose al conjunto de 
sus colegas: Nuestros estudios teóricos y empíricos entra-
rán inevitable e irresistiblemente en el tema de la políti-
ca pública, y desarrollaremos un cuerpo de conocimiento 
esencial para la formulación política inteligente. Y enton-
ces, con toda franqueza, espero que nos convirtamos en los 
adornos de la sociedad democrática, cuyas opiniones sobre 
política económica prevalecerán.

Y eso sucede porque si contemplamos este bloque pe-
riodístico al que he hecho alusión se observará algo 
muy importante y que expuso así Milton Friedman, 
que en el fondo era la réplica a una frase atribuida 
como crítica a Keynes por Churchill: El público tiene la 
impresión de que los economistas nunca están de acuerdo 
en nada. Tienen la sensación de que si hay tres economis-
tas en una habitación, obtendrán cuatro opiniones como 
mínimo. Eso es falso. Si se separan los temas científi cos 
de los problemas de valores y política, hay un consenso 
general entre los economistas cualesquiera que sean sus 
tendencias políticas. He estado constantemente en grupos 
compuestos tanto por economistas como por gente de otras 
disciplinas. Dejemos que se inicie una discusión sobre 
cualquier tema, y en diez minutos o así, encontraremos a 
todos los economistas en un lado de la discusión, contra el 
resto, independientemente de que los economistas estén a 
la izquierda, a la derecha o en el centro.



IN MEMORIAM

89

La muerte del profesor José Barea
 ha creado una cierta sensación 

de orfandad intelectual en quienes 
lo tratamos personal y profesional-
mente y, en general, en todos los 
que trabajamos en el ámbito econó-
mico y en la función pública.

No podía ser de otra manera. El 
profesor Barea fue, sin duda, y 
seguramente seguirá siéndolo du-
rante muchos años, uno de los eco-
nomistas españoles que más han 
infl uido en la España contempo-
ránea. Lo hizo desde todos los sec-
tores en los que estuvo implicado, 
desde la Administración Pública a 
la función docente y académica, 
pasando por la empresa pública y privada. En todos 
ellos dejó siempre una imagen de trabajador incansable 
y entregado, y en todos ellos esparció con sabiduría sus 
conocimientos para el aprovechamiento, y hasta el dis-
frute, de quienes tenía alrededor.

Mi propia experiencia me lleva a decir que esto fue espe-
cialmente evidente en su condición de docente. Yo mis-
mo tuve la gran suerte de que se cruzara en mi vida en 
mi etapa de estudiante. Por aquel entonces, el profesor 
Barea transmitía a sus alumnos la teoría de la Hacienda 
Pública cuando aún las Ciencias Económicas y Empre-
sariales eran una disciplina con una corta trayectoria.

Sus enseñanzas, la convicción con que mostraba a sus 
alumnos sus planteamientos, el énfasis que ponía en 
las buenas prácticas en el ejercicio de la presupuesta-
ción y su propio ejemplo fueron para mí un claro estí-
mulo para atraerme a este campo y me marcaron con 
una huella indeleble que ha estado siempre presente en 
cuantas acciones he tomado a lo largo de mi vida polí-

tica y profesional en el terreno de 
la estabilidad presupuestaria.

El profesor Barea fue una persona 
coherente en sus postulados inte-
lectuales, y honesto en su trayec-
toria vital. Su experiencia como 
funcionario del Estado la trasladó 
a la docencia y con ello contribu-
yó a la formación de varias gene-
raciones de servidores públicos, a 
los que inculcó la idea del rigor 
presupuestario. La solidez de sus 
planteamientos económicos y la 
brillantez con que defendía sus 
convicciones fueron aprovechadas 
desde la Transición por gobiernos 
de todos los colores políticos, en 

los que trabajó sin perder un ápice de su valorada in-
dependencia, siempre con la idea de rendir el mejor 
servicio a su país.

Hay que recordar que el profesor había comenzado 
muy joven a poner en la práctica su vocación de servi-
cio público, en Jaén, como funcionario del cuerpo de 
contadores del timbre. Esta temprana toma de contac-
to con la administración y la preparación académica 
que fue adquiriendo y que acabó con un doctorado en 
ciencias económicas, pusieron las bases de la que iba a 
ser una dilatada y fecunda carrera por la que recibió el 
reconocimiento de numerosas instituciones.

Su personalidad, el alto grado de conocimiento que 
tenía sobre la estructura de la Administración Pública 
y su trabajo profesional y riguroso le llevaron a ocu-
par numerosos cargos de relevancia: director general 
del Tesoro y Presupuestos, y secretario de Estado de 
la Seguridad Social, presidente del Banco de Crédito 
Agrícola y consejero de varias empresas.

El legado del profesor Barea

Cristóbal Montoro
Ministro de Hacienda y Administraciones Públicas
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Catedrático de Hacienda Pública y académico de 
número de la Real Academia de Ciencias Morales y 
Políticas, entre otras muchas ocupaciones, el profe-
sor Barea fue reconocido en 1998 con el premio Rey 
Jaime I de Economía por sus contribuciones al aná-
lisis y evaluación del sistema español de pensiones y 
su fi nanciación.

Por entonces, don José Barea había vuelto a ocupar un 
cargo público, probablemente el que más fama me-
diática le dio: director de la Ofi cina Presupuestaria en 
el primer gobierno del Partido Popular presidido por 
José María Aznar.

No había nadie mejor que él para ese puesto. España se 
preparaba para la gran prueba que suponía el cumpli-
miento de los criterios de Maastricht, imprescindible 

para la entrada de nuestro país en el euro, y el profesor 
Barea era el economista más convencido de que la es-
tabilidad presupuestaria es irrenunciable para asegurar 
el sostenimiento de los servicios públicos del Estado.

Nuestro país entró a formar parte de la moneda úni-
ca, y sus criterios sobre la estabilidad no solo se ex-
tendieron en el tiempo, sino que forman parte de la 
estructura de cualquier planteamiento mínimamente 
sensato de política económica, amparados ya incluso 
de manera expresa por la Constitución.

Echamos de menos al profesor. Pero nos consuela con-
servar el recuerdo de su personalidad irrepetible y el 
legado de sus planteamientos teóricos y prácticos, con 
los que tanto ayudó y que tanto pueden aportar al pro-
greso de España.
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La desaparición de Isidoro Álva-
 rez supone nada menos que la 

falta defi nitiva de un economista 
importante que se convirtió en 
un empresario excepcional. De lo 
primero he escrito, pero conviene 
repetir que una mañana del curso 
académico 1955-1956, al salir de 
clase en la entonces Facultad de 
Ciencias Políticas y Económicas 
de la Universidad de Madrid, me 
abordó un alumno. Me dijo, lo 
recuerdo bien: Usted me dio clase 
el curso pasado, y sé que usted está en 
el consejo de la «Revista de Econo-
mía Política». Ahí se publican artí-
culos traducidos del inglés y yo creo 
que conozco bien esa lengua y tam-
bién voy aceptablemente en la carrera. Trabajo en «El 
Corte Inglés» de vendedor y me vendría muy bien au-
mentar algo mis ingresos. Le pregunté qué califi cación 
le había dado en Estructura Económica de España. 
Era yo entonces profesor adjunto de la cátedra que 
desempeñaba el profesor Sampedro, y nos habíamos 
dividido los dos la enseñanza: él explicaba Estructura 
Económica Mundial y yo la de España. Matrícula de 
honor, fue la respuesta. Le pedí su nombre y direc-
ción. Lo planteé de modo inmediato en el consejo 
de redacción; pareció a todos muy bien, y el primer 
fruto lo tenemos en la versión española del artículo 
de Kenneth J. Arrow, ese fundamental titulado Una 
difi cultad del concepto del bienestar social, que apare-
ció en la Revista de Economía Política en el número 
de enero-abril de 1956, con una nota inicial que in-
dicaba que había sido traducido por Isidoro Álvarez 
Álvarez. Como sabemos los economistas, se trataba 
de la traducción del artículo de Arrow publicado en 
1950 en el Journal of Political Economy, aquel en el 

que apareció, por primera vez, 
el Teorema de la Imposibilidad 
de Arrow, aunque, como explicó 
este después, aun no era del todo 
correcto, como hizo más adelante 
al aceptar la crítica de Blau, en el 
artículo aparecido en Econometri-
ca en 1957; pero nosotros estába-
mos aún en 1956.

Cuando se me encargó la lauda-
tio para serle otorgado a Isidoro 
Álvarez el título de Colegiado 
de Honor del Ilustre Colegio de 
Economistas de Madrid, solicité 
en la Facultad de Economía de la 
Universidad Complutense su ex-
pediente académico. Observé lo 
seriamente que había estudiado 

la carrera mientras trabajaba en El Corte Inglés. La 
había iniciado en el curso 1952-1953 y la concluyó 
en el 1955-1956, o sea que la cursó en solo cua-
tro años. Obtuvo en ella, en las 32 asignaturas, un 
28,1% de sobresalientes y un 21,8% de notables, y 
el 11 de julio de 1956, en el examen de licenciatu-
ra, alcanzó la califi cación de sobresaliente y premio 
extraordinario.

Este talante venía de atrás; me atrevo a decir que se 
derivaba del ambiente familiar. Su padre era un es-
pecialista de la fábrica de Trubia que había fallecido 
en accidente laboral. Siempre he valorado mucho ese 
ambiente especial que emana de todo distrito indus-
trial, y en ese caso, concretamente del de Asturias, 
porque entonces se encontraba dentro de una rea-
lidad de desarrollo muy duro. Recordemos lo que 
se dice en el libro de Robert William Fogel y cols., 
Political Arithmetic. Simon Kuznets and the Empirical 
Tradition in Economics (The University of Chicago 

Isidoro Álvarez, o un español ejemplar

Juan Velarde Fuertes
Catedrático Emérito, UCM
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Press, 2003): En los procesos económicos de rápido 
crecimiento, se provoca en los jóvenes una aliena-
ción. El motivo es que se trata, de modo creciente, 
de miembros de familias, desde que fueron niños, 
minúsculas, que se encontraron con unos progenito-
res que estaban ya, por lo que sucedía en lo económi-
co –recordemos a Keynes en su ensayo La economía 
política de nuestros nietos–, espiritualmente vacías y, 
por consiguiente, incapaces de transferir a sus hijos 
activos espirituales vitales, tales como una mente a 
favor de proyectos de autoestima, de un sentido de la 
disciplina, así como de que posean un sueño de oportu-
nidades y un anhelo de conocimientos.

Justo lo contrario de lo que sucedía entonces en Astu-
rias, que coincide, por ser Trubia una parte de su distri-
to industrial, con lo que describe de modo magnífi co 
Alfredo Marshall en sus insustituibles Principios de Eco-
nomía: Cuando una industria ha escogido una localidad 
para situarse en ella, es probable que permanezca en ella 
durante largo tiempo, pues son muy grandes las ventajas 
que los que se dedican a las mismas industrias obtienen 
de la mutua proximidad. Los misterios de las industrias 
pierden el carácter de tales, como si dijéramos están en 
el aire y los niños aprenden mucho de ellos de un modo 
inconsciente. El buen trabajo es apreciado como se merece; 
los inventos y los perfeccionamientos en la maquinaria, en 
los procesos de fabricación y en la organización gerencial 
de los negocios, se estudian pronto para dilucidar sus mé-
ritos o inconvenientes; si una persona lanza una nueva 
idea, esta es aceptada por los demás y combinada con sus 
propias sugerencias, y de esta forma se transforma en una 
fuente de otras nuevas ideas.

Es indudable que esa atmósfera era la que se vivía en-
tonces en ese distrito industrial de la región central de 
Asturias, y era lo que desde niño captó en el aire Isi-
doro Álvarez. Quedó en él impregnado para siempre. 
Y lo demostró desde su niñez, como prueba su trabajo 
con denuedo ya al cursar el bachillerato, aquel serio 
bachillerato de entonces, como interno, tras el falleci-
miento de su padre, en el exigente Colegio Auseva, de 
Maristas, en Oviedo.

Pudo haber seguido, al concluir la carrera de Cien-
cias Económicas, el camino de la investigación y de 
la docencia. Debido, muy probablemente, a la in-

fl uencia de Ramón Areces, optó por orientarse hacia 
la que acabaría siendo una importantísima acción 
empresarial, dentro del ambiente en el que simul-
táneamente al del estudio, había trabajado: el de El 
Corte Inglés. Con motivo de la designación como 
doctor honoris causa por la Universidad de Oviedo 
de Ramón Areces una decisión del entonces rector, 
López Cuesta, que fue muy criticada y, a poco, uná-
nimemente alabada, Areces, entonces presidente de 
El Corte Inglés, me contó cómo había sido, en cuanto 
pariente próximo, padrino de pila de Isidoro Álva-
rez, y cómo su ahijado había aceptado, al concluir el 
bachillerato, trabajar, incluso muy duramente en El 
Corte Inglés, y cómo entonces, el problema que me 
manifestó que tenía Areces, era la observación de lo 
mucho que parecía apetecerle a Isidoro Álvarez la 
investigación en el terreno de la economía, y como 
él iba a hacer que triunfase su otra vocación, la de 
ser un gran empresario, implicándole cada vez más 
en El Corte Inglés.

Este giro hacia la actividad empresarial fue muy bien 
vista por quienes formábamos parte de las primeras 
promociones de economistas. Por ejemplo, un grupo 
importante que yo dirigía escribía en la sección de 
Economía del periódico Arriba. Allí estaba, defen-
diendo conmigo los que podríamos llamar los puntos 
de vista adecuados para orientar del mejor modo po-
sible la política económica española, Enrique Fuentes 
Quintana, Gonzalo Arnaiz, Juan Plaza Prieto, Alfre-
do Cerrolaza, José Mira, Agustín Cotorruelo y Cé-
sar Albiñana. Todos los artículos se discutían entre 
los miembros de la sección, de tal modo que repre-
sentaban puntos de vista, no solo del fi rmante, sino 
de todo el grupo. El 27 de marzo de 1957, Fuentes 
Quintana fi rmaba un artículo titulado El empresario, 
factor escaso en la economía española. En él, entre otras 
cosas, se leía: Cuando uno contempla el proceso de cre-
cimiento económico de los países más adelantados, com-
prueba inmediatamente la función crucial reservada al 
empresario. Ha sido su actividad la que ha modelado la 
cara de la industria, lo que ha revolucionado la agricul-
tura, alterado la organización tradicional del comercio. 
Y en aquellos momentos, lo que defendíamos era esta 
afi rmación de Schumpeter: De hecho, en la sociedad de 
libre empresa, las capas superiores de la vida social son 
como los hoteles, llenos siempre de gente, pero de gente 
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que cambia continuamente. El éxito en la vida empre-
sarial apenas asegura las habitaciones privilegiadas du-
rante más de dos generaciones.

Pero toda regla tiene sus excepciones, y así nos en-
contramos con que Ramón Areces, después de traba-
jar en unos grandes almacenes de Florida, pasó a ha-
cerlo en El Encanto, en La Habana. Viene a España, 
y destacará en una de las consecuencias que de esta 
entidad se derivaron para Madrid –una fue Galerías 
Preciados y otra El Corte Inglés–, empresa esta última 
que acertó a vincularse con el giro que la economía 
española experimentó a partir de 1959, con un ra-
pidísimo y alto crecimiento que exigía suministros 
a una clientela cada vez más vinculada en España, 
como estudió el profesor Castillo, a las exigencias 
de una sociedad opulenta. Pero a la sabiduría como 
economista de Isidoro Álvarez, al suceder en 1989 
a Ramón Areces al fallecer este, fue el percibir con 
agudeza las crisis y novedades que, a partir de ahí, 
creaban continuamente nuevas realidades. Por ejem-
plo, lo que signifi caba que con nuestra integración 
en la Comunidad Económica Europea en relación 
con la desaparición de la frontera económica que 
existía entre España y Portugal. Así es como pasó al 
catálogo de los grandes empresarios. Ante nosotros 
se hizo como lo que en clase nos había enseñado para 
siempre aquel profesor y extraordinario economista 
que fue Stakelberg, el cual, para que comprendiéra-
mos el valor del empresario nos aducía en clase estas 
palabras de Von Thünen: Parece a primera vista que 
al empresario, por la ordenación y dirección de los ne-
gocios… solo le corresponde una remuneración igual al 
sueldo que un administrador, un contable o un inspec-
tor recibiría de aquel por estos trabajos y cuidados. Pero 
las prestaciones del empresario… son muy distintas… 
En las épocas en que los cambios de coyuntura originan 
grandes pérdidas… su espíritu está dominado por una 
sola idea: ¿cómo evitar la desgracia? Y el sueño huye de 
su lecho. Muy diferente es el caso del empleado a suel-
do. Cuando este ha trabajado honradamente durante 
el día, y a la noche vuelve cansado a su casa, duerme 
tranquilo con la conciencia del deber cumplido. Pero 
las noches de insomnio del empresario no son improduc-
tivas… La necesidad es la madre de las innovaciones, 
y así, también el empresario se convierte, por sus an-
gustias, en inventor y descubridor dentro de su esfera. 

Y al mismo tiempo contribuye, como sucedió con 
Isidoro Álvarez, en un elemento de primer orden, 
al desarrollo del conjunto de la economía nacional, 
porque, como concluía el citado artículo de Fuentes 
Quintana, una economía en la que el factor de organi-
zación no ocupe el primer plano de los intereses públicos, 
difícilmente podrá lograr un desarrollo apreciable.

Durará un tiempo ilimitado –más allá de las dos ge-
neraciones de que habla Schumpeter– el impacto po-
sitivo que esa combinación de ciencia económica y de 
capacidad empresarial se albergaba en Isidoro Álva-
rez. Fue capaz de captar lo que a partir de Christaller 
y su Die Zentralen Orte in Süd Deutschland, con los 
complementos que efectuaron después Lösch, Sabih 
y Colin Clark se sabe, de cómo se sitúan los puntos 
esenciales para satisfacer las necesidades comerciales 
de su entorno. También que, además de defender a 
través de diversos organismos, como ANGED por 
ejemplo, la libertad económica del comercio, aquella 
que en España se buscó desde el siglo XVII con ahín-
co, véase el artículo de Beatriz Cárceles de Gea, La 
súplica y el libre discurrir del comercio en el siglo XVII, 
en Cuadernos de Investigación Histórica, 2014, núm. 
31, págs. 393-426, y que es esa competencia la expli-
cada así por Ludwig von Mises en La acción humana. 
Tratado de economía, en la pág. 335 de la edición 
de Unión Editorial, 2011: Competencias signifi ca… 
oportunidad para servir a los consumidores de un modo 
mejor o más barato, oportunidad que no han de poder 
enervar quienes vean sus intereses perjudicados por la 
aparición del innovador.

Pero, además, Isidoro Álvarez, a más de ser un eco-
nomista y un empresario de gran talla, era también 
un patriota. De los benefi cios que obtenía El Corte 
Inglés se fi nanciaba a través de la Fundación Areces 
un amplio conjunto de estudios científi cos, que en su 
momento estuvieron orientados por Severo Ochoa, 
y que hoy lo son en gran medida por Federico Ma-
yor Zaragoza y, en el terreno de las ciencias sociales, 
por Jaime Terceiro. Además de estos estudios, com-
plementados con ciclos de conferencias pronunciadas 
por expertos españoles y extranjeros de muy alto ni-
vel y con publicaciones, se encuentra la fi nanciación 
de becas para estudios en el extranjero de alumnos 
brillantes de las universidades españolas. Los avances 
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intelectuales que así se consiguen, y que por cierto, 
también contribuyen al avance económico español, 
constituyen otra corona más que se debe poner a toda 
biografía de Isidoro Álvarez.

Tras lo señalado espero haber dejado claro que Isi-
doro Álvarez ha conseguido provocar en España y 
para sus ciudadanos, incluso con la Agencia de viajes 
de El Corte Inglés, aquello que Azorín escribe en An-
tonio Azorín. Pequeño libro en que se habla de la vida 
de este pequeño señor (Renacimiento, 1913): Que la 
vida no es resignación, no es tristeza, no es dolor, sino 

que es goce fuerte y fecundo; goce espontáneo de la Na-
turaleza, del arte, del agua, de los árboles, del cielo 
azul, de las casas limpias, de los trajes elegantes, de 
los muebles cómodos…

Dicho todo esto, ¿el 14 de septiembre de 2014 mu-
rió Isidoro Álvarez? De ningún modo. A él sí que se 
pueden asignar aquellas palabras del fi nal de esa gran 
novela de León Tolstói que es Resurrección: He aquí, 
pues, la obra de mi vida. Apenas terminada una, la otra 
comienza… ¿Cómo terminará este periodo de su nueva 
vida? El porvenir lo dirá.
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El profesor Jaime Requeijo ha 
 demostrado ya en sus nume-

rosas publicaciones que siempre 
combina muy bien la claridad y la 
calidad de sus textos, siempre parti-
cularmente cuidados, con un perfi l 
docente que permite comprender 
sus mensajes sin necesidad de re-
currir a tecnicismos innecesarios. 
Su último libro es, sin duda, la 
mejor prueba de esta afi rmación. 
El propósito con el que lo escri-
bió era, sin duda, muy ambicioso: 
relatar –como él indica en la pre-
sentación– lo ocurrido con el euro 
desde sus orígenes, en 1999, hasta 
el momento presente, mediados de 
2014. Pero, el resultado alcanza-
do no es, por supuesto, el de un 
simple relato. O al menos no lo es 
según el sentido que el Diccionario 
de la Lengua de la Real Academia 
atribuye a este término, porque lo 
que libro aporta no es una simple 
descripción de los hechos, sino el 
análisis de las causas que explican 
la evolución del Euro y la econo-
mía europea en su conjunto en los 

últimos años, las debilidades del 
proyecto que se puso en marcha en 
1999, los resultados de las políticas 
fi scales, de austeridad y de reformas 
aplicadas para enfrentarse a la cri-
sis y el rebrote de los nacionalismos 
que está poniendo en cuestión la 
propia Unión Europea.

El libro del profesor Requeijo no 
es, en absoluto, un producto acrí-
tico y carente de toma de posición. 
Por el contrario, a la vez que es 
muy crítico a la hora de enjuiciar 
los defectos que acompañaron la 
implantación del Euro y las difi-
cultades que muestra siempre la 
toma de decisiones en la Unión 
Europea, sugiere también las po-
sibles respuestas y soluciones a los 
problemas que la Unión tiene plan-
teados en estos momentos.

Una de las quejas que el profesor 
Requeijo señala en distintas par-
tes del libro es, precisamente, el 
complicadísimo proceso de toma de 
decisiones que caracteriza la Unión 
Europea (pag. 77). Posiblemente 
sea este el punto central en el que 
el autor manifi esta más claramente 
sus dudas sobre la capacidad que 
tiene la UE, en su conjunto, y la 
Eurozona en particular, para afron-
tar y resolver los problemas con los 
que se enfrentan. Las propuestas 
y decisiones de política económi-
ca comunitaria discurren –como 
todos sabemos y él señala acerta-
damente– por el laberinto comu-
nitario de una Unión formada por 
28 países, donde las propuestas 
relevantes, cuando se alcanzan 
acuerdos a escala europea nece-
sitan, no pocas veces, el refrendo 
de los parlamentos nacionales. Y 
allí, sino antes, es donde saltan al 
escenario intereses nacionales muy 
dispares –y no pocas veces contra-
puestos– que difícilmente permiten 
afrontar los problemas urgentes, o 
tomar las medidas adecuadas para 
la construcción de la Unión Mone-

taria o para afrontar situaciones tan 
complejas como las que ha genera-
do la crisis iniciada en 2007.

En el libro no faltan, obviamen-
te, reflexiones teóricas de hondo 
calado, como cuando su autor se-
ñala las condiciones de las zonas 
monetarias óptimas y la carencia 
de una política fi scal común, que 
sigue siendo una cuestión pendien-
te más de quince años después de 
la creación del Euro. O cuando 
se analiza, de forma muy sintéti-
ca, pero profunda, el origen de la 
crisis fi nanciera internacional, las 
características del mercado fi nan-
ciero global, la crisis de liquidez, o 
el problema de la deuda soberana 
en la Unión Monetaria Europea. 
Pero, la capacidad didáctica del 
profesor Requeijo consigue que el 
tratamiento de estos y otros temas, 
sin duda complejos, resulte de fácil 
comprensión.

Quienes hayan leído ya el libro 
saben que esto último es un valor 
clave del libro. Y a quienes no lo ha-
yan hecho todavía, me permito re-
comendarles que no lo identifi quen 
como un texto complejo, antes al 
contrario. En primer lugar, por su 
misma dimensión (158 págs.), cla-
ramente alejada de muchas de las 
publicaciones que han visto la luz 
en los últimos años sobre la crisis, 
sobre el Euro, o simplemente sobre 
la Europa Comunitaria y sus pro-
blemas. Y, en segundo lugar, por-
que el autor ha ahorrado al lector la 
incorporación de citas inútiles o de 
referencias a autores y argumentos 
de autoridad, que no pocas veces 
enmarañan y difi cultan la lectura. 
Uno de los aciertos del libro es pre-
cisamente, en mi opinión, la colo-
cación de las notas en las páginas 
fi nales de la obra, donde quienes 
lo deseen podrán encontrar no sólo 
algunas referencias bien selecciona-
das de libros, documentos e infor-
mes que permiten profundizar en 

Bordeando 

el Abismo

Jaime Requeijo
Alianza Editorial,

Madrid, 2014, 161 páginas
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lo expuesto en cada capítulo, sino 
también las posibles discrepancias 
con lo que el autor defi ende.

El libro tampoco es en absoluto 
acomodaticio, sino muy crítico. 
Lo es en relación con la compleja 
estructura institucional de la UE 
y sobre las relaciones entre la Co-
misión Europea y los gobiernos de 
los países, como ya se ha señalado. 
Pero lo es igualmente con las pro-
puestas y contrapropuestas sobre 
lo eurobonos, el papel que debe 
desempeñar el Banco Central Eu-
ropeo, el proceso de avance hacia 
la Unión Bancaria, la Supervisión 
Bancaria Única y otros aspectos de 
marcado interés en la actualidad. Y 
lo es, sobre todo, porque conside-
ra que los pasos hacia la construc-
ción de una Unión Económica y 
Monetaria han sido y son cortos y 
lentos, cuando los graves problemas 
con que se enfrenta dicha Unión 
requieren acuerdos y avances muy 
claros y en un plazo que no conti-
núe dilatándose más.

En su mirada hacia el futuro, el 
profesor Requeijo analiza cinco 
problemas de gran envergadura 
con los que actualmente se en-
frentan los países de la Eurozona: 
el elevado volumen de la Deuda 
Pública; los altos niveles de des-
empleo; el envejecimiento de la 
población; la financiación de la 
protección social de la población; 
y, a largo plazo, el posible empe-
queñecimiento del tamaño relativo 
de su economía a escala mundial. 
Como es obvio, ninguno de ellos 
tiene fácil solución. Pero, lo que en 
cualquier caso es necesario es que 
los países de la Eurozona crezcan y 
que lo hagan a tasas de expansión 
más elevadas y que puedan ser sos-
tenibles a medio-largo plazo.

Sin embargo, como el propio autor 
indica al contemplar las previsio-
nes de crecimiento de los distintos 
países de la Eurozona (ahora peores 

que las que él pudo utilizar cuando 
redactó el libro), no serán las que 
se requieren para hacer frente a los 
problemas antes apuntados. Y la 
manera de crecer a ritmos más al-
tos consiste –como él subraya– en 
acelerar el proceso de consolidación 
de la Unión Económica y Moneta-
ria, tal y como se diseñó en el do-
cumento original de 26 de junio de 
2012 y no en la versión desleída de 
diciembre de ese año (pag. 148). 
Hasta ahora sólo se han alcanzado 
acuerdos parciales sobre algunas 
propuestas de dicho documento, 
cuando lo que la situación está 
exigiendo es abordar con decisión 
y premura las tres grandes líneas 
de la propuesta: disponer de un 
marco fi nanciero integrado (Unión 
Bancaria); contar igualmente con 
un marco presupuestario integra-
do (Unión Fiscal, con emisión de 
deuda común y algunas formas de 
solidaridad presupuestaria); y, por 
último aunque de forma simultá-
nea, que exista un marco integra-
do de política económica, es decir, 
una política económica común, o 
al menos lo más armónica e inte-
grada que sea posible. Todo ello 
debe acelerarse en la Eurozona, 
para que pueda extenderse después 
al conjunto de la UE.
En defi nitiva: un libro que ofrece 
los elementos básicos que expli-
can la situación actual de la Unión 
Europea y las causas y efectos de 
la crisis, pero que también aporta 
refl exiones y propuestas muy suges-
tivas sobre lo que convendría hacer.

Juan R. Cuadrado Roura
Universidad de Alcalá

Tras décadas de declive, surge 
la necesidad de una urgente 

reindustrialización en la economía 
española, de modo que se recupe-
ren los benefi cios que una industria 
fuerte proporciona a una economía 
moderna. Esta es la llamada y la ar-
gumentación fundamental que se 
trasluce de la lectura de este com-
pleto libro.
El autor, experto conocedor de la 
realidad industrial española, no solo 
por sus conocimientos académicos, 
sino por su labor al frente de organis-
mos e instituciones que han desarro-
llado un papel primordial en la toma 
de decisiones acerca de los avatares 
de la industria en España, lanza una 
señal nítida de la situación industrial 
actual, así como de las reformas que, 
razonadas paso a paso, se deberían 
emprender en aras de devolver a este 
sector clave el protagonismo que 
nunca debió perder en su aportación 
al PIB y al nivel de empleo colateral 
que alcanza su desarrollo.
Siete capítulos, divididos en secciones, 
confi guran el ordenado itinerario por 

Salvad la industria 

española.

Desafíos actuales y 

reformas pendientes

Roberto Velasco
Editorial Catarata,

Madrid, 2014, 319 páginas
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el que Roberto Velasco conduce al 
lector hasta conseguir el propósito de 
concienciar acerca de la importancia 
de un tejido industrial adaptado a la 
nueva realidad globalizada, pero no 
por ello necesariamente abocada a la 
desaparición o a la minimización den-
tro de las economías más avanzadas.

Tras una introducción evolutiva, 
donde se desgranan las herramientas 
teóricas utilizadas para comprender 
la realidad de las actividades indus-
triales, se avanza hacia modelos más 
sofisticados que, utilizando la mi-
croeconomía y los análisis economé-
tricos, posibilitan una más adecuada 
comprensión de una realidad que, en 
demasiadas ocasiones, ha soportado 
el peso de una excesiva teorización. 
La experiencia y el conocimiento que 
posee el autor le permiten hacer una 
llamada a la comunidad de econo-
mistas para que, tras observarse una 
generalización en sus actitudes, aun 
reconociendo ciertos cambios en sus 
planteamientos, se replanteen la im-
portancia que tiene la economía real, 
en especial los asuntos industriales.

Antes de comenzar con los grandes 
temas tratados en la obra, se hace un 
repaso histórico por las etapas capi-
tales acaecidas en la reciente historia 
industrial de España, desde los pri-
meros pasos tras la Revolución In-
dustrial hasta llegar a los procesos de 
desindustrialización, pasando por las 
etapas de autarquía y desarrollismo.

A continuación se plantean los re-
tos a los que se enfrenta este sector 
fundamental y que se mueve con de-
masiados altibajos, explicados conve-
nientemente en relación a la produc-
tividad y al empleo. El desafío debe 
estar encauzado a la creación y man-
tenimiento de factores tecnológicos y 
de innovación, enfocados, con altas 
dosis de constancia, al largo plazo.

Luces y sombras acompañan las vi-
cisitudes industriales en España. La 
ventaja en el caso español es que se 
parte de una natural predisposición 

a la creatividad y capacidad de in-
novación, demostrada a lo largo del 
tiempo, pero frenada por el entorno 
en el que desarrollar sus tareas, unas 
veces por los fallos de mercado, otras 
por los fallos institucionales y otras 
por los fallos de redes, sin desdeñar 
el impacto negativo de la última cri-
sis, donde la pequeña empresa ha 
sido la más perjudicada, y bajo la, 
sin duda, mejorable actuación de los 
poderes públicos en la ejecución de 
las políticas de investigación, cuya 
consecuencia más inmediata será 
el coste y el tiempo necesarios para 
conseguir la recuperación científi ca 
a niveles precrisis.

En el otro lado de la balanza, uno de 
los hándicaps esenciales radica en la 
mostrada debilidad manufacturera, 
principalmente en las exportaciones 
de bienes de equipo, aquellos que 
mayores efectos positivos provocan 
en la producción y en el valor aña-
dido industrial. A esto se añade una 
fuerte deslocalización, que ha tenido 
una infl uencia decisiva en la evolu-
ción de la importancia que el sector 
industrial ha tenido en el PIB. Así, 
la internacionalización de las em-
presas, con el consiguiente auge de 
las poderosas multinacionales, ha re-
percutido en los movimientos terri-
toriales de las industrias nacionales, 
buscando una mayor efi cacia en los 
procesos productivos y acudiendo 
para ello a la externalización de las 
empresas del sector o el recurso al 
offshoring o fragmentación de la pro-
ducción en distintas fases ubicándo-
las en distintos territorios.

Todos estos factores han fomenta-
do la creciente desindustrialización 
en España, explicada cronológica 
y didácticamente, a la vez que se 
aportan los pertinentes datos que 
ratifi can las afi rmaciones vertidas 
en el capítulo dedicado a tal fi n.

A partir de todas estas premisas, las dos 
últimas secciones de la obra se afanan 
en plasmar un elenco de propuestas, 

necesarias para retar a los grandes desa-
fíos a los que habrá que hacer frente en 
un futuro no muy lejano, si se desea, 
dentro de un marco realista, posicio-
narse a nivel global entre las econo-
mías con fundamentos más sólidos.

Sin duda, las recomendaciones que 
se difunden en las poco más de tres 
centenares de páginas se manifi es-
tan como garantes de una propuesta 
sólidamente afi anzada en principios 
realistas, en los que se tiene en cuen-
ta, sin duda, la realidad global a la 
que se enfrentan las economías de 
todo el mundo.

Para ello se hace necesario enfocar 
los esfuerzos hacia un nuevo mo-
delo productivo, donde el centro 
de gravedad se coloque en la pro-
ductividad. No son pocos los que 
comparten esta visión, aunque la 
verdadera difi cultad radica, a la hora 
de la verdad, en la unanimidad de 
cómo acordar el modus operandi de 
un proceso tan complejo, que en más 
de una ocasión ha dado al traste con 
oportunidades históricas que han 
sido fi nalmente desaprovechadas.

Todo ello no podrá ser posible sin un 
apropiado cuidado del capital huma-
no, mediante una sólida formación, de 
modo que los trabajadores incorporen 
una mayor productividad en sus des-
empeños y que, consecuentemente, se 
retroalimente en mayores inversiones 
de capital físico y tecnológico.

Antes de fi nalizar con una prolija bi-
bliografía, el autor lanza un alegato en 
pos de un nuevo contrato social que 
involucre a todos sus protagonistas, 
con el fi n de recomponer una sólida 
base industrial estratégicamente dise-
ñada, que permita afrontar los envites 
presentes y futuros que se dibujan en 
el horizonte, un fenómeno a lo que 
algunos han comenzado a denominar 
como la Cuarta Revolución Industrial.

Jesús Domínguez Rojas
Universidad Autónoma de Madrid
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La Economía es la ciencia de 
la creación de la riqueza y no 

la de su distribución. Sin embargo, 
cuando la distribución de la rique-
za afecta a su proceso de creación 
está plenamente justifi cado que el 
economista se interese por aque-
lla. Thomas Piketty, profesor de la 
École d’économie de París, es un 
buen economista y en su libro de 
alto impacto Le capital au XXIe siècle 
advierte que el futuro del mundo 
desarrollado se encuentra compro-
metido por la creciente concentra-
ción de la riqueza en muy pocas 
manos.

El libro de Piketty es muy ambi-
cioso y pretende ofrecer, a la vez, 
información empírica sobre la 
concentración de la riqueza en el 
largo plazo y una explicación de la 
dinámica del capitalismo que per-
mita vislumbrar sus consecuencias. 
Las casi mil páginas de la obra con-
densan el resultado de una inves-
tigación que tuvo su primer hito 
en Les hauts revenus en France au 
20e siècle. Inégalités et redistribu-

tions, 1901-1998 (París, B. Grasset, 
2001) y que el autor ha continuado 
durante más de un decenio junto 
a un grupo de colegas donde des-
tacan Facundo Alvaredo, Anthony 
B. Atkinson y Emmanuel Saez. El 
grupo ha sido capaz de lanzar la 
World Top Incomes Database, accesi-
ble a través de Internet, para reunir 
toda la información posible, a esca-
la mundial, sobre la concentración 
de la riqueza en los estratos privile-
giados a lo largo de la historia.

Piketty identifi ca la riqueza, funda-
mentalmente, con la suma de capi-
tal fi jo (tierras, inmuebles, maqui-
naria) y capital fi nanciero (activos 
fi nancieros), en términos netos, es 
decir, descontando las deudas aso-
ciadas. A Piketty le gusta llamar a 
la riqueza como se hacía en el siglo 
XIX, capital o patrimonio, lo que se 
justifi ca por la atracción que siente 
el autor hacia la Escuela Clásica. 
Los pensadores de esta escuela no 
concebían la Economía sin su rela-
ción con otras ciencias sociales, en 
particular, con la Política, y se inte-
resaban por las grandes cuestiones 
y su evolución en el largo plazo, lo 
que otorgaba mucha importancia 
a la Historia.

El capitalismo moderno, según 
Piketty, se basaría en el funcio-
namiento de tres relaciones fun-
damentales: 1) Capital/Renta, 
2) Tasa de Rendimiento del Capi-
tal/Tasa de Crecimiento de la Ren-
ta y 3) Rendimientos del Capital/
Rendimientos del Trabajo en el 
conjunto de la Renta. La relación 
porcentual Capital/Renta era 600-
700 en las sociedades patrimoniales 
de los siglos XVIII y XIX. En los años 
centrales del siglo XX se consiguió 
reducir a 200-300, pero en el cam-
bio del siglo XX al XXI ha ido en 
ascenso hasta situarse en niveles de 
500-600, con el peligro de resuci-
tar las antiguas sociedades patrimo-
niales. Para Piketty, la explicación 

fundamental de esa evolución 
reside en el hecho de que la tasa 
de rendimiento del capital (r) ha 
tendido a situarse por encima de 
la tasa de crecimiento de la renta 
(g). Además, el capital se ha hecho 
mucho más atractivo que el traba-
jo y ha aumentado el peso de los 
rendimientos de aquel en relación 
con los de este en el conjunto de 
la renta.

La sociedad patrimonial europea 
anterior a la Primera Guerra Mun-
dial era extremadamente desigual, 
pues el 1% más rico concentraba el 
60% del capital, y si se sumaba el 
siguiente 9% se alcanzaba el 90%. 
Hoy día, la situación no es tan ex-
trema, pues la riqueza en manos 
del primer centil ronda el 20-30% 
del total y si hablamos del primer 
decil la cifra se sitúa en el 60-70%. 
El problema es que, según Piketty, 
la desigualdad a largo plazo es una 
función creciente de (r – g), lo que 
podría hacernos retornar a 1914. 
En realidad, sería volver a experi-
mentar lo habitual desde el prin-
cipio de los tiempos, pues, como 
muestra Piketty en el impactante 
gráfi co 10.10, solo en las décadas 
centrales del siglo XX, en particular 
durante la llamada Edad Dorada 
del capitalismo que siguió a la Se-
gunda Guerra Mundial, se ha con-
seguido que g supere a r (después 
de impuestos) de forma sostenida.

Estados Unidos parece marcar la 
pauta de la desigualdad creciente, 
lo que llama la atención en una 
sociedad de emprendedores y con 
poca historia, donde en 1914 las 
élites concentraban menos riqueza 
que en Europa. Sin embargo, hacia 
1960 los niveles de concentración 
estadounidense y europeo ya eran 
similares y, desde entonces, los pri-
meros se han situado siempre por 
encima de los segundos. Esta desi-
gualdad se ha sumado a la relativa 
a los salarios, superior en Estados 

Le capital

au xxie siècle

Thomas Piketty
Éditions du Seuil,

París, 2013, 970 páginas



LIBROS Y REVISTAS

99

Unidos desde los años de la Pri-
mera Guerra Mundial y que está 
alcanzado cotas difíciles de imagi-
nar: el 10% de los asalariados aca-
paran casi el 50% de la masa sala-
rial, frente al 35% en Europa. Para 
Piketty, esos salarios tan altos no se 
explican por la productividad, sino 
por el poder de negociación de los 
cuadros dirigentes y, por tanto, no 
tienen un contenido defendible 
desde la economía.

La última parte del libro está de-
dicada a proponer soluciones para 
frenar el retorno de la desigual-
dad, que está echando por tierra 
el optimismo de Simon Kuznets, 
el economista que en 1954 de-
fendió que con el capitalismo hay 
desigualdad al principio, pero que 
luego la prosperidad se extien-
de por doquier y predominan las 
clases medias, auténtico motor 
del crecimiento autosostenido. 
Las convulsiones provocadas por 
las dos guerras mundiales fueron 
decisivas para poner fi n a la socie-
dad patrimonial de la Belle Époque 
y sus improductivos herederos. 
Piketty no quiere que una tercera 
guerra mundial sea la solución al 
problema actual, por lo que se in-
clina por medidas fi scales que gra-
ven con intensidad los salarios más 
altos y por una imposición fuerte-
mente progresiva sobre el capital, 
establecida a escala mundial para 
evitar la vergüenza de los paraísos 
fi scales. Lo que propone Piketty no 
tiene nada de revolucionario, pues 
sería volver a la fi scalidad vigente 
en el mundo anterior a Thatcher 
y Reagan, que fue compatible con 
los mayores niveles de crecimiento 
de la renta registrados en la histo-
ria. Con los recursos así allegados 
habría que levantar un Estado social 
capaz de dar respuesta a los desafíos 
del mundo del siglo XXI de forma 
democrática, es decir, teniendo en 
cuenta los intereses de la mayoría.

Se comprende que el libro de 
Piketty no haya dejado indiferen-
te a nadie. Desde la óptica neo-
liberal, actualmente dominante, 
se ha negado la mayor: el mundo 
no camina hacia mayores cotas 
de desigualdad. Así lo han ase-
gurado Chris Giles en Financial 
Times (23 de mayo de 2014) y 
Pedro Schwartz en El Mundo (26 
de junio de 2014), el primero ba-
sándose en wealth surveys (encues-
tas de riqueza) y el segundo en el 
índice de Gini a escala mundial 
calculado por Maxim Pinkovskiy 
y Xavier Sala-i-Martin (NBER 
Working Paper 15433, octubre 
2009) que pasa de 0,676 en 1970 
a 0,612 en 2006. Lo cierto es que 
Piketty en su libro demuestra que 
las fuentes fiscales que usa son 
más sólidas que las encuestas de 
Giles y que dividir la población 
por deciles y centiles aporta más 
y mejor información sobre distri-
bución que el sintético y equívoco 
índice de Gini. El mayor experto 
en desigualdad del Banco Mun-
dial, Branko Milanovic, respalda 
estas apreciaciones de Piketty en 
un reciente documento de trabajo 
de la institución (Policy Research 
Working Paper 6974, julio 2014).

Otro reconocido experto en desi-
gualdad, Peter H. Lindert, no 
duda en afi rmar que el trabajo de 
Piketty ha dejado defi nitivamente 
obsoleta la curva de Kuznets (NBER 
Working Paper 20232, junio 2014). 
Lindert acepta que en 1913-1973 
se produjo The Great Leveling (La 
Gran Nivelación), caracterizada 
por la pérdida del peso de las éli-
tes, quienes después, en muchos 
países desarrollados, especialmen-
te en los anglosajones, al hilo de la 
revolución neoliberal, empezaron a 
recuperarlo. Sin embargo, Lindert 
cree que Piketty simplifi ca cuando 
atribuye en exclusiva la nivelación 
al ciclo bélico, sin contemplar, por 

ejemplo, los efectos de la exten-
sión de la educación pública so-
bre la productividad, pues Piketty 
siempre parece más interesado en 
el capital no humano que en el 
capital humano. También critica 
Lindert que Piketty concentre toda 
su atención en las élites, sobre todo 
cuando una primera aproximación 
a la evolución de los ingresos sala-
riales en los niveles medio y bajo 
no hace sino confi rmar la creciente 
desigualdad.

En definitiva, Le capital au XXIe 

siècle supone un paso de gigante en 
el estudio de la desigualdad como 
factor perturbador del desarrollo 
económico, social y político, aun-
que, como el mismo autor recono-
ce, habrá que seguir completando 
la World Top Incomes Database y 
refi nar los análisis.

José Luis García Ruiz
Universidad Complutense de Madrid
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El paso de la contabilidad em-
pleada en el sector privado al 

sector público y su enlace con la 
contabilidad nacional es una de 
las grandes novedades que ayu-
dan a una buena formalización de 
la política económica. Por eso, el 
problema contable y su proyec-
ción respecto al sector público es 
una cuestión esencial en estos mo-
mentos para España. No es posible 
olvidar que nuestra economía está 
muy abierta hacia la globalización, 
que está integrada en la eurozona 
y que en esa apertura tiene un pa-
pel notable el sector público, que 
lo percibido todos los días en el 
funcionamiento de los mercados 
financieros tiene enormes con-
secuencias y que en ese análisis 
corresponde un papel central al 
Tribunal de Cuentas.

De ahí que se haya considerado 
por el consejo editorial de la Re-
vista Española de Control Externo, 
que uno de sus miembros, el pro-
fesor Montesinos, catedrático de 
Economía Financiera y Contabili-

dad de la Universidad de Valencia, 
preparase un número monográfi co 
sobre esta cuestión.

Para eso se ha acudido no solo a los 
más importantes expertos españo-
les en esta cuestión, sino también 
a extranjeros de primerísima cate-
goría, como es el caso de Andreas 
Bergmann, catedrático de Finan-
zas Públicas en la Universidad de 
Ciencias Aplicadas de Zúrich y, 
además, preside desde el 2010 el 
Consejo de Normas Internaciona-
les de Contabilidad para el Sector 
Público. Su aportación, sobre la 
armonización contable interna-
cional, la efectúa con Leticia La-
baronne, que trabaja en la misma 
universidad y con experiencia en 
proyectos en el ámbito fi nancie-
ro público en Suiza e Iberoamé-
rica. Queda claro de su artículo 
la diferencia esencial, que en este 
sentido que se aborda, tienen el 
sector privado y el público. Este, 
con sus datos contables, evidencia 
la importancia de transacciones 
sin contraprestación, desde luego. 
El papel del presupuesto es uno 
de los informes fi nancieros más 
importantes dentro del panorama 
macroeconómico de un país. Y en 
este artículo queda claro que pare-
ce evidente, por las características 
del sector público, la exigencia 
de una contabilidad con base en 
el devengo, pero esto ¿no plantea 
cuestiones importantes?

Otros tres magnífi cos expertos 
extranjeros –Manfred Kraff, sub-
director general en la Dirección 
General de Presupuestos de la 
Comisión Europea; Rosa Aldea, 
directora de Ejecución del Pre-
supuesto Europeo, también en 
la Comisión Europea, y Martin 
Koehler, que en esa Dirección Ge-
neral citada trabaja en el Sector 
Información Financiera y Marco 
Contable– exponen, de manera 
que puede califi carse de exhaus-

tiva, el tratamiento de la reforma 
de los sistemas contables de las 
instituciones de la Unión Euro-
pea y, por cierto, puntualizan los 
avances recientes en el ámbito de 
la Unión Europea en la aplicación 
de la contabilidad de devengo en 
los Estados miembros.

Pero a ellos se aúnan desde un 
punto de vista científi co las apor-
taciones de los expertos españoles, 
con un director esencial que mil 
veces ha mostrado estar al día y su 
capacidad para orientar trabajos 
de este tipo. Debo ratifi car aquí, 
en este momento, que el profesor 
Montesinos, catedrático de Eco-
nomía Financiera y Contabilidad 
de la Universidad de Valencia, 
debe sentirse satisfecho por el peso 
científi co que ha pasado a tener 
este volumen.

En él se agavillan aportaciones tan 
esenciales como la del secretario 
general del Tribunal de Cuentas 
Europeo, Eduardo Ruiz García, 
que nos deja claro en su artículo, 
entre otras cosas, el porqué de que 
el Tribunal de Cuentas Europeo 
emitiese una opinión sin reservas 
ni salvedades sobre la fi abilidad 
de las cuentas de la Unión Eu-
ropea en el ejercicio 2011. Y es 
lógico que de todo lo anterior se 
desprenda el interés que ofrece el 
artículo de Isabel Brusca Alijarde 
y Mauricio Gómez Villegas, sobre 
la armonización de la contabili-
dad pública en Europa, así como 
el de Rosa María Dasí González 
y Amparo Gimeno Ruiz que lle-
va el incitante título de El nuevo 
marco normativo de la contabilidad 
nacional y su incidencia en la re-
forma de las normas contables pú-
blicas europeas. Finalmente, todo 
se completa con el también exce-
lente artículo Nueva gobernanza 
económica europea, reglas fi scales y 
evolución del presupuesto de Jaime 
Sánchez Mayoral, Beatriz Antolín 
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Ruiz de la Cuesta y Laura Rodrí-
guez Sánchez, donde queda claro 
que la severa crisis económica y fi -
nanciera que afecta a Europa desde 
el año 2008 puso de manifi esto las 
debilidades del Pacto de Estabilidad 
y Crecimiento, el cual, lejos de haber 
servido como mecanismo capaz de 
asegurar unas fi nanzas públicas sóli-
das y saneadas en el medio plazo, no 
pudo constreñir sufi cientemente las 
políticas presupuestarias de los países 
miembros y, por tanto, tampoco evi-
tar el consiguiente efecto contagio de 
las economías de la zona euro.
Finalmente, la parte monográfi ca 
concluye con el artículo de los in-
terventores y auditores del Esta-
do, Carmen Gil-Ruiz Gil-Esparza 
y María José Chica Bermúdez, 
La reforma contable en los Presu-
puestos Generales del Estado. El 
conjunto de sus aportaciones lo 
tengo que califi car, por su calidad 
científi ca, como el broche de oro 
de la que me atrevo a considerar 
una aportación monográfi ca que 
honra al profesor Montesinos y 
también a quien hace posible la 
existencia de esta revista: el Tribu-
nal de Cuentas.
Que estas exigencias aquí plantea-
das muestran lo que, efectivamente 
es, un camino molesto, es evidente. 
Pero ya nos dijo para siempre Gar-
cilaso de la Vega que

Por estas asperezas se camina
… al alto asiento
do nunca camina quien de aquí 
declina.

Juan Velarde Fuertes
Catedrático Emérito, UCM

Recordará toda una generación
 que vivió con solo dos cadenas 

de televisión y con ciertas muleti-
llas mentales, una canción de Jesús 
Munárriz y Luis Eduardo Aute, in-
terpretada por Vainica Doble y que 
servía de sintonía para el programa 
de televisión Biblioteca Nacional 
que en 1982 dirigía y presentaba 
Fernando Sánchez Dragó y que se 
titulaba Todo está en los libros. Para 
esa generación, los libros eran una 
forma de escapar de una realidad 
más o menos hostil, una alternati-
va de ocio, una forma de cultura. 
Las librerías, sitios de recogimien-
to y aventura, con estanterías llenas 
de nombres, títulos y colores. Las 
bibliotecas, lugares en donde por 
una tarde, quince días o un mes –si 
eran préstamos largos– se podía fa-
bular sobre nuestra vida en pasado, 
presente o futuro.

Este libro trata de estas cosas. 
Y de comercio. Y de economía. Y 
de tiendas. Y de ese mismo ima-
ginario colectivo, esta vez, de las 
generaciones que conformaron la 

España de finales del siglo XIX 
y principios del XX. Gentes que 
no tenían televisión, pero dispo-
nían de novelas, obras de teatro 
y cine. Más cine, por favor… re-
clamaba Aute, que toda la vida 
es cine y los sueños…, cine son. 
Novela, cine, teatro,…, eran los 
whatsapps de ese tiempo. Donde 
tenían cabida ciencias y letras, 
Madrid y Atleti, alegrías y tris-
tezas, risas y llantos.

Dice la reseña de la editorial que 
se trata de un trabajo que estu-
dia la representación de la tienda 
y el comercio en la sociedad espa-
ñola entre 1868 y 1952 a partir 
de textos literarios y cinematográ-
ficos. Analiza textos canónicos y 
aquellos que no lo son. Se centra 
en la relación entre representación 
y realidad: evolución del consumo, 
inclusión de nuevas clases sociales, 
los sexos y la diversidad geográfi ca 
de España. El análisis literario se 
basa en la historia, historia de las 
ideas, sociología, antropología y es-
tudios de género, y que resume, de 
forma clara y concisa, la naturale-
za de la obra.

El autor, por su parte, afi rma que 
su libro estudia cómo se representa 
la tienda en la literatura y cómo 
los personajes cubren sus necesida-
des con la adquisición de objetos y 
servicios que luego tienen que per-
sonalizar para eliminar la pátina 
de la producción masiva e imperso-
nal que traen de la fábrica o taller. 
Una forma idílica y comprome-
tida de defi nir la criatura que se 
ha creado.

Para realizar tal tarea, el libro se 
estructura en seis capítulos, prece-
didos de una trabajada introduc-
ción –en la que se realiza no solo 
un estudio del trabajo empren-
dido sino que, además, se aporta 
una detallada justifi cación del uso 
de la literatura y del cine como 
instrumentos para la Historia– 

Literatura y comercio

en España: las tiendas

(1868-1952)

Salvador A. Oropesa Márquez
Universidad de Málaga, 2014,

313 páginas
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y concluido por un apartado bi-
bliográfi co y biográfi co del autor. 
Por este último apartado sabemos 
que el autor es catedrático de lite-
ratura española en Clemson Uni-
versity, en Carolina del Sur, donde 
ejerce de jefe del departamento de 
lenguas. Esto demuestra que no 
hay que ser un profesional de la 
economía para escribir un buen 
libro sobre economía y debería ha-
cernos refl exionar sobre la ciencia 
económica que se escribe y que da 
méritos académicos.

Por eso es bueno leer libros como 
el que ahora reseñamos. Recon-
duzcamos nuestro convulsivo 
transitar por este mundo y, pau-
sadamente, leamos a Emilio Zola 
y su Au bonheur des dames (El 
paraíso de las damas), de 1883, o 
Fortunata y Jacinta (1886/7), La 
desheredada (1881) o Lo Prohibido 
(1884/5), de Benito Pérez Galdós, 
en los que veremos –capítulos uno 
y dos– lo que el profesor Oropesa 
llama el grado cero de la novela de 
consumo, la revolución económica 
de 1868 en la economía domésti-
ca, la compra y el estatus, el abismo 
del exceso consumista y la felicidad 
de la moderación, demostrándose, 
una vez más, que no es más feliz 
el que más tiene, sino el que menos 
necesita.

El capítulo tercero analiza las 
obras de Carlos Frontaura, Las 
t iendas  (1876),  y de Miguel 
de Unamuno, Paz en la guerra 
(1897). En ellas se estudiará la 
crónica del comercio moderno, 
en la primera y, en la segunda, las 
trincheras en las tiendas. En esta, 
la última guerra carlista se repre-
senta simbólicamente como lucha 
entre una tienda de tejidos, moder-
na, capitalista, liberal, y una cho-
colatería intrahistórica, anclada en 
un pasado anacrónico. Innovación 
frente a tradición, la eterna lucha 
de la decisión gerencial.

En el capítulo cuarto se pone 
encima de la mesa la asignatura 
pendiente de la incorporación de la 
pequeña burguesía y el proletaria-
do en el imaginario español. Para 
ello sirven de ejemplo, las obras 
de Carlos Arniches –La gentuza 
(1913), y El último mono (1926)– 
y de Pilar Millán Astray, –La Ga-
lana (1926), La casa de las brujas 
(1932) y La mercería de la dalia 
roja (1932)–.

El capítulo quinto cubre la guerra 
civil y la inmediata postguerra y 
para ello utiliza los libros Madrid 
de corte a checa (1938) de Agustín 
de Foxá y Aún es de día (1949) de 
Miguel Delibes. La primera repa-
sa los cambios sociales que traje-
ron la II República y el comienzo 
de la guerra desde la perspectiva 
del fascismo español. La segunda, 
un mundo de hambre donde los 
trabajadores han perdido todos los 
derechos.
El último capítulo, la dictadura 
franquista, es estudiado a través 
de tres ejemplos, distantes en 
el tiempo por mor de la censu-
ra, pero que reflejan realidades 
bien concretas. El estraperlo sin 
censura de Demonios en el jar-
dín (1982) de Manuel Gutiérrez 
Aragón; el ciclo de la vida en 
La plaça del diamant (1962) de 
Mercè Rodoreda, y ¿dónde están 
las tiendas? en Bienvenido Mr. 
Marshall (1952) de Luis García 
Berlanga.

Ahora que está de moda pensar que 
solo son académicamente válidos 
los trabajos que presenten algún 
tipo de modelización matemática 
o que expliquen una realidad con-
trastada a base de números, este 
libro es un bálsamo refrescante.

Imprescindible para todos aquellos 
que aprecian y valoran que la eco-
nomía es una ciencia social que no 
siempre puede explicarse con datos 
y cifras. Que no creen que lo ins-

trumental –lo fi cticio– ha vencido 
a lo humano, –a lo básico, a lo so-
cial, a lo emocional–.

Lo peor es que la academia, com-
placida, lo acepta mayoritariamen-
te entrando en ese juego perverso, 
dando por buenos textos cuyo úni-
co mérito es el de estar publicados 
en la lengua anglosajona, en revis-
tas muy prestigiosas de escasos y 
redundantes lectores, sin importar 
si se aporta algo a la calidad de vida 
(o felicidad) de sus lectores.

Lean, pues, este libro. Lean los li-
bros que están en el libro. O sim-
plemente lean literatura para saber 
economía. Todo está en los libros.

José Antonio Negrín de la Peña
Universidad de Castilla-La Mancha
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